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A Oriol, Iván y Pepa sin vosotros no habría nada, sois mi vida.

			A mis padres y hermanos, por llevarme de la mano hasta aquí, os quiero.

			A Noelia, Raquel, Marta, Héctor y Rafa por soportar mis días y días.

			A mis suegros y mi cuñado, por cuidarme y cuidarnos.

			A Las Carolines, nada habría sido lo mismo sin vosotras.

			A todos los que estáis y sois. Gracias



		
			1.

			C’est la vie 

			Y que en mi vida no ha cambiado nunca nada

			Que cambio siempre solo bastos por espadas

			Es para enloquecer

			Castillo de naipes – Lori Meyers

			Su pequeño pueblo aún conservaba las tradiciones anquilosadas de los peores años. Las costumbres pasaban por ser una ceremonia periódica y prácticamente obligatoria y ella, a pesar del tedio que le provocaba, entraba en la rueda porque era el sistema que le había tocado, sumado al desconocimiento de otros mundos y otros modos de vida. Era una más, y había cumplido, hasta ese momento, con los preceptos necesarios. 

			Pero soñar, soñaba.  Nadie le podía quitar ese privilegio. Y lo hacía leyendo, escuchando música o imaginando aventuras en las que podía ser la protagonista. E historias de amor, muchas historias de amor.

			Y, mientras los años pasaban, trataba de encajar. Sus cambios de ciudad y de colegio constantes le habían hecho sentirse señalada e incluso apartada. Y, en esta ocasión, se había propuesto integrarse y tener amistades. 

			El pánico al rechazo le perturbaba; había sido forjado a golpe de lustros por los dogmas sociales, como casi todo en su existencia. Además de que todo lo que le rodeaba, sobre todo lo educativo, se basaba en la disciplina, el respeto, el Credo y sus valores. 

			Las palabras de sus padres eran religión, una religión de la que no podía evadirse; las bases estaban ahí, arraigadas y cerradas. No tenía la posibilidad de abrir la mente a otras creencias o ideas, ya que no existían y no se contemplaban. 

			No sentía el orgullo de ser un verso libre. 

			Se afilió a un partido político con toda la seguridad de vivirlo en corazón y alma. El motor de Noelia siempre fueron las emociones, esas que le hacían creer que, si hacía lo que se esperaba de ella y agradaba, se movería en un entorno social en el que la respetarían, en el que la aceptarían como a una más. Se veía miembro de un grupo a los que no tardó mucho en llamar amigos, pero en realidad solo se veían en los eventos que celebraba el partido y poco más. En todo caso, y mientras tanto, dejó de ser la rara y se sintió integrada.

			Los domingos de elecciones iba con sus padres a misa y, una vez “marchaban en paz”, La Familia ejercía su derecho a voto unida. Y a Noelia esto le hacía feliz. 

			Durante la infancia ir a misa tenía un significado diferente para ella. Consistía en cantar, encontrarse con sus primas, aguantar las risas e ir al parque a jugar. Pero no había nada relacionado con los mandamientos marcados, el fervor o la palabra de Dios, a pesar de estudiar en las Carmelitas y de la fe que se profesaba en la familia. 

			La misa le divertía. La doctrina no, pero hacía mella en ella poco a poco.

			Y en su contradicción constante, sabía que había cosas que no cuadraban con lo que ella sentía, y guardó un díscolo secreto que durante bastante tiempo no tuvo el valor de compartir con nadie. Cualquier salida del renglón escrito podía ser objeto de conflicto y decepción por parte de sus amigos (recién hechos) o de su familia. Y su última alternativa era poner tierra de por medio con la gente que necesitaba.

			Así dio paso a una etapa en la que, cuando dejaba la acreditación de apoderada de los muchos comicios en los que participó, leía fanzines de oscuras corrientes libertarias. Escuchaba cantautores que musicaban su protesta y comenzaba a conocer otras ideologías. Aunque en silencio, constantemente en silencio. 

			De hecho, ni siquiera se definía, sólo tenía curiosidad por conocer, por aprender, por descubrir más allá de lo que le habían enseñado. 

			A medida que fue creciendo, Noelia entendió que lo único que le había quedado de esa educación religiosa, bien fuese en el colegio o en la iglesia, era la culpa, la penitencia y el miedo. 

			Llegada la adolescencia la misa ya no le entretenía, poco quedaba del ambiente juvenil de su época.

			Y ya en sus años universitarios, coincidiendo con una época de efervescencia activista estudiantil, Noelia se unió a la lucha por unos principios que le habían rondado por la cabeza desde hacía mucho. Puso interés en las protestas y las hizo suyas, guardando su acreditación política en un cajón que nunca volvió a abrir. 

			Se fue alejando con la suficiente cautela y respeto para que su familia tolerase ese abandono del credo, tanto espiritual como mundano. De vez en cuando chocaban, aunque fueron respetándola poco a poco. Los tiempos cambiaban para todos. 

			Y también para ella.

			Todavía tenía un fleco importante y estaba a punto de deshilacharse. 

			Su primer novio, aquel cuya familia ya confraternizaba con la suya; el de los compromisos a largo plazo, el del establishment atávico (hipotecas, pisos, planes de boda...); el que había visto crecer a sus sobrinos... y que sufría con ella cómo la relación se marchitaba a la par que ambos maduraban y, aun resistiéndose, sus inquietudes les empujaban a coger caminos totalmente contrapuestos. 

			Y ese primer amor se fue sin ningún tipo de trauma, al menos para ellos. Ambos sabían que su historia no iba a ir más allá y era mejor dejarlo en ese punto. Faltaba el beneplácito de sus fuerzas vivas: Familia y amigos.  Hubo algunos reproches al principio, pero todo acabaría, con el paso de los meses, en verse como una decisión aceptada. 

			Ahora solo quedaba su propia aceptación. La vida que tenía, aunque inculcada, se desmoronaba como un castillo de naipes: Malas decisiones, inercia, de nuevo la culpa por hacer daño... 

			Y la guinda de su pastel molotov era laboral. Tenía un gran puesto de trabajo en una multinacional de prestigio que le hacía vivir a caballo entre Madrid y Murcia. 

			Madrid también había sido una explosión de sentidos en su boca, en sus ojos, en ella misma... y le había ayudado a forjar un pensamiento diferente que ya traía aprendido de la Universidad. Su aperturismo era cada vez más visible, a medida que su voraz curiosidad se iba empapando de todo aquello que le fascinaba.

			Y en el trabajo, todo iba perfecto. Su responsabilidad y su salario habían aumentado, y se había situado en una muy buena posición. 

			Pero de la nada, la empresa fue absorbida por sorpresa por un gigante mediático, en un gesto de traición hacia los trabajadores, provocando un sonoro despido colectivo, ella incluida. 

			Todo había saltado por los aires: Despido, la vuelta a casa de sus padres, la derrota...

			Intentó encerrar su decepción en su interior, como siempre buscando agradar, como siempre sin sentirse libre. Pero fue en vano, en el marrón de sus ojos se vislumbraba su negro estado de ánimo. 

			Se perdió durante un tiempo, y esto le produjo pavor, y nadie le escuchó, ella tampoco lo pidió. Recurrentemente pensaba que éste fue uno de sus grandes errores, ese camino equivocado que le iría llevando por lugares poco transitados, a veces divertidos, pero en el fondo, muy dolorosos. No era orgullo, iba más allá. Era vergüenza y temor a la decepción de los demás, otra vez. 

			Y desde esa mirada negra, el regreso a casa se llenó de silencios. Necesitaba hablarlo, gritarlo, llorarlo, desahogarlo, pero se convirtió en un tabú para todos, ella no quería molestar, y ellos desviaban el tema, por respeto, por no abrir heridas de nuevo que sabían que no cicatrizarían fácilmente.  Optaron por creerse que el olvido le llevaría a superarlo, y “aquí no ha pasado nada”, una vez más... Su mundo era un auténtico caos. 

			Pasó varios días entre papeleos, situándose en su antiguo entorno ya olvidado, deshaciendo maletas y reencontrándose con sus hermanos y con algunas viejas amistades. 

			Todas sus amigas de infancia y juventud habían tomado caminos dispares, entre parejas, desengaños y diferentes rumbos... incluso las hubo que marcharon lejos y solo volvían al pueblo en fechas señaladas. Había perdido la confianza para llamarlas, para contarles lo que había sucedido sin tener que transitar por un largo prólogo de historias que las situaran. No tenía fuerzas ni ganas. Estuvo tentada de hacerlo, pero supuso que no la entenderían, lo que le hacía sentirse sola, desordenada y sin saber por dónde empezar.  

			Lo único que tenía claro era que en alguna bifurcación del camino se había equivocado, y había escogido la vía que le alejaba del pueblo, de familia y amigos… de lo que debería ser su viaje vital. Volver le hizo pensar que no tenía que haberse ido nunca.      

			Se dio un poco más de margen y comenzó a ponerse pequeños retos. 

			Primero: Poner los pies en la tierra.

			Acudió a un terapeuta que trabajaba el contacto con la tierra y las emociones. 

			Se lo recomendó un amigo de un amigo que llevaba años practicándolo y que, por lo que se podía ver desde fuera, le había ido genial. Estaba feliz, hacía las cosas tomando consciencia, y no presagiaba los futuros más inciertos. Según él: “Vivo el presente, el ahora”.

			Noelia se aferró a esta idea como una puerta que le permitiera salir de su “duelo”. Con el paso del tiempo, y algunas respuestas que había encontrado frente a frente con su guía, consiguió ir bajando poco a poco al suelo.

			Segundo: El dinero no da la felicidad, pero bueno...

			Tenía relativa prisa por trabajar. En su anterior empleo cobraba bien y, junto con el despido, había conseguido tener algunos ahorros que le permitirían mantenerse unos meses, aunque era consciente de que, tarde o temprano, el dinero se acabaría.

			Tuvo cuidado de elegir bien qué quería hacer. Estaba bastante dispersa y triste, y necesitaba ocuparse en algo que consiguiera concentrarle y, sobre todo, divertirle.

			Se esmeró en buscar con mucho cuidado e hizo algunas entrevistas que no llegaron a nada, bien fuese por su parte o por la otra, pero a pesar de todo, tuvo suerte y, poco después, la contrataron en una empresa de eventos musicales. Noelia creía que, por fin, la vida no era tan cruel con ella.

			Tercero: Ella por dentro y ella por fuera.

			Su físico, que había descuidado según los cánones contemporáneos, acusó todos los acontecimientos vividos en tan poco tiempo. Y adelgazó frenéticamente. De todas las dietas que se había propuesto anteriormente, y que no habían servido para nada, ésta fue la más efectiva.  “Quizá demasiado”, según su madre.

			Se propuso comer bien, salir a dar largos paseos por el pueblo, respirar aire puro y dejar de fumar, que no lo consiguió, lo que sí logró fue un aspecto más saludable y menos triste.

			Y, cuando echaba a rodar de un modo rutinario y cotidiano, comenzó una etapa que recordaría con melancólica alegría. 

			Parte de su trabajo consistía en asistir a conciertos, festivales o acontecimientos culturales. Y conocer gente, muchísima gente.

			Ya no estaba sola, contaba con un ejército propio, Las Carolines: Marta, Raquel, Tere, María y Eva; y allá donde iban, tenían las puertas abiertas de par en par, como si estuvieran permanentemente en una lista VIP de la que, además, no querían salir.

			Las Carolines se querían, se respetaban, y estaban dispuestas para apagar cualquier fuego que pudiera hacer daño a alguna de ellas, sin excusas.

			Ahora estaba preparada para abrir todas las puertas que, de un modo consciente o sin saber, se había cerrado. Le urgía salir al exterior y conocer todo lo que se había perdido.

			Todo lo social y laboral dieron un vuelco de 180 grados. Noelia consiguió, por fin, llenar el vacío que sentía a base de diferentes ideas inconexas, nuevas corrientes musicales y, por supuesto, a las Carolines.

		



		
			2.

			Hola Morena, tú y yo...

			 Hay un hombre en España que lo hace todo

			Hay un hombre que lo hace todo en España

			Es el que programa el Teatro Real

			Es la máxima autoridad en derecho penal

			Hay un hombre en España - Astrud 

			Aquel 16 de agosto hacía un sol de justicia, y todo apuntaba a que la noche sería plácida, marcando la diferencia con la anterior, en la que habían tenido que cancelar todas las actividades que tenían previstas y que, para colmo, eran a las que más presupuesto se había destinado. No se puede luchar contra las fuerzas de la naturaleza...

			Tanto le fascinaba a Noelia lo que hacía que, pasados tres meses desde que comenzara en su nuevo trabajo, se embarcó en otro proyecto que le ocupaba también las tardes. “Sin tener mucho tiempo para pensar”, que es justamente lo que quería, y “mucho espacio para disfrutar”, que es lo que buscaba desde que tenía uso de razón. 

			Su presente era un huracán de emociones, vivencias y cansancio. Comía lo justo, dormía poco y salía mucho. Estaba soltera después de muchos años de relación, feliz consigo misma, libre y con fuerzas para ordenar su desorden, eso sí, con más desorden.

			Sus días se dividían de 9 a 14 con Salvador, organizando todo tipo de actividades relacionadas con la cultura, y de 16 a 20 en una oficina semipública, en el Área de Festejos, dando soporte al director técnico, aunque para ella era El Baboso.

			“Este tipo” era la persona más desagradable que había conocido nunca. Y no solo a nivel físico, era él, con su fachada de alto cargo autosuficiente, elegido a dedo por sus grandes dotes sociales, o por saber moverse en el mundo del compadreo y el trapicheo. A Noelia le repelía.

			Y ese 16 de agosto estaba más insoportable que nunca. No dejó de quejarse en todo momento: “demasiadas energías”, “poca resolución”, “esto no está en su sitio” o “no me gusta el color de las sillas”. Los acontecimientos previos le habían dado alas para comportarse de la peor forma posible. 

			El viernes 15 tenían previsto que arrancara un festival cultural al que se habían dedicado, casi en exclusiva, desde el septiembre anterior y, con todo listo y todas las entradas vendidas, la gala de apertura no se pudo celebrar. Les vino encima una tormenta tan imprevista como violenta, que imposibilitó cualquier acto al aire libre. Todos sabían que no convenía que nadie subiese a un escenario empapado y lleno de cables. Podrían haber salido en las Noticias de la Mañana. 

			Así que, irremediablemente, tuvieron que suspenderlo, no sin antes pasear por un periplo de absurdas exigencias que llevaron a Noelia casi a la desesperación.

			Faltaban tres horas para el pistoletazo de salida y ...

			“Pepe, joder, ¡escúchame! no se puede, es totalmente inviable” —su voz sonaba a súplica - “nos exponemos a que un artista pueda sufrir un accidente”

			“Este concierto se tiene que celebrar y punto, no hay más que discutir, así que habla con quien tengas que hablar y que empiecen ya las pruebas de sonido.” —le contestó exaltado y con autoridad. Ni siquiera la miró mientras le vomitaba esa babosa perorata.

			Noelia buscó a los managers de los dos grupos que tocarían esa noche, pero ninguno estaba dispuesto a asumir el riesgo, lógicamente. No había nada más que hacer y tendrían que buscar una alternativa. O lo posponían o recurrían al seguro.

			“Pepe no hay opción, te lo digo en serio, es que no van a subir a tocar. Vamos a mirar el seguro, ya verás que cubren las pérdidas, que para esto lo hemos contratado, por si pasaba algo... Y ha pasado... Mira, yo ya he hecho unas fotos” —le dijo mientras le enseñaba el móvil. - “No te empeñes, por favor, piensa un poco” —le volvió a repetir en un último intento de poner cordura.

			“No tenemos Seguro de Cancelación, nadie se imaginaba que pudiera caer tanta agua. ¡¡¡¡¡¡Arréglalo ya!!!!!!!” —le contestó perdiendo la paciencia.

			“¿Cómo?  ¿qué?” - Noelia no daba crédito a sus palabras —“Pepe, por favor dime que no es verdad. Pero... entonces... ¿Qué vamos a hacer?”

			No tardó mucho en descubrirlo. En el entramado de favores y billetes estaban los gastos que habían supuesto el espectáculo de esa noche y la jugada se completaba con la recaudación de la taquilla, su único salvavidas.  Sin seguro de cancelación, la tendrían que devolver sí o sí, además del pago íntegro del caché de los artistas y todos los gastos. Ese día no solo palmarían pasta, no podrían devolver un favor prometido y esto era un problema muy serio. 

			No para Noelia, que se mantenía al margen de los entresijos que se llevaban entre manos, aunque se hacía una idea del motivo de la exasperación de El Baboso y su insistencia en la celebración del evento. Una cagada de tal magnitud no solo le llevaría a dar explicaciones, también perdería la confianza de sus inversores y sus trabajados privilegios.

			Menos mal que Eva, una de Las Carolines, le ayudaba cuando el trabajo se le acumulaba. Era agosto, ganaba algo de dinero y podía disfrutar de la música en directo y ver a los artistas de cerca. 

			Cuando llegó al camerino, encontró a Noelia dando vueltas sin saber qué hacer, repitiendo en voz alta, una y otra vez:

			“No tenemos seguro de cancelación”

			“Tendremos que devolver el importe de las entradas”

			“Habrá que pagar todo el caché”

			“El material se habrá estropeado” 

			Evaluando todas las opciones y analizando las consecuencias de esa combinación de desidia y mala suerte, entendió que ya no podía hacer nada más y le dijo a su amiga:

			“Esto ya no es cosa nuestra, ¿sabes lo que te digo? O nos vamos a tomar unas cervezas o me volveré loca”

			Con la primera, todavía seguía sintiendo culpabilidad; con la tercera ya lo tenía más claro: “Yo he hecho lo que debía, mañana será otro día y será mejor”.

			Así que ese mañana, esta vez con sol y sin peligrosas nubes en el horizonte, Noelia ya estaba en marcha entre camerinos, escenario, backline, pruebas de sonido, barras, taquilla... un trabajo que les llevaba horas y mucho cansancio. Afortunadamente, Eva le echaba un cable.

			Tras la tensión de lo provocado veinticuatro horas antes, todas las lupas estaban sobre esa organización y notaban la presión, que venía de todas partes: público, artistas, inversores, cargos públicos... Solo le bastó El Baboso, que puso la guinda del pastel provocando que Noelia explotara.

			Compartía un corrillo con algunos empresarios y políticos, y al pasar ella delante, le escuchó decir con voz alta y socarrona:

			” Si es que no se puede estar buena y ser lista”

			Noelia no podía aguantarlo más. Decidió irse para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse en una jornada tan importante para todos, incluso para ella, aunque solo fuera por la gran responsabilidad que continuamente sentía en hacerlo todo bien.

			La tensión y los nervios le hicieron buscar entre lágrimas y sollozos a Eva, que había ido a llevar los tickets del bar a los técnicos.

			Para cuando la encontró, ya era todo llanto.   

			“Eva, nos vamos, no puedo más, hasta aquí hemos llegado” - Dijo dando un portazo mientras se metía en su coche.

			Eva la miró sin saber muy bien cómo actuar. Sabía todo el currazo que habían tenido esos días, pero entendía su reacción, era normal; había sido testigo de las malas miradas, los desprecios y todas las expresiones que habían salido por su “babosa boca”: 

			“Solo te necesito para que me hagas compañía” 

			“Las decisiones que se tomen aquí no son cosa tuya”

			“Eres tonta”. 

			Su inconformismo y su feminismo igualitario se daban guantazos con el habitual sentimiento de culpa, el que siempre aparecía machacándola y castigándola, por volver a desentonar, defraudar o fracasar. 

			No había terminado el trabajo, debía permanecer allí hasta que todo estuviera rematado, pero su dignidad comenzaba a rozar el suelo. 

			Tenía mucha ilusión en este proyecto, era el primero de esas magnitudes que coordinaba, pero priorizó su amor propio y, tras varios peros y algún remordimiento, resultado de todo aquel fin de semana caótico, decidió poner tierra de por medio, e irse, aunque solo fuera a respirar, pero lejos de allí. 

			Cuando Noelia se estaba poniendo el cinturón vio como un chico iba directo hacia ella. Le indicó con gestos que bajase la ventanilla. 

			“Hola, soy el guitarrista del grupo, me han dicho que hable contigo para que me digas donde están los camerinos” —le dijo.

			Noelia no invirtió ni un segundo en mirarle. Con los ojos puestos en el volante le contestó:

			“Lo siento, yo tengo que marcharme. Pero no te preocupes, alguien de la comisión de fiestas te lo enseñará. Son los moscardones que revolotean alrededor del Bab... del director” —le contestó de mala gana.

			Y tras ese paréntesis, retomó su feminismo e integridad metiendo primera y despidiéndose del chico. 

			Durante el trayecto hacia su casa, Eva y Noelia no se dijeron nada, no era necesario decir nada más. Ponerse a recordar o criticar los comportamientos no era una opción; sería para ambas un desgaste que ni siquiera podían contemplar.

			A Noelia le escocían los ojos de llorar, en una mezcla de rabia e impotencia. Era su jefe, pero también un tirano y un machista. En su inocencia no cabía la gente capaz de tratarla tan mal, pero ni a ella ni a nadie. Seguía manteniendo la ingenuidad de una niña, pero la rabia comenzaba a ganarle la batalla y necesitaba salir corriendo.

			Aparcó el coche en la puerta de su casa, entró y se fue directa al baño. Menos mal que sus padres se habían ido fuera y se ahorraría dar excusas baratas. Antes de ducharse decidió llamar a Salvador, su responsable por las mañanas, amigo y consejero, que le había ayudado en muchas ocasiones a salvar problemas que Noelia no era capaz de solucionar. 

			¡No puedo más! - le dijo hecha un mar de lágrimas - ¡No lo soporto, es imposible trabajar con él! Me insulta, me humilla, me trata mal, como compañera, persona, pero sobre todo como mujer —gritó de forma atropellada y sin dejar a hablar a Salvador- No puedo continuar ni un minuto más al lado de este hombre. ¡¡¡Le odio, no le aguanto!!! No puedo más, estoy harta —y tras un largo suspiro, se calló para poder coger aire. 

			Salvador, que había escuchado pacientemente, mientras Noelia se desahogaba entre lágrimas, aprovechó su silencio para frenarla:

			“Noelia... para. Tienes razón, ese tío es un imbécil, pero tienes que volver, tú no eres así, no te dejes vapulear... Ve, termina tu trabajo y sal con la cabeza alta”. Esto no te ayuda, y sabes lo que significa que te vayas.” 

			Intentó replicarle, pero no la dejó:

			“Tienes que estar allí, tienes que llegar hasta el final. Cuando tengas la mente fría, decide si quieres seguir o no, pero ahora no te queda otra que volver, chica”. 

			La rotundidad de sus palabras y su tono de voz hicieron que Noelia se calmara de golpe, y se quedó con sus consejos, los cuales aplicaría ya como un precepto propio para el resto de su existencia.

			“Está bien, Salvador... pero no prometo no tirarle una valla anti avalancha cuando no me esté mirando” —le contestó quitándole hierro al asunto, y suavizar la regañina que Salvador le estaba echando con un poco de sarcasmo. 

			Se despidió con la promesa de volver, y tras colgar el teléfono, subió al máximo la temperatura del agua y, mientras se duchaba, se fue mentalizando: “tengo que volver”. 

			Cuando salió, ya vestida, Eva, que la estaba esperando en el salón, fumando y mirando el móvil, levantó la vista preguntándole: 

			“¿Qué vamos a hacer? “

			“Vamos a volver” - contestó resignada. 

			Se abrazaron en señal de equipo y complicidad. Y deshicieron el camino. Código de Caroline. 

			Nadie vaticinaba lo que supondría para Noelia ese día en el rumbo de su vida.

			El concierto fue uno más, aunque no le gustaba ni el ambiente, ni la música...pero lo peor era ver a El Baboso regodeándose en su victoria, así que decidió quedarse con Eva, adelantando trabajo, con el propósito de lograr pronto su libertad, que celebrarían en la barra cuando todo hubiera terminado. 

			Y así llegaron los bises y se apagaron las luces del escenario para encenderse las del recinto, devolviendo a la realidad a un público que estaba entregado, a unos políticos satisfechos, y a Pepe y los suyos que se daban golpes de pecho, con sus barrigas bien grandes, pensando en la compensación que recibirían por “tremendo triunfo”.

			Noelia no entendía tanta alegría, lo anterior había sido tan grave que lo debería de eclipsar todo, pero decidió mantenerse al margen. Total, tenía claro que no quería permanecer más allí. 

			Solo quedaba despedirse de los artistas para que sus deseos de descansar se materializaran. 

			Ya estaban criticando a El Baboso con una cerveza cada una cuando, como surgido de la nada, el chico que le había preguntado por los camerinos, se acercó a Noelia, le miró a los ojos y le dijo:

			“Morena, tú y yo... un día, podríamos tomar un café”.

			Y justo ese día, a esa hora y con esa frase, todo cambió.

		



		
			3.

			La dignidad

			Ch-ch-ch-ch-changes

			Turn and face the strange

			Ch-ch-changes

			Don’t want to be a richer man

			Ch-ch-ch-ch-changes

			Turn and face the strange

			Ch-ch-changes

			There’s gonna have to be a different man

			Time may change me

			But I can’t trace time

			Changes – David Bowie

			La semana llegaba a su fin y la paciencia de Noelia, también.

			Cada día que pasaba, las cosas se complicaban más con El Baboso, que se percató de que Noelia no iba a entrar nunca en su juego y le empezaba a estorbar. Ella se repetía una y otra vez lo poco que le faltaba para ser libre. 

			Con esta tensión llegaron a la Gala de Clausura.

			“¡¡¡Por fin!!!”  -  Fue el pensamiento que le acompañó desde el cierre hasta verse acostada en su cama. Ya no tendría que estar más horas con esa gente, que no le aportaba nada, y pronto podría cambiar de rumbo.

			Era más que evidente que eran sus últimos coletazos en este trabajo. Solo le quedaba un último trámite, presentar su factura, cobrarla y salir con la cabeza alta, tal y como le había vaticinado Salvador; y esto le hacía sentirse orgullosa de su resiliencia y su profesionalidad. 

			Dos semanas más tarde le envió un e-mail al responsable de pagarle su trabajo:

			“Jesús, le dejo la factura a tu secretaria, por favor, avísame cuando me hagas la transferencia. La factura es la suma de mi salario más las horas extra que he tenido que hacer este mes. 

			Un saludo. Gracias.”

			En la amalgama de contratas y subcontratas, Jesús era el Gerente de la empresa que se encargaba de pagar las facturas del Departamento de Cultura. 

			Al día siguiente recibió un correo electrónico:

			“Buenos días, Noelia, revisada tu factura, creo que no es correcta, ya que el importe supera el presupuesto acordado con Pepe. Por favor mira las horas complementarias que has puesto, y a ver si puedes hacer algo.

			Agradecería que lo valorases y me la volvieras a enviar.

			Un saludo,

			Jesús”

			Obviamente, también era un heredero del dedo, además de amiguísimo de El Baboso. Otro escollo, sí, pero ya no le quedaba paciencia. Y claudicó bajando el precio.

			“Hola Jesús, 

			adjunto mi factura rectificada. Agradecería que me dijeras cuándo se hará el ingreso.

			Un saludo,

			Noelia”

			Pocos minutos después:

			“Noelia, 

			La factura tiene un defecto de forma en la numeración, por favor, revísala y me la haces llegar para su aprobación.

			Gracias, un saludo,

			Jesús”

			Infinitos correos electrónicos, uno tras otro, en los que se le pedía que rectificara más y más defectos de forma, espacio, tiempo, color, sangría, encabezado, ilustraciones... Noelia se fue directa a su oficina:

			“Jesús, ¿Qué está pasando? Empiezo a sospechar que no me queréis pagar.” 

			“No es eso, es que las facturas no están bien hechas y ya sabes que tenemos un límite de presupuesto, no podemos abonar todas las horas que nos estás cobrando.” - le contestó, sin apartar la vista de varios documentos que tenía en la mesa, quitándole importancia a la presencia de Noelia.

			“Sabes perfectamente que he trabajado más horas de las que he marcado en la factura, tú has estado allí y me has visto, no entiendo nada. He bajado mi tarifa, he cambiado la numeración, he hecho un descuento de horas... Jesús creo que ya no te quedan excusas.” - Noelia no iba a ceder fácilmente. 

			“Mira, si no estás de acuerdo, habla con Pepe, yo aquí soy un mandado” —le dijo Jesús con la intención de dar por finalizada la discusión, levantando su vista hacia ella. 

			Tras ver como Jesús escurría el bulto, Noelia entendió que no querían pagarle y él se creyó triunfador. 

			Pero ella, que aún no se había rendido, también.

			Se marchó con un inconformista golpe de melena, pensando la estrategia. En su interior se repetía: “me vas a pagar, y lo sabes”. 

			Al montarse en el coche, llamó a Las Carolines. Necesitaba desahogarse, beber, bailar y llegar a casa, tan cansada y borracha que la resaca le impidiera darle vueltas a todo lo ocurrido.

			Ya estaban cenando cuando Eva y Noelia comenzaron a explicarles hasta qué punto había llegado el asunto con El Baboso.

			Siguieron la noche en su bar de referencia. Un local clasista de la zona pija de la ciudad, con portero que hacía uso del derecho de admisión: tacones de 10 centímetros para ellas y camisas de puño vuelto para ellos. 

			Noelia tenía la mente tan agotada que se olvidó rápido de todo lo que había pasado ese día, y terminó disfrutando de la fiesta y de sus amigas. Era la mejor terapia en ese entonces, aunque justamente no fuese teniendo los pies en la tierra. 

			Después de una velada de risas y bailes, salieron a la calle cuando ya amanecía y vieron claro que era el momento perfecto para hacer una retirada digna. Así les daría tiempo a llegar a casa sin que sus vecinos las vieran en tales condiciones: tacones en mano y bajo los efectos de algunas copas de más.

			Era el pueblo, y cualquier anécdota podía convertirse en un salseo que duraría una semana.

			Conducía Noelia, como siempre, y puso su banda sonora de despedida, cuidadosamente seleccionada para esa ocasión y, recordando las batallitas vividas esa misma noche, fue dejando a cada una en su casa. Cuando llegó a la suya, sólo deseaba quitarse los tacones y caer rendida en su cama

			Mientras se cambiaba y hacía su rutina de antes de meterse en la cama, encendiendo el ordenador para echar un vistazo a las noticias y los comentarios de sus contactos, se sorprendió al encontrarse con una solicitud de amistad nueva en Facebook. 

			Era él.

			La había encontrado y le invitaba a ser amigos virtuales, junto con un “Hola, ¿Qué tal?”, que en realidad quería decir: “¿te acuerdas de mí?”

			Noelia no se lo esperaba, había bebido más de la cuenta, estaba cansada y había vivido los últimos días con mucha intensidad.  Sin pensarlo mucho le contestó transgrediendo el Código Caroline: “no mostrar demasiado interés sin saber si vale la pena que, luego, ya se sabe...”

			“Hola, ¡qué guay que me hayas escrito! Tenía ganas de saber de ti. ¡Besos mil!”

			Y se fue a dormir. Al despertar no encontró lo que esperaba, no había respuesta. 

			Pero ese “Hola, ¿Qué tal?”, aparentemente aséptico, dio alas a Noelia y cargó de argumentos su deseo de volverle a saber de él.  

			Se levantó con dolor de cabeza y con ganas de pasar ese domingo tirada en el sofá, viendo su serie favorita, pero no podía. Su amiga Tere le había aconsejado ir a asesorarse con unos abogados del Sindicato en el que trabajaba su madre. 

			Con resaca, nerviosa por no saber qué se encontraría y haciendo resucitar su rabia, se vistió y se fue a buscar a Tere, que la esperaba en la puerta de las oficinas.

			Cuando accedieron, subieron a la segunda planta, donde una chica muy amable les ofreció un café, que ambas aceptaron de buen grado, y las invitó a sentarse en una sala vacía. No tardaron mucho en avisarla. Noelia se bebió de un trago lo que le quedaba en su taza, agarró a Tere del brazo y la arrastró con ella.

			Se saludaron, rompieron el hielo comentando algunas banalidades cotidianas y otras historias sin ser dignas de mencionarse. 

			Los abogados, viendo que Noelia no arrancaba, fueron al grano y le preguntaron directamente por sus condiciones de trabajo: contrato, horario, haciendo hincapié también por el trato a nivel personal. 

			Noelia se sintió cómoda, estaba claro que sabían de lo que hablaban y fue contándoles toda la parte más laboral, no quería precipitarse con temas más espinosos; no los conocía de nada.

			Los abogados la escuchaban e iban cogiendo notas de todo lo que ella les contaba, y uno de ellos la miró a los ojos, que ya le brillaban, y le dijo:

			“Puedes contar lo que quieras, no estés intranquila, nosotros solo estamos aquí para ayudarte.”

			Con esa confianza, relató los detalles más oscuros, los que le había llevado a tomar la decisión de reunirse con ellos:

			“Me he sentido humillada sólo por ser mujer, tanto en privado como en público, me ha tratado como si fuera un adorno, me ha insultado... Y encima, el muy c. — parece que está dando órdenes para que no me paguen.” —su voz era fuerte, pero por dentro temblaba de rabia. 

			Había llegado a un punto en el que solamente quería ayuda para cobrar su trabajo, el objetivo no solo era marcharse de allí, sino que le pagaran, y darlo por zanjado. Además de que su cuenta estaba tiritando, y no era justo. Y lo verbalizó, apoyándose en su empatía.

			“De verdad, solo quiero que me paguen e irme” - sentenció. 

			Cuando terminó la reunión, se despidieron de ellos y marcharon optimistas al bar de un colega a comer algo. Mientras comentaba con Tere lo que le habían dicho, sonó su teléfono. Era El Baboso:

			“Sé que has estado con unos amigos míos del Sindicato. Ten cuidado con lo que haces, nosotros somos más y más fuertes” —su tono sonó a burla y superioridad —“todas las barbaridades que has contado solo se volverán en tu contra. Olvídate de trabajar para cualquier empresa que se dedique a la cultura. Me encargaré personalmente de que se te cierren todas las puertas.”

			Y sin darle la oportunidad de contestar, le colgó el teléfono. 

			Noelia se bebió de un trago su cerveza y empezó a llorar. Se sentía amenazada, hundida y pequeña... Se dirigió a Tere, y entre sollozos, le dijo:

			“Tere, ¡que lo han llamado!, que se lo han contado todo, ¡no lo entiendo! ¡todo!”

			“¿Qué dices, Noelia?” - Tere la miraba tratando de entender algo – “Pero, ¿Quién era?”

			Intentó tranquilizarse y le contó la llamada. 

			“Y, ahora será imposible cobrar. ¡Joder! No podemos confiar en nadie. Son compañeros de tu madre, me iban a ayudar... Madre mía, esto es horrible. Es una putada.” - la indignación no le dejaba pensar con claridad. 

			Tere no sabía qué hacer. Le dijo a Noelia que lo comentaría con su madre, ella se había quedado igual de sorprendida con lo que había pasado. 

			Le volvió la resaca de golpe y ya no podía más, así que decidió marcharse a su casa.

			“Tere, me voy” - Su amiga lo entendió y no se atrevió a decir nada.

			Estaba tan cansada que no tardó en dormirse. Lo que iba a ser una siesta se alargó y ni siquiera cenó. Solo quería cerrar los ojos por un rato y que su subconsciente dejara de mandarle mensajes que le ponían más nerviosa.

			La despertó una notificación de su banco, había recibido un ingreso en su cuenta. Se lo habían pagado todo, incluso lo que no quisieron pagarle al principio. El Baboso salió indemne, pero decidió pasar del tema. No le vería nunca más, había avanzado ya en ese libro rancio.

			Aun con miedo por si El Baboso había cumplido su palabra y “le habían cerrado algunas puertas”, volvió a la búsqueda de nuevos proyectos.

			Tenía que ser fuerte, no podía dar más pasos atrás, ni tirar por la borda todo el esfuerzo que había empleado en encontrar su sitio y reinventarse.

		



		
			4.

			Barcelona 

			Hoy era un día para empezar

			Desde cero

			Hoy era un buen día para hacer un balance completo

			Hoy bien podría haber cambiado

			Mi destino

			Pero lo único que he hecho es emborracharme y ser un cretino 

			Gloria - León Benavente

			En octubre, su ciudad recobraba la actividad después de un verano que la dejaba desierta. Volvía la actividad, la calle se llenaba de gente, se abrían las oficinas... era el retorno a la rutina, justo lo que Noelia necesitaba para tener los pies en el suelo y reorganizarse. No le gustaban los cambios. Había entendido, con el tiempo, que le hacían más mal que bien. 

			Septiembre se había cobrado una víctima: Eva, que ya no estaba con ella y no la acompañaba ni en su trabajo ni en sus salidas... Había conocido a un chico y, en ese egoísmo infantil que tiene a veces el amor, giró su vida dejando en la cuneta amistades y risas. Aquella amistad se marchó para no volver nunca más.  

			Ahora podía centrarse en otras cosas y, con menos problemas, afloraron las ganas de verle. Desde aquel mensaje, se permitía fantasear con tomarse ese café. Y esa fantasía no hacía más que ir in crescendo.

			“Noelia, para ya, te ha invitado a un café a 600 kilómetros. No lo pienses más, fue pura cortesía, seguro que ni se acuerda de ti, tonta, que te flipas con una facilidad...” 

			Volvió a jornada completa con Salvador, aunque seguía como autónoma, lo que le daba libertad para buscar otros proyectos en los que volver a embarcarse. 

			Le surgió un trabajo en Cádiz, en un festival de música alternativa, y no se tomó ni un minuto para pensárselo. Era una aventura que también le apetecía vivir, y mucho. No dejaba de ser lo mismo de siempre: Conciertos, amigos, viajar... pero para ella era El Plan Perfecto.

			Era profesional, pero convenció a su amiga Juana para que la acompañara. No podía faltar su colega de festivales y eventos musicales en general.  

			Noelia la conoció en un bar, por una amiga en común, y se hicieron inseparables. Compartían su pasión por el arte, se intercambiaban libros, iban a ver películas a la filmoteca y disfrutaban de esas exhibiciones raras que Las Carolines detestaban. 

			El día del viaje, la recogió en la puerta de su casa. Echó la mochila en el asiento de atrás y, de un salto, se sentó junto a Noelia. 

			Y la furgoneta echó a rodar.

			Antes de instalarse en Cádiz, pararían en Sevilla. Un amigo de Noelia organizaba un Show Case de su grupo favorito, y les ofrecía su casa para pasar la noche. “No nos lo podemos perder, es una noche y al día siguiente nos vamos a Cádiz... no pasa nada”.

			Se sentía tan identificada con ese grupo que sus discos narraban, canción a canción y letra a letra, cómo eran todas las emociones que Noelia estaba viviendo en ese preciso momento.

			Esa noche, Noelia no pensó en él ni un minuto y disfrutó como hacía mucho tiempo que no disfrutaba. Saltó, sudó, cantó a gritos y hasta pudo estar un rato con los músicos. Ventajas de conocer al programador. 

			Estuvieron un rato hablando, pero debían madrugar y se marcharon a descansar. 

			Los kilómetros iban pasando. Noelia volvió a ese café y a su manera de llamarle “morena”...

			Nada más poner un pie en Cádiz, comenzó la vorágine de presentaciones, espectáculos, charlas, recitales, de conocer a muchos y de reencontrarse con otros tantos. Alcohol, diversión... Y en medio de todo esto, aparecieron Xavi, Toni y Sonia. 

			Trabajaban la escena musical, tenían una empresa de management y un sello discográfico. Hubo mucha conexión desde el principio, lo que los llevó a compartir una noche de mucha música... incluso lo más sórdido. Se les veían tantas tablas que todo cuanto decían parecía tan profesional que se lo quería grabar a fuego para ponerlo en práctica, en cuanto pudiese. Aquello era un sueño. 

			Totalmente inmersa en ese mundo, no pensó en él. 

			De vuelta a casa, Noelia se aisló de sus compañeros de viaje poniéndose los auriculares: 

			“¿Os importa?” - les preguntó.

			“No, tranquila, tú a tu rollo, sin problemas” —contestaron, dejándola más tranquila. 

			Escuchando una de sus canciones favoritas, imaginó como sería un encuentro con él, emocionándose pensando que ¿Por qué no? Bien fuese por el balanceo de la furgoneta, por la radio o por el cansancio, Noelia se durmió y no despertó hasta que llegaron a su destino.

			Había quedado con Las Carolines en la puerta de la casa de Juana. Cuando llegó, no la dejaron ni pisar el suelo: “Maleta al coche y vamos a tomar algo”

			Entre anécdotas y algunas fotos, Noelia les mencionó a sus nuevos colegas comentando que la habían invitado a Barcelona “cuando quiera y con quien quiera”.

			“Además, os voy a contar una cosa. ¿Os acordáis del guitarrista aquel? ¿El de Hola morena...? - Noelia miró a sus amigas con los ojos muy abiertos, sin que ellas entendieran muy bien cuál era la finalidad de la conversación - “Pues, que, ¿por qué no nos vamos unos días a Barcelona? Salimos de fiesta, conocemos la ciudad y, si hay oportunidad..., pues le veo...me apetece mogollón...” - usó una voz sugerente en un intento de ablandarlas y les dijo - “¡¡¡Barcelona, tías!!!”

			La idea tomó cuerpo y se convirtió en el objetivo de todas: irían un fin de semana. Nueva canción Caroline: ¡Ella tiene poder, ella tiene poder, Barcelona es poderosa, Barcelona tiene poder!

			El turismo, la fiesta, la arquitectura y lo cosmopolita... no eran más que excusas.

			Una vez planteada la logística y con los vuelos comprados, Noelia le llamó: 

			“Hola, ¿qué tal?” - le dijo tímidamente. 

			“Hola, qué guay escucharte, ¿Cómo estás?” - su entusiasmo le transmitió la seguridad que necesitaba para continuar con su estrategia. 

			“Muy bien, yo también tenía ganas de saber de ti.”

			“¿Y qué haces? ¿Cómo lo llevas?” 

			“Todo va genial, acabo de llegar de un festival en Cádiz que ha sido brutal. Y bueno, pues que resulta que voy a Barcelona el próximo fin de semana, y pues... a ver si nos podemos ver, ¿no?” - lo soltó de golpe y sin anestesia, esperando un “pues claro, quedamos en la Sagrada Familia”

			“Esto... pfff, pues justo ese fin de semana no estaré, porque me voy a ver a mis padres a Tarragona. Me sabe fatal, pero pásalo bien y ya encontraremos el momento” 

			No se esperaba que le dijera que no y la desilusión, como era lógico, le cambió el tono.

			“Vaya, qué pena... bueno, pues en otra ocasión. Estamos en contacto... ¿sí?”

			“Si, claro, llámame la próxima vez que vengas. Y pásalo muy bien” - le contestó él sin darle más importancia.

			“Seguro, lo haré, besos mil” - y Noelia colgó el teléfono pensando en que su viaje ya no sería igual.

			Al final, la excusa se convirtió en su realidad. Rumbo a Barcelona: El turismo, la fiesta, la arquitectura y lo cosmopolita...

			Y con Las Carolines, las risas y el cachondeo estaban asegurados, y así fue desde que subieron al avión. 

			En el aeropuerto le mandó un mensaje a Sonia: “Hola, estoy en Barna, ¿nos vemos? Un beso.”

			Quedaron para comer con ellos en un céntrico restaurante mexicano. Bebieron mucho tequila y cantaron a gritos durante un buen rato, incluso habiendo salido ya del restaurante. Empezaron por rancheras, pero el alcohol hizo que se atrevieran con todo. La sobremesa pasó a la tarde y la noche barcelonesa llegó sin que Noelia pudiese hacerse a la idea de dónde estaba. 

			Volvieron las tertulias, entre alcohol, tabaco y farlopa, vinilos desclasificados y rarezas musicales. Y, sobre todo, gente y más gente que despertaban cada vez más la curiosidad de Noelia. Siempre se había interesado mucho por la música (gracias, en gran parte, a sus hermanos), pero aquello era un mundo virgen por descubrir y le encantaba, teniendo claro que ese no era su sitio, pero no se quería marchar, aunque era irremediable. 

			Volvieron a casa, cada una a sus rutinas. La suya: dormir hasta mediodía, comer poco y salir mucho. 

			El trabajo escaseaba y los números de su cuenta bancaria iban disminuyendo a un ritmo vertiginoso.

			Pasaba los fines de semana de bar en bar con sus amigas, compartiendo sus males de amores, sus rollos y sus obsesiones, conociendo chicos fugaces que no eran más que una vez pasajera.

			Y ella seguía pensando en él. 

			Los días volaban a veces, otras se convertían en losas demasiado pesadas, sentía que había vuelto al punto de partida: de nuevo en casa de sus padres, sin nada que hacer, y mucho tiempo para pensar en cualquier cosa. Mucho tiempo para pensar en él. 

			A pesar que no había mucho trabajo, consiguió la producción de un festival en un pueblo de Córdoba, lo que la obligaba a viajar bastante, por un lado, porque necesitaba conocer el lugar, a los patrocinadores y el resto de necesidades; y, por otro, también tenía que conocer grupos de cierto renombre y con cartel, para poder garantizar una buena taquilla. No podía hacerlo a distancia, al menos al principio

			Le pidió a un amigo fotógrafo que se le uniera; conocía a mucha gente y sabía moverse por el mundillo, lo que le ayudaría mucho en tomar las decisiones acertadas y le abriría puertas que ella no sabía ni que existían. No le costó mucho convencerle y viajaron juntos.

			Pararon primero en Córdoba y, ya que estaban enfrascados en la carretera, fueron a Badajoz; le habían hablado de un grupo emergente que estaba haciendo cosillas chulas, y querían verlo en directo para valorar la posibilidad de ficharlos. 

			Las ilusiones y los proyectos fueron diluyéndose a medida que pasaban los días y veía como no fructificaban las negociaciones por peticiones surrealistas, o divismo de artista, o por la dudosa profesionalidad. Y Noelia llegó a un punto en el que tomó conciencia de hacia dónde se dirigía, desordenada, alocada y sin dinero. ¿Es esto lo que quiero hacer? 

			El viaje de vuelta en tren fue tan largo y aburrido como para dejarse llevar por los vaivenes de su mente en un intento de, por enésima vez, poner los pies en la tierra. Sin perspectiva y sin dinero, al final ganó la idea de abandonar y volver a escenarios más terrenales, a lo suyo, a lo que tuvo que hacer a regañadientes, a labrarse un futuro aséptico y sin alardes, a su mundo sin fantasía. Al menos, tendría un “trabajo serio”. 

			No faltaba mucho para llegar a su destino cuando se atrevió a escribirle, le apetecía y tenía un pretexto para hacerlo:

			“Hola, ¿qué tal estás? Yo estoy bien, volviendo a casa y me he acordado de ti. Estoy un poco desanimada y estoy pensando en dejar todo esto, no me compensa para nada. Creo que volveré al Derecho y hacer cosas de adultos. Espero que algún día la vida nos permita volver a vernos. Besos mil”

			No transcurrieron ni cinco minutos y recibió una respuesta que no se esperaba. Esta vez no lo había hecho siguiendo ninguna estrategia:

			“Hola, pero ¿Qué ha pasado? ¿Podemos quedar esta noche? Si quieres sobre las diez, por Skype. Dime algo, ánimo”

			Estuvo a punto de ir a decirle al maquinista que acelerase el tren. Cuando llegaron a la estación, saltó del vagón casi en marcha y buscó un taxi a la desesperada, quería llegar pronto a casa, tenía una cita. 

			Estuvieron hasta las cinco de la mañana contándose sus movidas, sus sueños, sus anhelos y, como excusa, su decisión de dejarlo todo y cambiar de rumbo. 

			Compartieron sus músicas, fumaron, bebieron, se miraron, rieron. Hubo momentos en los que Noelia deseaba traspasar la pantalla y tocarlo con sus manos inquietas. 

			La magia estaba ahí, él estaba ahí, ella también. Por fin, lo había conseguido. No era el café acordado, pero estaba encantada. La cafeína nunca le sentó bien. 

		



		
			5.

			El encuentro

			He vuelto a soñarlo

			No preguntes qué

			Solo por si acaso

			Cállame esta vez

			Vamos a hacer – Viva Suecia

			Los días pasaban y siempre encontraban un momento para hablarse, bien fuese por mensaje, por llamada o en sus largas y deseadas noches de Skype

			Noelia era feliz al punto de no creer que por fin estaba pasando. Lo había imaginado tanto que perdió la cuenta, lo había deseado tanto que le parecía increíble que estuviera ahí, ella no solía tener tanta suerte. Pasó por todos los estados, desde la ilusión y el desengaño hasta la euforia y el entusiasmo.  

			“Tarde o temprano tendremos que vernos”, pensaba. Ambos lo deseaban y así se lo hacían saber. 

			Y llegó el primer encuentro. 

			Se celebraba en su ciudad la Bienvenida Universitaria, un pretexto como cualquier otro para salir a la calle y celebrar lo que fuese. Había paellas populares, alcohol en las calles, actividades culturales y, ese año, habían montado una serie de actividades que le otorgaban más empaque al evento. Los astros se alinearon, venía a tocar su grupo, si, el suyo: ¡él venía! Aunque quería que fuese una sorpresa, los carteles anunciaban un concierto que llamó totalmente su atención, haciendo que Noelia le enviase un escueto “hola”. La respuesta fue una llamada confirmando que sí, que iba y quedarían. 

			Los días previos fueron como cien siglos para Noelia. 

			El día D se levantó con la ilusión de una niña en Reyes. La noche anterior, tardó mucho en dormirse, pero por la mañana no dejó sonar el despertador más de dos veces. Noelia se levantó, fue a la peluquería, se depiló, eligió con cuidado qué ropa se pondría, con qué maquillaje la acompañaría... durmió una increíble siesta de cinco minutos y esperó en la cama su llamada. 

			Habían quedado que se verían cuando terminase y desmontaran, sólo faltaba concretar la hora.  No obstante, en taquilla había una lista de invitados donde estarían los nombres de Las Carolines. Solo tenía que esperar su llamada. 

			Pasaban las horas y, por más que miraba el teléfono, él no daba señales de vida, y ella comenzaba a ponerse nerviosa. Había esperado tanto tiempo para verle, tantas horas de Skype, tanto vislumbrar cómo sería... que volvieron sus miedos: 

			“Es que era demasiado bonito para ser verdad” 

			“Seguro que se ha arrepentido” 

			“¿Habrá quedado con otra chica?

			“¿Y si no ha venido?”

			No quería llamarle ni escribirle. No quería agobiarle con su excesivo interés y que esto provocara que él perdiera el poco que mostraba, ya le había dicho que él la llamaría, solo era una cuestión de paciencia.

			Para que el reloj marcase más rápido las horas, se fue con Las Carolines a tomar unas cervezas. Y media hora antes de la apertura de puertas, él le escribió: 

			“Hola morena, acabo de terminar las pruebas de sonido y vamos al hotel a descansar. Nos vemos en el concierto y cuando acabe nos tomamos algo. Tienes tus invitaciones en la taquilla. Un beso, hasta dentro de un rato”

			Noelia saltó de alegría, ya estaba allí, por fin iban a poder estar juntos.

			Cinco minutos antes de la hora prevista para que todo arrancara, con sus invitaciones en la mano, entraron y se fueron directas a las primeras filas, enganchadas del brazo para no perderse, sorteando vasos de cerveza, cigarros y pisotones. También alguna mirada matadora, por eso de estar colándose.

			Conocía a los teloneros, eran de allí y el cantante había ido a clase con Noelia. Aunque no era su estilo, no lo hacían mal y el chaval le caía bien. Llegaron los aplausos, unos minutos para hacer el cambio y...

			Se apagaron las luces. Primeros acordes y todos levantaron las manos y, ellas, que nunca desentonaban, también. Bailaron, cantaron, bebieron, lo señalaron y comentaron la jugada: “no está mal” “¡¡¡te está mirando!!!” “¡¡¡qué calor!!!” “¿¿otra cerveza??”

			Y el concierto se acabó. Noelia fue la única que no pidió bises. Pero los hubo. Una vez acabado, le estaba esperando en un lateral. Se dieron dos besos y se introdujeron en los camerinos. 

			No hace falta decir que a Noelia lo único que le interesaba era estar con él. Le sobraban las fotos, los saludos, y todo lo demás.

			“Por dios, pero, ¿por qué no terminan ya? Tanto besito y tanta fotito...” - les decía con impaciencia a Las Carolines.

			Salieron a la calle y, mientras esperaban a que terminaran de recoger, fueron al bar más próximo a tomar unas cervezas. Lo esperaría ahí, sería paciente y seguiría el “Código Caroline”. Pero sonó su móvil. Era él, claro. 

			“Había pensado tomar algo contigo, pero creo que me voy al hotel con el grupo. Quédate con tus amigas. Cuando te apetezca te espero en mi habitación. Un beso”

			Leyó el mensaje y se sintió contrariada. Ése no era el guion, se lo estaba saltando.

			“¿Dónde están los bailes, la conversación, el primer beso?” - comentó con Las Carolines, que no sabían si reír, llorar, compadecerla, o agarrarla por el pelo y llevársela de fiesta.

			Citarla directamente en la habitación del hotel era sórdido, pero no iba a perder la oportunidad justo ahora, que ya estaban ahí, los dos, y que era cuestión de horas disfrutarle.

			Así que siguieron su ruta y se fueron a otro bar mientras intentaban discernir cuál era el tiempo adecuado para no adelantarse ni morir de impaciencia. El consenso fue media hora. Y eso fue todo lo que esperó para escribirle: 

			“Ya voy, tardo aproximadamente 15 minutos. Hasta ahora, un beso”

			Seguía extrañada por la sordidez mientras subía en el ascensor, dando gracias por no haber coincidido con nadie. Su ciudad era muy pequeña y encontrarse con alguna cara conocida le habría puesto en una situación un tanto incómoda.

			Nerviosa llamó a la puerta y, cuando le abrió se le cortó la respiración. Era tan perfecto, tan guapo, le hacía sentir tantas cosas... que no podía ni hablar. En ese momento no era compatible admirarlo y ser elocuente.

			Se sentaron en la cama, y él se lio un porro. A las dos caladas, a Noelia le asomó su incontinencia verbal. Iba hilando palabras desordenadas, entre las expectativas creadas y el colocón.

			Le empezó a contar historietas, como si ya no se la hubiera contado en sus largas charlas nocturnas, con todo lujo de detalles. Entonces, él la agarró por el cuello y, acercándose, la besó. Sí, ese fue su primer beso.

			Ella lo apartó suavemente para decirle: “Supongo que esto significa que me calle... “

			Y tomó la iniciativa besándolo de nuevo. 

			Las manos de él se adentraron bajo su camiseta, y le acarició un pecho, luego el otro... Noelia suspiraba excitada. Se estaban cumpliendo sus expectativas con él.  

			Ella le quitó la camiseta, él el sujetador, se recorrieron los cuerpos, primero con las manos y luego con sus lenguas.

			A cada rincón que él le exploraba, ella más se excitaba, ella más lo deseaba. 

			Se sentó encima de él y se fundieron en uno. 

			Sus movimientos, los dedos en su boca, la saliva y el deseo los llevaron a otra dimensión. Y de repente, la calma, la agarró por la espalda, y le dio la vuelta para ponerse encima de ella, le dio un beso tierno que le hizo cerrar los ojos, y mientras volvían a los movimientos acompasados, le susurró: 

			“Hola, morena” 

			Y, Noelia llegó al orgasmo justo cinco segundos antes que él.

			Se tomaron un instante para recuperar el aliento, y se dieron el beso de la victoria.   

			Tras encenderse un cigarro, siguieron con una conversación durante horas, la charla acabó con un:  “Ven aquí, no estés tan lejos”

			Y así, apoyada en su pecho, se durmieron.

			Noelia no tardó mucho en despertarse, tenía que volver a casa y no podía relajarse demasiado. No había querido precipitarse por si aquello se torcía. “Joder, para un día que no aviso que dormiré fuera”. Se vistió y sin hacer ruido, le hizo una caricia en la cara a modo de despedida y, zapatos en mano, abrió la puerta. Se giró y le oyó decir:  

			“Morena, ha sido genial. Gracias por quedarte.”

			Y siguió durmiendo. 

			Se fue a su casa montada en una nube. Condujo sin cruzarse un solo coche esa mañana de domingo. Contradiciendo sus rituales, no quiso poner ni música. Sólo rememoraba repetitivamente aquella noche en su cabeza, quería retener cada detalle, cada palabra, cada mirada, todos los instantes uno a uno. 

			Al final, el cansancio la derrotó, y ya en su cama, sin poder borrar la sonrisa de su cara, se durmió.

			Se despertó pensando en él, era inevitable:  El concierto, el encuentro, las caricias, el sexo... Y la despedida.

			¿Y ahora? Le había dicho que volvían en avión. Le envió un escueto: 

			“Hola, me encantó lo de anoche, espero que tengáis buen viaje. Besos mil”

			Pasó gran parte de esa mañana de domingo en su habitación, sin hacer nada, pensando en él... Por la tarde, llamó a Las Carolines para tomarse un café y contestar en directo lo que llevaban todo el día preguntándole a su móvil, que echaba humo. 

			“Estuvo genial” - les dijo aún con las emociones a flor de piel - “este chico me encanta”

			Quisieron entrar en detalles, pero Noelia no les permitió hacer demasiadas preguntas. Eso había sido suyo, no lo compartiría. Haciéndolo, dejaría escapar parte de su esencia. No quería perder nada de aquella noche. 

			Fueron pasando los días y, hubo algunas llamadas, pocas citas online y bastantes mensajes. Tenía ganas de más, pero no hacía mucho tiempo que se habían visto. Los recuerdos aún eran palpables, aún los podía revivir. Se conformaba.

		



		
			6.

			El desdén

			Para a respirar, piénsalo mejor

			Piensa que si un día ella no está

			Echarás de menos hasta

			Su caminar, su despertar

			Su forma de hablar

			Su mal humor, su estar mejor

			Su pelo y su voz

			Niebla – Supersubmarina

			Noelia tenía un evento en Málaga que la ocuparía de viernes a martes. 

			Recogió a sus compañeros de viaje sobre las tres de la tarde. Se disponía a conducir durante ocho interminables horas. No tardaría en anochecer y encima llovía. Si ya detestaba los viajes largos, en esas condiciones le apetecía mucho menos.

			Leyendo la hoja de ruta, vio que los músicos también venían del Conservatorio y, por su edad, estaba convencida de que habrían compartido algún profesor o experiencia. Esto la animó, tendría tema de conversación para el viaje de ida, el de vuelta y para quince más. Hubo pocos momentos de silencio y finalmente no se le hizo tan pesado. 

			Llegaron al hotel y, cuando estaban haciendo el check-in, uno de los músicos se percató de que faltaba algo muy importante: ¡las partituras!

			“¡No puede ser verdad!”- dijo Noelia girándose y mirando a los demás, con la esperanza de que fuera una broma o estuvieran en la maleta equivocada.

			El desconcierto fue general, pero había que buscar una solución y solo tenían dos opciones: o deshacían las ocho horas de carretera o trabajaban con el resto de libretos que los músicos para poder tener algo de base y actuar. 

			Pasaron la noche en vela entre notas y pentagramas. Transporte fue su asignatura preferida, así que hasta llegó a disfrutar sin darse la oportunidad de evadirse, solo centrándose en no equivocarse de “terceras”.

			Cuando amaneció fueron directos al teatro a hacer las pruebas de sonido. Eran tres pases por día, así que el timing iba medido por segundos. 

			Noelia aprovechaba los descansos para mandarle algún mensaje diciéndole lo mucho que echaba de menos verle, o contándole como estaba resultando todo. Compartía su vida a pesar de la lejanía y, así, le sentía más cerca. 

			Las sesiones fueron un auténtico éxito. Recibieron aplausos de público, pero sobre todo del programador, lo que le abría una puerta a hacer más colaboraciones futuras. Cada proyecto que le surgía tenía que mimarlo para mantenerlo en el tiempo. Era muy importante para Noelia. No estaba teniendo mucha suerte, “con lo que me lo estoy currando”. 

			Terminado el trabajo volvieron a casa. De nuevo, les esperaban otras tantas horas de coche, aunque esta vez de día y con sol. Siguieron las charlas sobre música, resumiendo los días que habían pasado y los pormenores de cada concierto que habían dado. 

			Cuando llegó a casa, saludó a su familia y subió los escalones de dos en dos. Tenía su cita habitual y, después de tantos días, la deseaba como nunca.  

			Encendió su ordenador, se quitó las botas mientras se iba conectando a Skype y, cuando lo vio, se sentó; ya podía relajarse y disfrutar.

			Se detuvo poco en darle más detalles de su trabajo en Málaga; más o menos le había tenido informado y solo quería prestarle atención, escucharle y mirarle... no dejar de mirarle. 

			Fueron varios días en los que no pudo ni echarle de menos. Desde los buenos días hasta las buenas noches, todo giraba en torno a ellos. Pasaban las horas contándose lo que iban haciendo, por separado, y todo lo que les quedaba por hacer juntos. 

			Su relación parecía consolidarse, aunque sin nombre y sin etiqueta. Eran conscientes de que había algo más entre ambos, algo especial, y a Noelia empezó a asomarle el gran enigma: “¿En qué punto estamos?” “¿Qué tenemos?” “¿Somos pareja?” ... Hacía tiempo que quería ponerle un nombre a su historia, saber en qué terreno jugaban y qué reglas tenían, pero, sobre todo, necesitaba verle en persona. Quería tocarle, besarle, olerle... su lado más animal reclamaba su piel, pero, ante todo, quería saber qué camino estaban recorriendo y si lo estaban haciendo unidos, hacia una misma meta. Hacia un mismo futuro.

			Él siempre repetía “Estoy aquí”, con una ambigüedad que Noelia no terminaba de entender pero que era suficiente para frenar su impaciencia. La naturalidad de sus primeras conversaciones se fue perdiendo con los días. La inseguridad era cada vez más palpable. Acostumbrada a otro tipo de noviazgo, más costumbrista, no se veía capaz de convivir con tanta incertidumbre.

			Su delirio jugaba a atormentarla y ella, haciendo equilibrios y malabares entre la madurez paciente y la incontinencia absoluta, reprimía las ganas de saber cuándo se verían y “qué estará haciendo” cuando no se veían ni hablaban. Seguía temiendo que la olvidara, su ausencia de compromiso avalaba cualquier duda, y las noches con una pantalla entre ellos, no ayudaban.  

			Poco a poco, Noelia se fue encerrando en cuatro paredes, delante de un PC. Solo salía para comer y para ver a Las Carolines. Las únicas que tenían la capacidad de que no pensara en él. Esa evasión le ayudaba a mantenerse cuerda. 

			La mayor parte de su vida la pasaba esperando una llamada o un Skype: 

			“Si me llama y no estoy... ¿habrá otra oportunidad?”

			La hora en la que se conectaba era aleatoria, por lo tanto, impredecible, y el resultado era una Noelia en alerta perpetua. Como un Teckel.

			Dormía de día y cuando se despertaba era para él, se convirtió en su última imagen y en su primer pensamiento. La inestabilidad le comenzaba a paralizar y no se atrevía a ir más allá, por miedo a perder lo poco que tenían. 

			“¿Y si se agobia?” - miedo.

			“¿Y si se cansa de mí?” - miedo. 

			“¿Y si desaparece?” - más miedo.

			Una tarde, tomando un café con Las Carolines, no pudo negarse a sacar en la conversación lo que estaba viviendo. Estuvo todo el tiempo mirando constantemente el móvil, “vaya a ser que me llame y no me entere”. Y sus amigas no pudieron reprimirlo más, poniendo las cartas sobre la mesa. 

			No le gustaba hablar de su relación con nadie, sabía a la perfección qué le dirían y prefería no escucharlo. No era feliz y, aunque ella era consciente, si ellas lo confirmaban, sentenciarían el final de todo: 

			“Las cosas tienen que seguir su curso. No lo fuerces” 

			“Si un día no habláis, no pasa nada, no se acaba el mundo...”

			Noelia se tocaba la cara, nerviosa, asintiendo a todo lo que le decían, sin argumentos para rebatirlas. María lo resumió para zanjar el tema en un tono más serio:

			“¿Me estás diciendo que, si un día no habláis, puede olvidarse de ti?, pues créeme... es lo mejor que te puede pasar.” 

			No tuvo una larga conversación con él, tenía que levantarse temprano y estaba cansada.

			La mañana siguiente tuvo un par de reuniones, por lo que no tuvo tiempo para llamarle. “Él tampoco lo ha hecho” pensó cuando volvía a su casa. El día anterior había recobrado parte de las fuerzas que había perdido durante todo su camino con él. Se lo expuso de tal modo que, de ser cierto que sería lo mejor que le podía pasar, ése sería el día.

			Sabía que las horas serían lentas. Ella estaba convencida de no contactar con él, pero, en cierto modo, estaba deseando que él pasase la prueba y diera el primer paso. No consideró la opción de quedarse esperando un Skype que podría no llegar nunca...

			Se fue con Marta, que trabajaba en una oficina que compartía pared con un tanatorio. Las guardias consistían en atender las pocas llamadas de incidencias técnicas que pudiera haber. No sólo tenía miedo, también se aburría como una ostra, pero las horas las pagaban bien y una cosa compensaba la otra. Siempre intentaba liar a alguna de ellas para tener una buena compañía y no estar sola. 

			Una botella de cava, algunas cervezas y tabaco, “que no falte”. Sabían que se divertirían. 

			Vieron un par de capítulos de su serie favorita, escenas míticas de películas románticas, vídeos musicales... Se encendieron un piti y salieron a la palestra sus temas recurrentes: sus salidas, que si este tío, o aquel de allá, que si “vaya mierda de trabajo, tía”, y esto le dio pie a Marta: “tu fantástico curro, ¿qué?”

			Hacía meses que no buscaba nada, ni siquiera tenía interés y, aunque sabía que no podía estar prolongándolo mucho más, no terminaba de dar el paso. Era algo que le costaba expresar y evitaba para no encontrárselo de frente. 

			Lo que empezó como una broma, allí, a solas con Marta, le dio pie a sacar todo lo que llevaba dentro: asimilar que tenía que cambiar de trabajo, “solo por un salario...” y, sobre todo, la vergüenza que sentía por depender de sus padres. 

			Esa noche pudo desahogarse y desprenderse de toda la carga emocional que llevaba en secreto. Y apareció el tema estrella: Él.

			“Y... ¿no tendrá que ver con este tío, Noelia?” - la conversación del día anterior le había dado alas para recordarle que tenía que avanzar - “si estás todo el día en casa esperando a que te diga algo... no estás funcionando...” 

			Cogió aire. Todo lo que había acumulado durante meses salió en tromba:

			“No sé qué me ha pasado con este tío, ni yo misma me lo puedo explicar” - Noelia miraba al vacío buscando en sus rincones más escondidos - “siento por él algo que ni me reconozco y no sé cómo llevarlo. Yo no sé si es la distancia, que no estoy acostumbrada, o qué...pero es que me estoy volviendo loca y no puedo seguir así”

			Marta observaba con atención, hizo un par de amagos de respuesta, pero lo reprimió, viendo que Noelia necesitaba quitarse ese lastre.   

			A medida que iba relatando que ese día no había sabido nada de él, su amiga fue viendo más claro que aquello no era sano, la notaba insegura, nerviosa, intranquila... realmente no era ella. No quiso hurgar en la herida... todas, incluso ella, habían vivido algo similar, alguna vez, y sabía que dijera lo que dijera, no serviría de nada. No era el momento.

			Tras un silencio en el que ambas entendieron que no había más que decir, Marta tomó la iniciativa y propuso ver “algún vídeo de Los hombres más guapos del planeta” en internet. Objetivo: remontar la noche. 

			Noelia por fin se sintió relajada, se recostó en su asiento y se encendió un piti. Marta dibujó en su rostro una sonrisa de triunfo. Volvía a ver a su amiga, la de siempre, después de tanto...de todo. 

			Pasaron un buen rato entre: “coño, qué bueno está”, “¿pero a qué bares van estos tíos?” y el cava se iba acabando por lo que recurrieron a la cerveza, con la que brindaron por su conversación y por la amistad.

			Por primera vez, en mucho tiempo, Noelia se liberó sin esa eterna presunción de estar siendo juzgada.

			Pero el guion de su historia, que estaba escrita con giros bruscos, volvió a sorprenderla cuando su móvil comenzó a sonar:  

			“Morena, un día sin ti es demasiado largo”.

			Y el camino que anduvieron juntas esa noche se bifurcó de golpe, Marta en el de la decepción al ver cómo su amiga no se lo pensaba y acudía corriendo a su llamada... y Noelia, en el de la ilusión de no haber terminado el día sin saber de él. Había conseguido esperar y eso podía ser importante en un avance en su relación. 

			Se quedó mirando el teléfono.

			“Qué mensaje más bonito, ¿no?” - dijo volviéndose hacia Marta.

			“La verdad es que si, pero...  frena un poco, Noelia. No hace falta que contestes ya”.

			“Marta, le voy a contestar. Llevo todo el día esperando esto. Ha dado un paso, y no le quiero dejar así.” - ambas sabían que era una excusa, estaba loca por saber de él, y en su interior pensaba que ya había sido suficiente, ambos habían superado la prueba. No iba a desperdiciar el gran paso que él había dado. 

			“Para mí también ha sido larguísimo, te he echado de menos”

			Cuando llegó a su casa se fue directa a la cama. Era muy tarde y no esperaba que él la estuviera esperando delante del ordenador. Le escribió para desearle buenas noches y él la llamó. No había podido ni dejar el teléfono en la mesita al lado de su cama. 

			“Morena, solo quería escuchar tu voz...”

			“Yo...” - quiso decirle lo difícil que estaba siendo para ella, lo mucho que deseaba estar a su lado, pero intentó mantener la calma y no dar otro paso atrás - “me ha gustado mucho tu mensaje.”

			“Bueno, vamos a dormir, ¿vale?”

			“Si, hablamos mañana, buenas noches”

			“Buenas noches, guapa”

			Y feliz, se quedó dormida tras un intenso día de emociones contrapuestas.

		



		
			7.

			Dentro del Laberinto

			Benvinguts, passeu passeu, de les tristors en farem fum

			que casa meva és casa vostra si és que hi ha cases d’algú

			Jaume Sisa – Qualsevol nit pot sortir el sol. 

			Llegaba diciembre y seguían con su relación diaria por internet. Se miraban, se embobaban el uno con el otro e incluso se dejaban llevar por un absurdo cibersexo que, en el fondo, no era suficiente. Ya había dejado caer alguna indirecta sobre verse y él, impertérrito, terminaba diciendo: “todo llega... ten paciencia...”, haciendo que Noelia dejara el tema de lado.

			Pero una noche, tras decirle que habían terminado la gira y que se tomaría unos días de vacaciones, miró la agenda de su móvil y levantó la vista diciéndole: 

			“Podrías venirte a pasar unos días a Barcelona”. 

			No terminó de creer lo que estaba escuchando y tuvo que reprimir un “¡Pues claro!” a gritos. Le sonrió contestándole:

			“Estaría guay, pero... ¿cuándo?”

			Cuadraron fechas y decidieron aprovechar un fin de semana largo que estaba a la vuelta de la esquina. 

			“¡Ostras, que nos vemos ya!”

			Compró los billetes y los siguientes días vivieron ilusionados organizando todo lo que iban a hacer, que se basaba en estar juntos, sin valorar muchas más opciones que les obligara a salir de la cama. Estaba pletórica, las cosas no podían ir mejor; por fin estaba sucediendo y todo estaba siendo tal y como ella había deseado. 

			La víspera del viaje se despidieron contando las horas que les quedaban para, por fin, poder traspasar sus pantallas. Su vuelo salía a las 11 y solo pudo dormir un par de horas, pero no importaba, estaba más despierta que nunca, nadie lo notaría, ni siquiera él. 

			Tan pronto llegó a El Prat, cogió un taxi rumbo al centro y, al ponerse en marcha, le escribió: “Hola, ya he llegado. ¡¡¡Ahora nos vemos!!!”

			Se había aprendido el camino de memoria, como una lección escolar; tenía que ir por la Ronda del Mig y así se lo indicó al taxista. Durante el trayecto fue recordándose, uno a uno, todos los consejos que había recibido en los últimos días. Cuando le contó a Las Carolines que iba a Barcelona, un colega de María, que se había acoplado esa tarde y había vivido allí unos años, le dio las recomendaciones que se tienen que dar: dónde beber, bien y barato; y cómo ir en taxi desde el aeropuerto, bien y barato; y como ir en taxi desde el aeropuerto, bien y barato. 

			Noelia quería estar a la altura, no quería dar una imagen de cateta. “Putos prejuicios” - pensaba a cada rato. Siempre se sentía pequeña; el tiempo que había vivido en Madrid no fue el suficiente como para vivir lo que era una gran ciudad. Su vida se redujo a ir de casa al trabajo y del trabajo a casa.

			Aunque hablaba sin parar, y más cuando estaba nerviosa, se dedicó a mirar por la ventana y descubrir una Barcelona diferente a la que vivió con Las Carolines. Ahora observaba una más real, más cotidiana. 

			“Ronda del Mig”...

			“Ronda del Mig”...

			“¡céntrate, Noelia!” ...

			Cuando el taxi empezaba a callejear, se quedó mirando los portales, pero no se encontró con vecinas contándose cómo estaban sus hijos, o lo mucho que habían crecido sus nietos. No. La calle era una escena en la que la gente se cruzaba, caminando con prisa y sin mirarse a los ojos. Todo iba más rápido.

			Llegando al final de la carrera, el taxista comenzó a reducir la velocidad y se paró en un semáforo. La miró por el espejo retrovisor y la sacó de todos sus pensamientos:

			“Ya hemos llegado, son 33 euros, ¿quieres que te ayude con las maletas?”

			“No pasa nada, tranquilo, ya …mmm...” - miró afuera. Estaba apoyado en la pared, fumando un cigarro. Se quedó embobada mirándolo a través de la ventana. 

			“Esto... gracias, ya me ayudan, no te preocupes.” - y dándole el dinero salió del coche - “Toma, no hace falta que me devuelvas nada” 

			Antes de abrir el maletero, se fundieron en un cálido abrazo que desembocó en un beso apasionado celebrando el reencuentro. 

			El taxista miró impaciente la escena, “ahora los besitos, y las putas maletas dentro” - dijo con voz muy baja, aunque no tanto para que Noelia lo descifrara. Rápidamente dio un paso atrás y, avergonzada, cogió sus cosas dejándolas en la acera para volver con él, librándole de aquella escena costumbrista.

			Todo era un sueño que iría rápido; ya lo sabía, pero no quería desperdiciar ni un minuto pensando en cómo detener el tiempo. De todos modos, no lo conseguiría.  Así que se propuso, tal como dijo aquel: “salir y disfrutar”.

			En el ascensor coincidieron con una señora, que los acompañó hasta llegar a su piso, pero no les incomodó como para no seguir besándose como dos adolescentes. 

			Él abrió la puerta y la abrazó por la espalda, guiándola por el pasillo hasta el salón. Dejó su maleta admirando la luz que entraba por el balcón y que llenaba toda la estancia. Esa claridad era la misma que sentía al estar con él, sus preguntas ya tenían respuesta, se giró y le sonrió. Era feliz, y era su manera de hacérselo saber. 

			No había muchos muebles, solo un sofá, una mesa y una estantería repleta de discos y libros. Tampoco parecía necesitar nada más.

			Le agarró de la mano, le enseñó el resto de la casa y llegando al dormitorio, le dijo:

			“Morena, ésta es tu suite”

			Y poniendo una música que ya tenía preparada, la abrazó y, moviéndose a compás, la fue llevando a la cama, donde terminaron besándose, tocándose, lamiéndose y corriéndose. 

			Todo era perfecto, nada podía salir mal. Eran felices, estaban pletóricos y tenían luz. 

			Pasaron varias horas meticulosamente metidos en su mundo de ensueño, ajenos a todo lo que no fuese ellos. No les hubiese importado mantenerse así todo el fin de semana, pero habían quedado con los amigos de Noelia para ir a un concierto. Llegaron tarde y compartieron poco de ellos con los demás, y mucho entre ambos, celosos de ese instante que les pertenecía.

			“Ya hemos cumplido viniendo aquí... “- Pensaba Noelia en un intento de no sentirse culpable por centrarse solo en él.

			Los días se sucedieron de la cama a la ducha, de la ducha al sofá... Comían a deshoras, fumaban marihuana, dormían de día y por la noche se tocaban; se disfrutaban en todos los sentidos, abrazándose en la cama, besándose en la cocina, bailando en el pasillo... 

			Todo era de verdad, su piel, sus manos, su pecho, sus hombros... el sexo. 

			Se contaron batallitas, compartieron experiencias personales y se rieron mucho. Estaban juntos, nada podía cambiar lo que habían generado en ese espacio y en ese tiempo. 

			La última noche, él se tumbó encima de ella en el sofá y, besando su cara, le dijo:

			“Noe te voy a decir una cosa, pero te lo digo porque sé que lo vas a entender. Te quiero”.

			Y Noelia, emocionada, le besó hasta el éxtasis.

			Alargó un día más su estancia. No le importó perder su vuelo, ya encontraría otra manera de volver. Lo aprovecharon para salir a la calle y pasear por Barcelona. Todo era tan bucólico que aún no se creía la coprotagonista, con él. Noelia se empeñó, no obstante, en disfrutar de lo que tenía en ese momento. Era de las pocas veces que ponía los pies en la tierra.

			Al despertar la mañana de su vuelta, se quedó un rato mirando a la ventana: La misma luz del primer día. Se giró para mirarle a él y, en un golpe de realidad, vio su maleta a medio hacer.

			“Hostia, qué palo. No puede ser, pffff... qué rápido ha pasado...”- no pudo evitar ponerse triste.

			Fue a levantarse, pero él la cogió del brazo. 

			“Morena, ha estado muy bien”

			Se abrazaron durante unos minutos, pero no tantos como le hubiera gustado a Noelia. Tenían que activarse o perdería el tren.

			Fueron a la estación caminando, y, al llegar, se fumaron un cigarro en la puerta antes de despedirse. Cuando pasaron la puerta del vestíbulo principal, todo era un trasiego de gente corriendo y avisos incesantes de las inminentes llegadas o las prontas salidas. 

			Sin dejarse llevar por la vorágine de los acontecimientos, Noelia siguió con toda su conciencia puesta en él, en su historia que, de nuevo, iba camino de regreso a la distancia. Los interminables besos y abrazos fueron certificando lo inevitable y no pudo reprimir cierto desasosiego cuando bajó las escaleras y lo miró por última vez. 

			Se quedó sola en el andén y detuvo sus pensamientos repasando todo lo que habían vivido esos días, colgando esos recuerdos que quería conservar indelebles. Quiso retener cada risa, cada mirada, cada segundo en la cama y todas las palabras... y fue cuando encontró el pero que no dejó de asomarse a cada rato: 

			“.... tú me entiendes, te quiero”

			“.. tú me entiendes, tú me entiendes ...” - se repetía - “¿qué se supone que tengo que entender?”

			Empezó a buscarle los matices. No habían hablado de qué pasaría más allá de ese instante. “Pero había estado bien”.

			Llegó un punto en el que no era capaz de pensar en las cosas buenas, ni en su “te quiero” ni “en la luz que entraba desde el balcón” ... en su mente solo sonaban tres palabras que le harían un poco más difícil la distancia: “tú me entiendes”.

			Con el tren en marcha, no hubo nada que la pudiera distraer. Seguía esforzándose por mirarlo todo desde una perspectiva diferente, desde un futuro optimista... pero, como si de un espectador de tenis se tratara, iba de un extremo al otro. 

			“¿De cuántas maneras se puede querer?” 

			“Yo solo conozco una”

			El viaje terminó y se abrieron las puertas, pero ella seguía encerrada en esa negatividad que no le dejaba concentrarse en otra cosa que no fuera en un final incierto. Justo lo que no quería, justo lo que no sabía gestionar. La ambigüedad, el sí, pero no... su eterno: “estoy aquí”.

			Había preferido volver en taxi, no quería molestar a nadie para que fuese a recogerla. Así, además, podría seguir en su péndulo de bienestar y desazón un rato más. 

			Una vez llegó a su casa, y antes de abrir la puerta, le escribió un mensaje. 

			“Ya he llegado... Yo... Te quiero”

			Aun consciente que su confusión y desanimo se habían desencadenado en su cabeza durante el trayecto en el tren, no pudo evitar un nudo inmenso en la garganta. Ese trayecto le había borrado toda la magia, las horas de cama y su cuento de hadas. Se encontró de nuevo a solas, sin él.
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			Hola, ansiedad.

			Lucha de gigantes

			Convierte

			El aire en gas natural

			Un duelo salvaje advierte

			Lo cerca que ando de entrar

			En un mundo descomunal

			Siento mi fragilidad

			Lucha de gigantes – Antonio Vega. 

			La ansiedad es un monstruo, un gigante que se apodera de tu mente y de tu cuerpo. Si no estás atento se hace tu dueño. Noelia no lo vio venir hasta que ese monstruo ya la estaba devorando. 

			La primera vez que tuvo esta sensación no estaba preparada. Simplemente apareció y la pilló sin recursos, sin entender qué le estaba pasando, produciéndole un miedo paralizante, cuestionando su estado.

			Ya habían pasado varios días desde su vuelta, de haber vivido su “dulce luna de miel”, y la Navidad comenzaba a asomar en forma de luces y adornos en árboles que tocaban el cielo. Las tiendas, las calles y la gente se transformaban en villancicos, compras compulsivas y buenos deseos.

			Una noche, después de su ciberquedada habitual, se quedó sentada, quieta, sin hacer ni decir nada, mirando la pantalla negra de su ordenador. Noelia le había propuesto, con una prudencia insólita siendo ella, pasar la nochevieja juntos en Barcelona, y él le había dicho que no.

			“Pero... ¿por qué?”

			“He quedado con mis amigos, y llevan semanas planeando algo especial, no puedo de repente decir que no voy a ir”

			“No tienes por qué no ir... yo puedo ir contigo”

			“Noe, no creo que sea buena idea. No estaba previsto que vinieras, y ahora tendrían que hacer cambios, llamadas...”

			“¿Es que no quieres verme?” - Noelia preguntó maquillando sus nervios. 

			“No, no, no es eso, es solo que no puede ser, y ya está. Además, vienen mis padres y se quedan a dormir en mi piso. No creo que estemos en ese punto, la verdad”

			Contra esta demoledora sentencia no tuvo argumentos. No estaban en ese punto. Su visita no había provocado ningún avance. Empezaba a ver claros los matices de su “te quiero”

			“Bueno Noe, creo que es tarde, ¿qué tal si seguimos mañana?” - sus palabras atropelladas le delataban. Estaba agobiado y ella se dio cuenta. 

			Intentó rematar bien el día, pero no pudo. Esa conversación había confirmado todos sus temores. Sí, estaba ahí, pero como él quería y sin saber ni cómo ni hasta cuándo, la eterna incógnita.

			Le dolió. Cerró la sesión y notó un nudo en su garganta que no le permitía tragar. Los pensamientos volaban contradictorios, sin ningún tipo de coherencia entre ellos. Había tocado el cielo con la punta de sus dedos, y ahora se sentía a ras del suelo.  Se sintió culpable, pero “¡joder!”, lo único que quería era estar con él. “Es lo normal, ¿no?” Quería explicárselo, a medio camino entre la razón y la disculpa, pero no se atrevió. Él había seguido como si ese tema ya estuviese cerrado. 

			Las contradicciones le aceleraron la respiración y notó un pinchazo en el pecho que le obligó a exhalar con fuerza y detenerse para calmarlo. Sin darse cuenta, las lágrimas brotaron de sus ojos, cayendo directamente en el teclado. Toda la tensión que le causaba estar siempre disponible para él, siempre perfecta para él, siempre para él... comenzaba a transformarse en dolor.

			Su amor propio se iba diluyendo entre su llanto, e iba perdiendo el poco sentido común que le quedaba, y ganando dudas, y más dudas: 

			“Pero, ¿por qué?”

			“Podría llamarle... no, se agobiaría”

			“Le escribo un mensaje. Y... ¿qué le pongo?”

			Escribía y borraba de un modo compulsivo, mientras lloraba esforzándose por mantener una respiración acompasada.

			Todo se vino abajo. Hacía esfuerzos titánicos autoconvenciéndose de que la quería y que solo eran unas fechas importantes según criterios culturales; que había más días, más ocasiones. Que no se acababa el mundo, que la quería, que la quería, que la quería...o al menos eso le había dicho. Pero de forma súbita le asomaba la desazón y la tristeza

			En una huida hacia adelante, consiguió al fin tener el arrojo de escribirle. ¿Por qué reprimirlo? Para Noelia no era lógico no poder hablar de la relación; si él tenía sus matices, ella también.  

			Le contestó con una ambivalencia que parecía saberse bien aprendida, esquivando los dardos del compromiso, soltando la cuerda para, antes de dejarla caer, agarrarla de nuevo: “Noelia, hace nada que hemos estado juntos, en mi casa, yo sigo aquí...”.

			Y si ella seguía indagando, asomaba la amenaza velada de la ruptura definitiva, y ese “ni contigo ni sin ti” acababa por derrotarla, rindiéndose a él, rogándole una oportunidad o prometiéndole que cambiaría, que tendría paciencia, que no sería tan impulsiva. 

			Derrotada, se fue a la cama y no pudo dormir. Se centró en respirar, como puro método de supervivencia, contando mentalmente las veces que introducía el aire por su nariz y lo soltaba por su boca. No funcionó y pronto llegó la desesperación, levantándose de la cama y deambulando por la habitación en busca de una solución, algo que la ayudase a encontrar la calma, pero no lo encontraba. En su cabeza solo un pensamiento: “Me va a dejar, yo no estoy a su altura.”

			Al día siguiente, se despertó vestida encima de su cama. Sin saber ni cómo ni cuándo se había quedado dormida. El recuerdo de la noche anterior se manifestó al intentar tragar y notar el nudo en la garganta y la presión en el pecho. 

			Miró su teléfono: 

			“Morena, está todo bien, ¿vale?, descansa. Vamos hablando”.

			Nada había cambiado, pero aquello la tranquilizó. A pesar de los reproches, a pesar de la rabia contenida y del enfado desaforado, porque él “seguía aquí, y todo estaba bien”. 

			Volvieron a su rutina. El año se iba acabando y ella se esforzaba por ocultar su inconformismo, dejando que la relación se aposentase donde él se sentía más cómodo, aún a riesgo de transfigurarse en un títere a merced de sus caprichos, daba por buenos los momentos que habían vivido y los que estaban viviendo en la distancia. Se esperanzaba en que todo fuera cayendo como fruta madura. 

			Y llegó el último día...

			Le llamó por la mañana, como cada día. No contestó 

			La incertidumbre se apoderaba cada vez más de ella: 

			“Se habrá cansado de mí” Llanto.

			“Estará con otra” Llanto. 

			“Le ha pasado algo, seguro” Llanto.

			Sólo veía los peores escenarios. 

			Llanto, nervios, angustia… Y de nuevo encerrada esperando.

			Volvió a llamar, antes de comer. No contestó. 

			“Le agobio” 

			“Esto es acoso” 

			“Soy una acosadora” 

			“Dios mío, estoy enferma”

			Y así, unos detrás de otros, los pensamientos más irracionales y crueles le fueron nublando la mente.

			Inseguridad.

			Ansiedad.

			Llanto. 

			Y el maldito nudo en la garganta. Y la presión en el pecho. Se notaba cada vez más anulada. Era real, su cuerpo le estaba avisando a gritos. 

			Perdió la cuenta de todas las llamadas que le hizo. No hubo ni una respuesta y sentía el vacío de la indiferencia. 

			“No es posible que no vea que lo estoy llamando” 

			“¿Por qué no contesta?”

			 “Aunque solo sea para pedirme que lo deje tranquilo”

			Hizo acopio de fuerzas para bajar a comer y que su familia no viese como estaba, desmoronándose. Se distrajo a ratos hablando y se esforzó en disimular su estado de ánimo.

			Por la tarde se volvió a encerrar en su habitación y encendió su ordenador para ver una serie o una película. Sólo quería distraerse, menos mal que el cansancio le pudo y fue dando cabezadas hasta que se durmió. Necesitaba desconectar, aunque fueran unos minutos.

			Le devolvió las infinitas llamadas casi a la hora de cenar, enfadado por la insistencia. Sin pararse a pensar que, para ella, un día sin él también era demasiado largo. 

			Discutieron. 

			Discutieron mucho.

			Discutieron sin sentido.

			Ella no entendía que él no se diera cuenta que solo le echaba de menos. Su fragilidad, el juego mental y el miedo a perderle volvieron a atormentarla. Las subidas y bajadas, el enfado, la culpabilidad y la pared contra la que rebotaba le pincharon, de nuevo, el pecho.

			Dedujo por su tono de voz que él no veía dilema alguno. No estaban juntos. Él la quería y estaba ahí, pero libres, como si ella supiese “qué coño significa eso”. Para él, su vida seguía igual, no había sufrido ningún cambio, y por primera vez le expresó lo que Noelia llevaba tiempo intuyendo: “Noelia, tú y yo, no estamos juntos...”, era lo que nunca hubiera querido saber.

			“¿Me has dicho que no estamos juntos? Pero... entonces... ¿esto qué es? ¿qué estamos haciendo?”

			“Nos queremos, estamos bien, nos disfrutamos... Noelia, no pasa nada... de verdad”

			Precisó de unos segundos, respiró, y cambió de tercio a regañadientes, para no provocar un final que no deseaba de ninguna de las maneras.

			“Sí, tienes razón... perdona, no sé qué me ha pasado. Yo... solo quería verte, quería estar contigo. Te echo tanto de menos” - le dijo con ternura, rindiéndose a su amor.

			Colgaron el teléfono, y Noelia sintió que las cosas seguirían así, a su manera. Todo eran sentimientos contradictorios y ya se le escapaba de las manos. No se resignaba, luchaba. Le llamó para desearle una buena noche; y otra vez, no le cogió el teléfono. “Bueno, estará ya con sus amigos, y esas cosas...”, pensó en su lucha por convencerse de que no pasaba nada.

			Se fue a buscar a Las Carolines. Habían organizado una Nochevieja en la que se juntarían toda la familia y podían invitar a quien quisieran, era un completo. Nunca había tenido la suerte de celebrar un día tan especial de esta manera y, desde que era bien pequeña, siempre envidió a los que tenían por costumbre hacerlo. 

			Noelia no estaba preparada, estaba triste y no era capaz de olvidarlo todo en los últimos días: los “te quiero”, la declaración de intenciones al confirmar que no había nada formal, los de nuevo “estoy aquí” ... Sin saber cómo gestionar toda la información, se derrumbó en un mar de lágrimas que parecían llevar camino de convertirse en las protagonistas indiscutibles de esa noche. 

			Ya en la puerta de su casa, Las Carolines decidieron pasar a la acción. Estaba claro que todas las conversaciones que habían tenido no habían sido suficientes para ella. Y era urgente que empezara a buscar una salida a esa situación que la hundía cada vez más.  

			“Noelia, yo creo que eso no es amor”- rompió el hielo Raquel, que se acercó y se sentó a su lado.

			No le contestó.

			Marta la siguió: 

			“Tía, es que tienes que pensar en ti, no puede joderte la noche. De verdad, no le des más vueltas, y haz tu vida. Esta noche va a ser brutal... ya lo verás”

			“No sé por qué hace esto, es que no sé si es él, si soy yo...” - el tono derrotista de Noelia fue otra puerta abierta por la que dejar acceder a sus amigas a su historia, a su dolor. Ellas entraron con calma, pero entraron. 

			“Noelia, escúchame. Si es tan difícil, ¿por qué no lo dejas y a ver qué pasa? Si te quiere, volverá... pero, ¿Te compensa estar así?” - Raquel de nuevo incidía en ver el problema más allá de una noche.

			“A ver, chicas, ella ahora está triste, vamos a divertirnos... ¿no?” - María le tendió una mano para ayudarla a levantarse del escalón en el que se habían sentado - “¿Algo de lo que te digamos ahora te puede ayudar?, no, ¿cierto? Pues ala, a ponernos guapas, y a cenar, que es el último día del año, y esto no puede terminar así...”

			Noelia se levantó, y sin mucho ánimo anduvo con Las Carolines hacia la habitación para comenzar el ritual de arreglarse todas juntas.

			“Oye, debe de follar que te cagas, dime que si” - sin necesidad de preguntar, todas sabían que eso solo podía salir de María.

			Todas se fundieron en una sonora carcajada. Incluso Noelia, que no pudo evitar reírse mientras se vestía.

			Cuando estaban todas listas, bajaron al garaje donde las esperaban para cenar, brindaron por un año nuevo, por el viejo, por la abuela, por estar todos juntos... Y por cualquier excusa que las hiciera beber. Terminó la sesión de karaoke, las uvas, los brindis y las felicitaciones y se despidieron de todos para ir rumbo a su noche, la que sí que importaba.

			Se reencontraron con la gente de siempre, estuvieron en sus bares, bebieron todos los chupitos a los que las invitaron y otros tantos que pagaron ellas y besaron a todo aquel que les felicitó, pero Noelia no estaba...

			Y sí, habló con gente; sí, aparentó ser una Caroline más, pero solo por no aguar la fiesta a nadie. No se merecían empezar entre llantos y dramas... ya estaría sola y podría desquiciarse todo lo que quisiera.  Intentaba no mirar el móvil, si había algo escrito ya lo vería. Y, si no lo había, volvería a perder la compostura. Y recuperarla era cada vez más difícil. En cierto modo, se protegía. 

			Después de miles de copas, pitis y risas, volvieron a casa por la mañana, con el tradicional chocolate con churros para desayunar en familia. 

			Subió las escaleras, se puso el pijama y se recostó en la cama. Última revisión al móvil, pero nada, ahora sí era el momento de desahogarse. Se tapó hasta la cabeza y, entre sollozos, se durmió. Feliz año, “dondequiera que estés”. 
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			La Ruptura

			Descansamos nuestra espalda

			En las persianas bien cerradas

			Tú y yo anémicos

			Y a cada parpadeo calmado

			Intentamos dormir

			1999 – Love of Lesbian. 

			Durmió poco y, al despertar en su recién estrenado año, él seguía sin estar. El recuerdo más cercano que tenía de él era la retahíla de reproches y las culpas, y las disculpas. No hubo más.

			No salió de su habitación en todo el día, se entretuvo, a medias, viendo series, alguna peli y mensajeándose con Las Carolines, pero toda su atención estaba centrada en él, en entender por qué no la había llamado, en hacer un paseo cronológico e imaginario por su noche para justificar la hora y su ausencia:

			“Bueno, quedarían tarde, beberían... estará durmiendo...” - La ansiedad iba acelerando su respiración.

			Siguió tumbada en su cama, para no pensar más, y dejando que el tiempo le diera alguna respuesta; en ese momento, sonó el timbre.

			Bajó las escaleras con desgana, maldiciendo estar sola en casa y tener que abrir ella.

			No esperaba encontrarse con tres antifaces de purpurina y una explosión de confeti en su cara.

			Ahí estaban ellas, las que nunca faltaban, Las Carolines.

			“No podemos hacer que vuelva, pero podemos hacerte reír “– le dijo Marta mientras le abrazaba.

			Hacía unos días que Noelia había comenzado a abrirse más y a hablar del tema con libertad. No podía evitarlo, aunque quisiera. El cambio que estaba sufriendo era visible y Las Carolines ya no podían quedarse quietas como meras espectadoras. Había perdido su alegría, tenía absoluta dejadez en todo y vivía en un constante nerviosismo por si sonaba su móvil, o no.  

			Pero no querían hundirla más mostrándole la realidad, no tocaba. Y mucho menos después del día anterior. Estarían a su lado y harían todo lo posible para que se olvidase de él por un ratito. 

			Se fueron a cenar y la tormenta fue desapareciendo. No buscaron explicaciones imposibles, todas estuvieron de acuerdo en pasar un poco del temita. Y entre vasos de sangría e historietas de la noche anterior, liberaron el peso de las piedras que Noelia llevaba en su mochila, haciéndolo durante unas horas, más llevadero. 

			Ya se disponían a pagar e irse cada una a su casa cuando le sonó el teléfono. Era él. 

			Noelia contestó disculpándose, sin dignidad ni orgullo, dando por asumido que su comportamiento y su impaciencia le habían arrastrado hasta ese punto. Estaba triste, le dijo. “No sabes lo mal que lo he pasado pensando en ti toda la noche”.

			Ella repetía la palabra perdón, sin detenerse en contestarle lo que realmente quería decirle “si no me escuchas, yo solo quería verte”. Cuando ya no le quedaron excusas para justificarse, calló para escuchar “yo te quiero, pero no voy aguantar estas escenas. Tengo padres, trabajo, amigos, amigas...”

			El discurso era elaborado, pero Noelia solo escuchaba la palabra “	AMIGAS” en mayúsculas, repitiéndose con eco en su cabeza, tanto que acabó por decirlo en voz alta.

			“Amigas...”

			“Noelia, yo no soy de tu propiedad. Tengo amigas, es evidente... e incluso unas más especiales que otras, y siempre las tendré, es algo normal.” - sus palabras le hicieron pensar que ella solo era una más con la que compartía llamadas de teléfono, visitas alternas y sexo, ese sexo que ella creía único entre ellos.

			Era obvio que ella no lo veía así; no llevaba bien la distancia.  No compartir el día a día, ni saber ni cuándo ni cómo ni dónde se volverían a ver, ya era suficiente difícil como para, además, sumarle también el “con quién”.  Esto la llevó a dar un paso más hacia sus infiernos.

			Tras esa llamada, apareció el miedo a que se fuera. El miedo dio paso a la angustia y la angustia al sentimiento de ser un fraude. Fingía querer lo que no quería, ser lo que no era y conformarse con lo que no le hacía feliz. No podía hacer nada más o él desaparecería. Decidió limitarse a las llamadas y los mensajes, conociendo más sus límites y aprendiendo a no exigir. Él tenía sus propias reglas y, por lo visto, no tenía intención de cambiarlas. Al menos, no por Noelia. Eran lentejas. 

			Iba aceptando que no debía tener esa necesidad imperiosa de verle ni de estar con él. Frustrada, hacía esfuerzos por llegar a asimilarlo y hacerlo suyo, repitiéndose una y otra vez: “Estoy aquí”.

			Pasó el mes de enero adaptándose a esa nueva tesitura y, sin darse cuenta, llegó febrero.  No le importaba lo que hicieran los enamorados; ese mes, Noelia cumplía años y su regalo solo podía ser él. 

			Le fue lanzando torpes indirectas sobre la posibilidad de estar juntos ese día tan especial y, viendo la callada por respuesta, pasó a otro nivel:

			“Venga, va... dime que vas a venir…”

			Le contestó de inmediato:

			“Noe, yo no vendré a tu cumpleaños”

			Fue claro, sin dar pie a ilusiones ni falsas esperanzas. Esa respuesta le hizo sentir un aplastante sentimiento de culpa; había conseguido adaptarse unos días a su manera, como le dijo, como él lo concebía. Pero lo había vuelto a hacer, “cómo siempre, Noelia, cómo siempre”. Su yo racional le gritaba que podía estar decepcionada, que era su día y él la había vuelto a rechazar. 

			A pesar de esa cruda frialdad, fue el primero en llamarla para felicitarla, en escribirle en sus redes sociales, lo hizo público y, al día siguiente, le envío un precioso ramo de flores, con un “Te quiero” que, para ella, fue suficiente para volver a agarrar con fuerza la cuerda.

			“Marta, me ha mandado flores... va a venir, lo sé”

			Lo vio como un gran paso, volviendo a ilusionarse. No le asombraría que le diera una sorpresa.

			De nuevo, Las Carolines consiguieron mantenerla en equilibrio. Celebraron una cena en casa de María con cava, tabaco y Sexo en Nueva York. Le prepararon una Ginkana, avisando con prudencia en la primera tarjeta: “Por favor, no te hagas ilusiones, él no está aquí”.

			Marta ya les había puesto en aviso de que se estaba montando la gran película. 

			Y Noelia lo aceptó sin más, sin caer. Podía ser un paso hacia inmunizarse de esas decisiones unilaterales que le afectaban tanto. O, simplemente, ganó su parte racional y lógica, la que aún era capaz de ver la realidad tal y como era.

			No hablaron, llegó tarde y prefirió dejarlo para el día siguiente. “No estaría mal pensar un poco y ver las cosas desde otra perspectiva”.

			Ese empoderamiento le empujó a protegerse. No sirvió para nada. Solo pasaron 24 horas y la relación volvió a normalizarse entre charlas virtuales y llamadas de teléfono. Dio muestras de un entusiasta conformismo con aquellas flores y esa felicitación pública. Su lado fantasioso ganó la batalla. Volvía a tener un aliento para continuar.

			Aceptó las reglas del juego, propiciando así que se vieran un par de veces más. Él estaba bien y estaba cómodo. Ella lo ponía fácil, pero en cada encuentro la experiencia se intensificaba aún más, tanto lo bueno como lo malo...

			La alegría por verse aumentaba, la sensación de debilidad también, los abrazos eran más largos, los silencios también, había más amor, crecían los reproches, había más sexo y mucho más dolor, cuando salían a la luz sus diferentes puntos de vista sobre el futuro. Se desató una guerra fría entre ellos, provocada por el agotamiento mental. 

			Llegaron a un punto en el que ella no podía decir nada, y él no se atrevía a hacer algo más que estar ahí, por miedo a darle alas. Las cosas eran así, ninguno de los las podía cambiar. Ella apostaba por avanzar; él no: “... te doy todo lo que tengo, no tengo más...”  

			La última noche de esa enésima entrega de “Los viajes de Noelia” fue la definición física y gráfica de todo. Él dormitaba en el sofá y ella buscó los últimos capítulos de su serie favorita. Coincidió que fue la mejor escena romántica que había visto y vería, lo estaba viviendo de un modo apasionado, hasta que él abrió los ojos, se incorporó y mirándola con una triste sinceridad, le espetó abruptamente: “Yo no iré a rescatarte a París. Tú no eres mi Carrie y yo no soy tu Mr. Big”.

			Noelia giró la cabeza hacia él; no entendía lo que le había dicho. No comprendía cómo podían fluctuar del bienestar absoluto al abismo. Sin decir nada, con lágrimas de rabia incontenida cayendo por sus mejillas, se vistió atropelladamente y, con un “necesito irme de aquí” salió a la Barcelona áspera y gris de aquellas horas. 

			No era una huida, ni siquiera un respiro. No sabía qué era, pero algo le impulsaba a escapar de ese tóxico vaivén. Le hacía daño y, a pesar de que constantemente acababa pisando el freno, en esa ocasión su acelerador emocional llegó al fondo.  

			Él la siguió en la distancia, quería justificar lo que le había dicho y quería que ella lo entendiera. Pero ella empezaba a ver la realidad: Su historia no iba a ser un algodón de azúcar; no escribirían un libro sobre su vida...

			Cuando se detuvo y la alcanzó, no hubo reproches ni escenitas, estaba tan agotada que se dejó caer en sus brazos, rendida, y terminaron en un portal bebiendo dos botellas pequeñas de tequila que sacó de un bolsillo, “serán de los hoteles de sus giras”, pensó, y sin pudor, se dijeron llorando lo mucho que se querían.

			Aquélla fue su primera ruptura, la constatación de su “no estamos juntos”.

			Como siempre, pero en persona. Al menos había alcohol. 

		



		
			10.

			La Locura

			Quiero que sepas que me he acostumbrado

			A tus putas escenas de “ahora me largo”

			Lárgate ya de verdad que sería una suerte

			Si no vuelvo a verte en los próximos años

			Pesadilla en el Parque de Atracciones – Los Planetas. 

			En sus vueltas de Barcelona, su retorno a la normalidad solía ser traumático. Cada vez más, de hecho. 

			Cuando llegaba el día de retorno, la luz se volvía gris. Empezaban las lágrimas de la despedida y el odio a la estación de trenes o al aeropuerto.

			Este último viaje fue casi oscuro. Le esperaban eternas horas de tren. Se disponía a un regreso más doloroso e incierto que nunca. Hubo besos y abrazos de despedida, pero sentía la distancia que les separaba. Al menos, llegaron solo diez minutos antes de que el tren saliese y esa triste espera no fue demasiado larga. 

			A ratos olvidaba las ausencias, la inseguridad y las rupturas que ya formaban parte de su cotidianidad. El tira y afloja quedaba en segundo plano frente al clavo ardiendo de los mínimos momentos de felicidad. Era más de lo mismo, la eterna contradicción. Y esto la consumía. 

			Bajó del tren y sus amigas ya la estaban esperando para abrazarle, contarse las aventuras vividas y reírse, aunque fuera sin ganas. 

			“¿Cómo ha ido? - Raquel disparó primero.

			“No sé si estamos juntos o no” 

			Las lágrimas de Noelia no tardaron en personarse, mezcla de tristeza, rabia y cansancio. Explicó su periplo sin muchos pormenores, había algo inconcluso. Adujo que estaba reventada y que quedaban al día siguiente y ya lo analizarían entre cervezas. 

			Sin ninguna objeción por su parte, Las Carolines respetaron esa demora y Marta la llevó a casa. 

			Se desvistió tirando prenda allí y prenda allá. Con el pijama era un poco más feliz. Se comió un pequeño bocadillo que sería su merienda-cena y se tumbó a ojear una revista cualquiera. 

			Hasta la noche no sonó su teléfono. 

			“No quiero seguir, se acabó, no soy feliz y tú tampoco.”

			Lágrimas.

			“Lo he pensado mucho, Noe, no puede ser, no funciona”

			Desesperación.

			“Decías que me querías, que estabas aquí.... ¿era mentira? ¿Todo?”- Noelia sacó lo que había retenido durante tanto tiempo - “dices que te vas, pero estás aquí... dejas de llamarme para ver qué sientes... y solo consigues hacernos daño... ¿Por qué vuelves siempre?”

			Estaba enfadada, esta vez estaba enfadada con él.

			Gritos. 

			Despedida. 

			Ansiedad. 

			Ruptura. 

			Y apagó el teléfono.

			Fue la primera de muchas noches que Noelia no durmió. Tocando con sus dedos los dibujos del gotelé en la pared de su habitación, las horas transcurrían mientras se repetía en su cabeza que se había terminado y no había nada más por lo que luchar.

			Noelia intentó aceptarlo. Pasaban los días y se esforzaba en no llamarle ni escribirle, pero no conseguía dejar de pensar en él y persistía. 

			Daba igual, él no descolgaba el teléfono, no contestaba a los mensajes. Él avanzaba. Ella no. Se había quedado dentro de una foto fija, sin poder moverse y bloqueada, mientras el resto avanzaba. Y a la vez que sentía el dolor de la ruptura, notaba como la vida se le escapaba.

			Después de aquel “se acabó, no soy feliz” él desapareció y ella divagaba entre ideas opuestas. En la balanza, el final definitivo pesaba cada vez más y, aunque solo pensaba en él, se levantaba cada día deseando que ya no doliera. 

			Ya estaba resignada a caer y remontar, sabía que tenía que ser ella quien diese el primer paso. La experiencia le había demostrado que solo así vendrían días mejores. Estancarse no era la solución. 

			Aceptó la enésima invitación de Las Carolines a salir, a divertirse, beber, estar juntas, conocer gente y cruzar miradas cómplices. 

			Y aquella noche las cruzó. Era guapísimo: rubio, ojos azules, alto...

			...y a Noelia le encantó. 

			Era la primera vez que lo veía. No era de los habituales. 

			Dando su estratégica y ritualizada “vuelta de reconocimiento”, como acostumbraban a hacer cuando entraban en cualquier bar, fue cómo lo vio. Apretó la mano de Marta y la miró con los ojos muy abiertos:

			“Coge esa mesa... ¡corre o nos la quitarán! - le dijo Marta a Raquel, que estaba parada cerca de una mesa que se acababa de vaciar - “Ahora lo entenderás”

			Se sentaron riéndose, mientras le contaban a Raquel y María que, tres mesas más al fondo, había un grupo de chicos que les parecían “interesantes”. 

			Empezó lo rutinario, cruces de miradas, sonrisitas, lo que venía a ser un “tonteo” en toda regla. Ella bromeaba con sus amigas entre codazos sutiles y susurros mal disimulados. Cuando él se levantó de su mesa volvieron a mirarse y, antes de que pudiera llegar a la puerta, Noelia, en un ardid de descaro, se dirigió a él sin titubeos:  

			“¡No me digas que te vas sin presentarte!” - Le dijo acaparando su atención.

			Y no pudo evitar sonreír:

			“Me llamo Miguel, y no me habría ido sin conocerte”.  

			“¡Pues qué casualidad!... ambos queríamos lo mismo, me llamo Noelia” —volvió a sacar su descaro devolviéndole la sonrisa.

			“Ahora me tengo que ir, mis amigos quieren ir a otro bar, pero nos volveremos a ver, ¿no?”

			Noelia se le acercó al oído:

			“Eso espero”.

			Noelia se sintió bien, se había vuelto a reconocer y había disfrutado por un rato, justo el que coincidió con no pensar en él.  

			Un par de días más tarde, entre semana, mientras gran parte de la humanidad estaba trabajando, llamó a Yola, una de sus amistades de la infancia. Hacía tiempo que pensaba en quedar con ella y saber cómo le iba. Se había iniciado en el Yoga y la meditación, y sus planes más frenéticos consistían en tomar aire puro, sentarse a contemplar el cielo o abrazar a un árbol. “Pues hoy, justamente, voy a dar un paseo por la montaña”. Y Noelia, que no tenía nada mejor que hacer, se apuntó. Además, le había despertado la curiosidad. 

			A Yola le costaba concebir el cambio que estaba experimentando Noelia, por lo que decidió no contarle todo lo que había vivido los últimos meses y, mucho menos, su historia con él. 

			Más allá de la diversión por mojarse en el río, o por algún patoso resbalón, sólo salieron las banalidades y nostalgia de cuando eran niñas, respiraron, y se tumbaron en el suelo a contemplar el cielo. Noelia volvió a pasar unas horas sin él, pero como un martillo pilón que rompe todo lo que toca, le sonó el teléfono cortando de raíz toda la paz que estaba sintiendo. 

			Respondió sin saber quién le llamaba. 

			“Hola Noelia, ¿cómo estás? Soy Nuria” - Noelia se sorprendió al escuchar ese nombre, era su mejor amiga, de quien la había dejado hacía unos días. De él. 

			“¿Nuria? ¿Su Nuria?” - pensó sin salir de su asombro.

			“Te llamo por si sabes algo, dónde está o lo que sea. Hace días que no logramos contactar con él, y no sé... hemos pensado que igual nos podías dar alguna pista”

			Estaba preocupada y ni siquiera le preguntó cómo había conseguido su número. Nunca lo supo. Se quedo inmóvil y palideció en segundos. 

			“No, hace días que no sé nada” - Volvió el fantasma de la ansiedad. 

			“Me han llamado sus padres, y no le localizan, no saben dónde está o si le ha pasado algo. Su madre me ha pedido que te pregunte a ti, por si había contactado contigo”.

			“Ostras, pues no sé nada, pero intentaré llamarle, me dejas preocupada. Si me entero de algo, te digo, pero por favor, si habláis con él, avísame”

			Se despidieron y, Noelia miró a su amiga: “Yola, tengo que volver”. La paranoia ya jugaba en su contra y comenzó a pensar que le había podido ocurrir algo. Le llamó, pero no obtuvo respuesta. 

			La cosa siguió igual al llegar a casa y, muchas llamadas y muchos mensajes después, él le respondió. Y Noelia, sin dejarle hablar, le dijo casi sin vocalizar:

			“Me ha llamado Nuria, dice que tus padres están preocupados. Por favor, podrías dar señales de vida, no cuesta tanto” - su enfado no dejaba entrever su alivio. 

			“Estaba durmiendo. Necesitaba desconectar. ¿Cómo estás?” - no hacía muestras de que le importara. Su voz no sonaba preocupada, dejando aún más perpleja a Noelia.

			“Mal, ¡joder! Estaba muy preocupada. Esto no es fácil, me está costando mucho poder seguir adelante y ahora, esto...”

			“Lo siento. Noelia yo te q...”

			No le dejó terminar:

			“Yo también te quiero. Llama a tus padres, por favor”

			Y colgó.

			Una vez recobrada la aparente calma, al fin y al cabo, está bien, Noelia volvió de nuevo a ver una luz tenebrosa sobre su cabeza. Casi empezaba a acostumbrarse a estar sin él, y ese te quiero que había interrumpido era un paso atrás en su reencuentro consigo misma. Pero debía sobreponerse. Al fin y al cabo, no había sido más que un te quiero instintivo que no debía perturbarle. Estaba dispuesta a pasar página, aunque no fuese de papel y pesase como el plomo.
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			El vaivén

			I wanna live like common people

			I wanna do whatever common people do

			Wanna sleep with common people

			I wanna sleep with common people

			Like you

			Pulp – Common People

			Pronto empezaba Semana Santa y la última entrega de su historia con él le había dejado un extraño sabor agridulce. Se armó de amor propio para resurgir de las cenizas en las que se había convertido, pensando que tanto ella como Las Carolines se merecían un buen tacón, después de tantas y tantas horas en pijama.

			Acababan de aparcar y cuando se dirigían a su bar, reconoció una cara que le resultaba familiar. Era Miguel, aquel que no “quiso irse sin conocerla”. Estaba apoyado en un coche charlando con un chico que, por cierto:

			“Chicas, no está nada mal...” 

			Se acercaron sin titubear y Noelia no tuvo problemas en saludarlo. 

			“Pensaba que no volvería a verte” - le sonrío con picardía. 

			“Que sepas que te he estado buscando desde entonces y ni rastro... ¿Dónde te metes?” - él también entró en el juego.

			“Jolín, pues aquí, ¿no me ves?” - contestó en un repentino subidón de autoestima —“no ha sido tan difícil. Seguramente había que dejar actuar al destino”

			Y así conoció a Miguel. 

			Esa noche solo intercambiaron sus números de teléfono, con el compromiso de quedar otro día en el que Noelia no tuviera los pies rotos por sus diez centímetros de tacón. No pasó mucho hasta que recibió un mensaje:

			“Hola, creo que te has vuelto a esconder... así que, si te apetece dejarte ver, te invito a tomar algo, un beso”

			Lo leyó con una sonrisa en la cara, y no tardó en contestarle; se saltaba el “Código Caroline”, pero algo le decía que con Miguel no le haría falta:

			“Ey, pues me has convencido y si, saldré de mi escondite para tomar algo contigo. ¿Te va bien sobre las ocho? Besos mil”

			Pasó a recogerla en su coche y fueron a una cafetería tranquila donde las horas volaron. Cuando se dieron cuenta del tiempo que había pasado, Miguel se sorprendió; al día siguiente tenía que trabajar y no había previsto llegar tan tarde a casa, pero estaba cómodo y no le importó.

			Miguel era un “common people” y cuando Noelia ya pensaba que no se le asomaba ningún tormento recordó las palabras de su amiga Eva: “No te fíes, que quien no la tiene en la pata, la tiene en la oreja.” Aún le venían a su nostálgica memoria muchos de sus refranes. 

			Las cosas entre ellos fluyeron, y esto propició que fueran quedando cada vez más: un día un café, un día el cine, ahora una cena...

			En una de estas salidas la acompañó a un festival de música alternativa y de vuelta a casa, fueron comentando la noche, como hacían en cada una de sus citas. Esas conversaciones no desembocaban en nada más. No terminaban en silencios incómodos, pero tampoco había ningún acercamiento físico. Esa noche, ambos verbalizaron lo que ya era bastante obvio:

			“¿Sabes, Miguel? Nos llevamos muy bien y hay química entre nosotros. Yo lo noto y. supongo que tú también. - volvió a adoptar la compostura, ya había roto el hielo y necesitaba saber si era un inconveniente, le costaba adaptarse a ese tipo de relación. Estaba más familiarizada con los extremos: novio formal o rollo casual... y esto era, al contrario - “Me parece raro que no hayamos dado un paso más”

			“Bueno” - hizo una pausa que a Noelia le resultó demasiado larga y, avergonzado, le dijo: “rompí hace poco con mi novia y, la verdad, me siento un poco raro con esta situación, estoy recuperándome, y no me esperaba conocer a alguien como tú, tan pronto. Me gustas, y mucho, por eso prefiero ir poco a poco. Espero que lo entiendas.”

			Noelia sentía que a ella le pasaba lo mismo y ése fue el primer silencio incómodo. Se quedaron un rato más en el coche, y se fueron a casa quedando en verse al día siguiente.

			Sobre las diez ya estaba en su puerta esperándola para irse a la playa. Hacía frío, pero les apetecía un poco de sol y contemplar el mar. Se sentaron en una roca y la paz del momento les acercó y casi sin darse cuenta se estaban besando, después tocándose... fueron a casa de Miguel y se dejaron llevar, como siempre entre ellos:

			“Coño... y, ¿esto?” - nada había hecho presagiar que pasaría todo entre ellos justo unas horas después de haberse sincerado.

			Le despertó el olor del pan recién tostado y cuando se levantó de la cama, Miguel la estaba esperando para desayunar. “¡Qué bucólico! ¡Qué diferente!”, pensaba.  Le dio los buenos días y desayunaron juntos. Se fue a media mañana, tenía cosas que hacer. Por la tarde la llamó con la excusa “te dejaste el reloj en mi casa”, y volvieron a verse de nuevo, tranquila y sosegadamente. 

			Y tal como iban sucediéndose las cosas, comenzaron algo normal y estándar, saliendo algunos días durante la semana, durmiendo en su piso o en su casa de campo. Lo pasaban bien, todo era tranquilidad, no había dramas, nadie se iba. Si no había llamadas, no pasaba nada, y si no se contestaban los mensajes, tampoco. La ansiedad y la incertidumbre desaparecían con Miguel. No había una pasión desmedida pero tampoco sufrimiento ni desazón. Era el equilibrio perfecto. La centraba y controlaba el monstruo que dormía dentro de ella. 

			Ya asomaba el mes de junio y el verano empezaba a llamar a la puerta ese día, en la que todo volvió a girar. Estaba con todas Las Carolines, contándose sus últimas aventuras y compartiendo muchas risas. Iban haciendo malabarismos por mantener viva su amistad; cada una iba compaginando sus asuntos personales con las quedadas para ponerse al día.

			Noelia se levantó a pedir la tercera ronda y se iluminó la pantalla del teléfono que estaba encima de la mesa. Tuvo que mirar dos veces. “Sí, sí, es él”. No era un espejismo, era él. Raquel también lo vio, y la miró preguntándose ¿Por qué?”

			Noelia dudó, no sabía si mirarlo. Tenía miedo de que lo que hubiese ahí escrito tirase por la borda esa etapa de estabilidad, pero no pudo reprimir la curiosidad de leerlo. 

			“Hola, ¿qué tal? ¿te puedo llamar?”

			Se pasó nerviosa la mano por el pelo. La música, las conversaciones y el ruido del bar se transportaron a otra dimensión; incluso la mirada de Raquel que la buscaba insistentemente

			Salió a la calle y le llamó ella misma.

			“Hola” – le dijo con voz temblorosa y confusa. 

			“Noe, ¿cómo estás?” - dijo él en su versión más solemne. 

			“Bien... bueno, aquí con Las Carolines... y tú, ¿Cómo estás? ¿Estás bien? - su voz denotaba una hastiada tristeza que rozaba la ternura. 

			“Noe, te echo de menos... quiero verte...” 

			Solo le bastaron unos segundos para retroceder todos los pasos que había avanzado con fuerza, volviéndose a derrumbar:

			“Yo también... mucho...” - Solo él podía cambiarlo todo y Noelia lo sabía.

			No conversaron de nada en concreto, no se contaron sus vidas. Le dijo que no había sido muy feliz desde la última vez que tuvieron contacto, y Noelia se sorprendió, le costaba imaginarlo. Colgaron el teléfono con una invitación para ir a Barcelona, y una sensación de contradicción volvió a invadir a Noelia.

			Se encendió un cigarro y abrió el calendario de su teléfono. Puso en rojo la semana siguiente, reservando esos días para volver a él. Estaba ahí, era real.

			Entró de nuevo a sentarse con Las Carolines evitando a Raquel, pero terminó mirándola y asintió confirmando sus sospechas “Si, era él” y confesando “no, no lo puedo evitar”. Cuando se disponían a irse a casa, y ya solas, le pudo preguntar sin tapujos. Quería saber qué había pasado y qué le había dicho. Percibía en los ojos de Noelia que todo volvía al punto de partida. 

			Intentó escapar del interrogatorio, pero Raquel no se lo permitió:

			“Noelia, por favor... ¿otra vez?”

			“Será diferente... nos vemos porque él quiere. No le puedo olvidar... esta vez no he sido yo... él quiere estar conmigo” - Noelia no podía expresar todos los sentimientos que volaban por su cabeza. le hubiera encantado que su amiga la entendiera, pero no era fácil. Esa piedra llevaba más de dos tropiezos.

			“Y, ¿Miguel?” - Raquel no estaba de acuerdo con su decisión - “¿se lo vas a decir?”

			No quería revivir la enésima caída, y la chantajeó hablándole de su deslealtad y de todo lo que perdería. 

			“No he tenido tiempo para pensarlo... algo se me ocurrirá” - empezaba a agobiarse, quería estar sola.

			“Escúchame” - Raquel no renunciaba - “Es que no va a salir bien. ¿Qué más tiene que pasar para darte cuenta? Da igual si eres tú quien le agobia o si es él, que es un cobarde... Noelia, va a ser lo de siempre”

			Noelia la interrumpió de manera tajante:

			“Raquel, ahora no. Me voy a casa. No creo que la solución sea juzgarme. Ya veremos qué pasa. Perdona si soy muy brusca, pero necesito meditar lo que está pasando. No es un cualquiera, es él”

			En la soledad de su habitación se sentía a salvo de todos los peros de sus amigas, y podía valorar todos los pros y todas las contras de lo que estaba a punto de decidir:

			“Vale, quiere verme... y eso es genial, un pro”.

			“Pero estará trabajando y solo podremos estar juntos por la tarde y por la noche. Una contra”

			“Las noches serán nuestras y será maravilloso. Tres: Pro, pro, pro”

			Cuatro a uno, lo que quería:

			“Solo serán unas horas sola. Puedo quedar con mis colegas de Barna ... no es tan grave. Ya está, lo hacemos y ya veremos”

			Entonces empezó la ilusión, y todo lo negativo quedó a un lado.

			Le mintió a Miguel diciéndole que tenía trabajo en Barcelona y que estaría fuera unos días. No quiso revelar la verdad; contarle que “él le había llamado y, una vez más, saldría corriendo a sus brazos” era una información innecesaria, al menos entonces. Si la cosa iba bien, hablaría con Miguel de toda su historia. Pero no sabía qué iba a pasar, ni los devaneos emocionales que iban a dar. Aunque estaría a dos bandas, era él. En su bloqueo mental estaba convencida de que hacía lo correcto. Y en los momentos de lucidez sabía que se arrepentiría, pero éstos eran pocos. 

			Aceptó la invitación con una ilusión renovada. Merecía un último esfuerzo de esa lucha titánica y quería darse a sí misma esa última oportunidad. Sabía que se arrepentiría de no hacerlo y aquello le atormentaría, tanto o más, que todo lo malo que había experimentado con él hasta entonces. 

			Sí, iría.

		



		
			12.

			La funambulista

			In Spain we say “it’s amargura”

			In Spain we say “ay, me desangro”

			In Spain we say “qué coño hago”

			In Spain we say “joder qué largo”

			In Spain we call it soledad – Rigoberta Bandini

			Estuvieron hablando unos días como en “los viejos tiempos”: Skype, mensajes o llamadas y todo apuntaba a que esta vez podía ser diferente. No mencionaban el pasado, se contaban su día a día e iidealizaban cómo sería su reencuentro. 

			Dos días antes de su viaje, Noelia le encontró raro, y no pudo evitar preguntarle qué le estaba pasando. 

			“No me pasa nada, es que estoy cansado”

			“He tenido mucho curro”

			Noelia insistió hasta que él acabó confesándole que no tenía claro que se vieran.

			“Noe, no creo que sea buena idea que vengas, vas a estar mucho rato sola y, cuando yo vuelva a casa de trabajar, estaré cansado. Es mejor que lo dejemos para otro momento”. 

			Noelia no daba crédito al nuevo giro de guion. Ya tenía los billetes y dos entradas para un concierto de Bruce Springsteen, que a él le encantaba.  Aunque sabía que con él estaba al filo de la navaja, esperaba al menos algo de sosiego antes. 

			Todo lo que empezó como una conversación para preparar el encuentro que tanto deseaba, terminó en una discusión a gritos con la convicción, por parte de él, de que ella no iría y la seguridad de ella en seguir adelante.

			Tampoco sabía si él volvería a cambiar de opinión y, en un arrebato de rebeldía pensó: “yo decido por mí, esto acabará para bien o para mal, pero ha de ser en persona”. Y le pidió a Marta que la llevara a la estación.

			El tren salía muy temprano, y el trayecto fue diferente a los anteriores. No le escribió por miedo a desquiciarse y verse encerrada en un cubículo lleno de gente desconocida. Decidió llegar allí y ver qué se encontraba. Machacar el teléfono en busca de respuestas que no encontraría, solo le iba a hacer daño.

			Ya había subido a ese tren y no había vuelta atrás.

			Al llegar a Sants, se encontró con una ciudad más ajena y distante. No se encontraba en su lugar y, además, estaba sola, nadie había ido a buscarla. Triste, cargada con maleta, bolso y neceser, fue caminando hacia su casa, ensayando qué diría y haría cuando le abriera la puerta. 

			Acabado su ensayo, vio que se abría la puerta del portal y salía un vecino. Entró y subió por el ascensor. Respiró hondo y tocó al timbre. 

			“¿Qué haces aquí?”

			“Quedamos en vernos esta semana, ¿no?, da igual, ¡toma tus entradas!” - le contestó enfadada mientras se las tiraba al suelo - “No entiendo este juego, me tiene desquiciada”

			Él se giró con las manos en la cabeza, exaltado y enfadado; la discusión era inevitable y los gritos se sucedieron en tromba. Ella a él y él a ella. Tras un eterno cuarto de hora, decidió marcharse entre lágrimas. Y volvió otra de las rutinas: el escapar a ninguna parte y el salir a la calle para que no le cayese el techo encima. 

			Sin entender muy bien por qué, entró en una iglesia que encontró en su huida y estuvo un rato sentada, llorando y buscando un poco de paz y silencio.

			Él la siguió, también como siempre, y, suavizando el tono, le pidió que volviera. 

			En los altibajos de sus “si, pero no”, ella le echó en cara todos los últimos meses. Lloró, le gritó, se calmó, volvió a gritar... Finalmente, hubo fumata blanca. Noelia imaginaba haberlo convencido con argumentos tan sólidos como “Nos queremos, eso es lo único que importa”, “Sufrimos si no sabemos nada el uno del otro” y él se marchó a trabajar.

			Algo había de cierto en el primer argumento que le dio para que no viajase, pasó mucho tiempo sola. Mató el aburrimiento quedando con Sonia, Toni y Xavi, saliendo de compras y dando largos paseos hasta que se acercaba la hora en la que él volvía del trabajo. Para cuando él llegaba, ya tenía todo preparado, incluida su total entrega hacia él, bien fuese un masaje, bien fuese salir a cenar o, claro está, bien fuese sexo. 

			El sentimiento de encontrarse en un lugar que no le correspondía la acompañó durante toda la semana. Aunque consiguieran estar bien los ratos que pasaban juntos, la sensación de rechazo fue tan demoledora que no logró deshacerse de ella; ni cuando estaba sola, en compañía de sus pensamientos, ni cuando estaba con él.

			Seguía hablando con Miguel y cada vez se daba más cuenta del error tan grave que estaba cometiendo. “Yo no tendría que estar aquí... ha sido lo peor que podía hacer... Las Carolines, Miguel...” - se repetía como un látigo que la flagelaba. 

			La última noche antes de su vuelta, estando en el salón comentando cómo había ido el día, Noelia recibió un mensaje de Miguel. Le recordaba lo poco que les quedaba para verse, y le deseaba que tuviera un buen viaje. Él se percató de su juego con el móvil y, sobre todo, de la sonrisa que se dibujó en su cara cuando encendió el teléfono. Le preguntó enfadado que quién le escribía y Noelia, que no había planeado cómo salir de ese jardín, le respondió que solo se trataba de un amigo, provocando otra discusión irracional y posesiva que terminó con ambos desgastados y dormidos en la cama.

			Durmió poco.

			Cuando se despertó lo observó unos segundos que sintió como un remanso de paz, “ya está, Noelia, tómate un descanso... cuando se despierte no podéis volver a esta dinámica de destrucción” - se dijo a sí misma mientras se levantaba con cuidado para no molestarle.

			Se fue al sofá, se encendió un cigarro y pensó en todo lo que había pasado, analizando dónde estaba el error, quién había empezado y quién tenía que terminar. La tristeza se hizo con ella, y se rindió: no había nada que pudiera mejorar aquello, era imposible.

			Al recostarse en el sofá, con el ánimo de descansar un poco, vio cómo se encendía la pantalla del teléfono, que él había dejado encima de la mesa cargando. Se volvió a incorporar, mirando nerviosa hacia la habitación donde seguía durmiendo. No le parecía normal que alguien le escribiera a esas horas. Con el corazón acelerado, miró la pantalla. “No es para cotillear, a lo mejor es algo importante” se dijo a sí misma para evitar la contradicción de husmear en la intimidad ajena. 

			“Hola, estoy subiendo la cuesta, ¿dónde nos vemos?

			Noelia reconoció a la remitente. Era una “amiga de esas que él tenía”. Todos los sentimientos se mezclaron hasta convertirse en enfado.

			“Soy otra más”

			El teléfono volvió a iluminarse a los dos minutos y el enfado se hizo ira cuando leyó el nuevo mensaje.

			“¿Qué te pasa? ¿estás bien? habíamos quedado. Dime si sigue en pie dormir en tu casa o me busco la vida”.

			Fue atando sus cabos, sin poder dar crédito a lo que estaba pasando. 

			“Por eso no quería que viniera”

			“¿Pero por qué no será claro y deja de marearme?”

			“¿Cómo puede enfadarse conmigo, si él hace lo mismo?”

			No esperó a que amaneciese, cogió la “prueba del crimen” y fue directa hacia la habitación, encendió la luz y le tiró el móvil, con la suerte de que cayó en la almohada y no en su cara. 

			“¿Le vas a dar plantón?” gritó con furia. 

			Se despertó sobresaltado incorporándose de inmediato, mirando que el teléfono no hubiese sufrido daño alguno. Lo que siguió fue una discusión peor que la del día anterior: el desquicio y la tensión se convirtieron en locura. No sabían qué se decían, no tenían argumentos para explicar lo que les estaba pasando. 

			Noelia, en un arrebato de terminar con todo, tiró un vaso de cristal a sus pies, a modo de punto y final, desmoronándose. No se reconocía ni entendía qué le había llevado a comportarse así. La rabia se había apoderado de ella y, por primera vez, sintió que habían llegado a un punto de no retorno.

			En un mar de lágrimas y aceptando que él no la quería y que tenía que salir de su camino lo antes posible, se marchó con su maleta y su dolor. Tras varias horas de tren, tomó una decisión: iba a darse una oportunidad con Miguel. 

			Cuando llegó a su casa estaba agotada física y mentalmente, pero quería ser lo más honesta posible con él y contarle todo lo que había pasado. Quedaron en verse en un par de horas, él tenía que entregar un proyecto y estaba recluido en su casa. No podía sospechar las noticias que le traía Noelia.

			Al llegar, la abrazó y le dijo que la había echado de menos. Noelia se dejó llevar, pero su cara delataba todo lo que llevaba dentro y había ordenado como si fuese un guion; sabía que era complejo y necesitaba que Miguel la entendiera. La miró a los ojos, y le preguntó qué le pasaba, separándose de ella para coger perspectiva. 

			“Miguel, cuando nos conocimos yo intentaba salir de una relación que ha sido muy difícil para mí” - la escuchaba extrañado, él había sido sincero con ella y ella nunca le había hablado de esto - conocí a este chico hace casi un año, y hemos vivido una montaña rusa emocional de idas y venidas, subidas y bajadas...” —lo miró y se percató que no estaba entendiendo muy bien qué pintaba él en esa historia. Se puso nerviosa —“Cuando te conocí, lo habíamos dejado... bueno, él me había dejado por segunda o tercera vez, y yo empezaba a salir con mis amigas y.mira...pues te conocí.”

			Miguel se levantó para coger un cenicero y Noelia le siguió con la mirada, pensando cómo seguir. Había ensayado esa conversación frente a un espejo varias veces desde que volvió y había decidido contárselo. Le salió a trompicones. 

			“Miguel, escúchame, es importante que lo entiendas” —dijo, invitando a Miguel a sentarse a su lado – “me llamó y me dijo que quería verme, hablar conmigo y yo creí que después de todo lo que habíamos vivido, no podía dejarlo así. No había superado todo lo que hubo entre nosotros, y este viaje me ha demostrado que quiero estar contigo... porque me gustas. Estamos bien y no quiero que se acabe”

			Bajó la mirada, avergonzada. Le alivió ver que Miguel tomaba la iniciativa ofreciéndole un cigarro, mientras se encendía él otro. Dio tres caladas antes de mirarla y preguntarle:

			“¿Qué ha pasado?” - el trámite era obligado - “¿Estás bien?”

			La miraba fijamente y Noelia se sintió culpable, esta vez con razón.

			“Miguel, estoy bien, tranquilo... no ha sido diferente. Solo necesitaba verle y cerrarlo, de verdad. Y ya está. Se acabó, y es definitivo... quiero estar contigo...y...¿tú?”

			Noelia sonaba honesta y rendida. Se mostró a cuerpo descubierto. Le contó lo sustancial de aquella escapada y dio por obvias otras que podían evitarse. No quiso ser ni explícita ni hiriente.

			Miguel aparentaba entenderlo. Si estaba enfadado o no, era un misterio para Noelia. 

			No le fue difícil acostumbrarse a la tranquilidad, en contraste con los ya innumerables episodios tormentosos que estaba dejando atrás. Sin habérselo propuesto, encontró una estabilidad insólita y no se paró a valorarlo, se dejó llevar, decidió disfrutarlo.

			En julio, Noelia se puso en serio con el trabajo. Desde su vuelta de Barcelona había estado unos días descentrada y todo se le echaba encima. Faltaba un mes y medio para que el festival arrancara y todo estaba aún muy verde: localización, fechas, cartel, escenario, hoteles... Tuvo que marchar varias veces fuera de la ciudad, quitándose tiempo con Miguel que, aunque prudente, no veía con normalidad la dedicación de Noelia a un trabajo que, para él, no era ni serio ni de futuro.

			No podía hacer el trabajo sola y recuperó el contacto de Salvador para profesionalizarlo más. Su experiencia era un tesoro que le garantizaba el éxito. Lo primero que le pidió fue un listado de grupos para hacer un buen cartel y, de repente, se vio inmersa en un incesante trajín de coche, entrevistas y conciertos. 

			Una tarde llamó a Miguel para salir un rato y olvidarse de discos, diseños de cartel y venta de entradas. Despejaría su mente para poder continuar con fuerza. Quedaron en su casa y, cuando llegó, lo encontró trabajando en el portátil. Le dio un beso en la mejilla, se saludaron y se sentó a su lado. Sin quitar la vista de la pantalla de su ordenador le preguntó cómo estaba y Noelia le explicó lo productiva que estaba siendo:

			“Pues he avanzado un montón. Estoy petadísima pero contenta”. 

			Y, ajena a la mirada de Miguel, prosiguió:

			“Menos mal que tengo a Salvador, no sé qué habría hecho sin él...” 

			Fue entonces cuando notó en sus ojos que algo no iba bien. 

			“¿Qué te pasa, Miguel?”

			“Noelia, creo que me vendría bien un poco de descanso” —ella lo miró sin extrañarse, ya sabía que era cuestión de tiempo que él tomara esta decisión - “tú lo vives todo con mucha intensidad, y yo necesito otra cosa. No digo que esté mal contigo, pero dejé a mi pareja después de muchos años juntos y nos metimos en esto... y debo respirar, estar solo y disfrutar de mis amigos, del verano... Lo he meditado mucho y es lo que quiero hacer. Tampoco es justo que te engañe... no te lo mereces después de todo lo que has pasado”

			Aunque no fue una sorpresa para ella y fuese honesto, no pudo ocultar cierta decepción, Miguel era un chico que merecía la pena y le hubiera gustado que durara más.

			Se volverían a ver en alguna ocasión en los meses siguientes y habría algún escarceo, pero su relación se acabó ahí, en los albores de agosto.
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			Peces de colores

			Sweet Caroline

			Good times never seemed so good

			Sweet Caroline

			I believe they never could

			Sweet Caroline

			Good times never seemed so good

			Sweet Caroline – Neil Diamond

			Comenzaba otro verano sin vacaciones, pero Noelia ya se había acostumbrado. Cada año intentaba aprovechar al máximo esos meses, era la época que más eventos se celebraban y que solía sumar cifras en su cuenta corriente. Los días los pasaba encerrada en su habitación, entre llamadas de teléfono, portales de hoteles, billetes de avión y contratos con los artistas. Descansaba los fines de semana y se iba con sus padres a la playa para desconectar. Allí coincidía con Las Carolines y aprovechaba para relajarse durante el día y salir de fiesta por la noche.

			Ese verano habían sufrido otra baja. Marta había conocido a un chico y había pasado al siguiente nivel: salir menos, follar más, menos amigas y más sofá. En sus corazones estaba presente y brindaban con cierta tristeza por ella, aunque una Caroline feliz siempre era una buena noticia. Además, le hicieron prometer que quedaría con ellas cuando la reclamaran, fuera para un café, una cerveza o para hablar. 

			El primer fin de semana que Noelia se tomó de descanso habían quedado las tres para ir a un bar recién inaugurado, del que todos hablaban y, mientras se maquillaba, escuchó como su teléfono le avisaba de un mensaje entrante al que no le hizo mucho caso, pensando que serían Las Carolines metiéndole prisa para que fuera saliendo.

			“Pero si nunca he sido puntual…”

			 “Cuanto más me digáis, más tardaré.”

			Siguió tarareando la música que se había puesto de fondo y el teléfono volvió a avisarla. Miró la hora, “joder, no es tan tarde” y fue directa a contestar para decirles que no fueran tan pesadas, que ya estaba casi lista. Sin embargo, se encontró algo de alguien que no esperaba.

			“Hola, ¿qué tal?”

			Tras casi dos meses de no saber absolutamente nada, él había vuelto. Se sentó en la cama pensativa, necesitaba unos minutos para situarse. No podía, ni quería precipitarse como era habitual en ella: 

			“... será solo un tanteo...”

			“... ahora no puedo entrar en esta dinámica con él de nuevo... “

			“... no, no, no... no más destrucción...”

			Cogió su bolso y se fue con Las Carolines. Sería otra noche de beber mucho y de sentimientos encontrados. Era previsible que el monstruo de su obsesión, que se había mantenido dormido desde la última vez, se asomara con las fauces abiertas queriendo devorarla de nuevo, pero Noelia tenía una estrategia: lo amansaría enfrentándose cara a cara con él, recordándole todo el sufrimiento de la última vez.

			Después de cenar se fueron caminando hacía el afamado local. Ya estaban cerca cuando Noelia se fijó en un coche que estaba parado más adelante, desde cuyas ventanas asomaban dos cabezas que las miraban de arriba a abajo. Sonrió de forma pícara y se giró hacia sus amigas diciéndoles: 

			“Chicas, ya tenemos a nuestros pagafantas de esta noche. Se admiten apuestas.” 

			Llegaron al bar y pidieron una mesa en la terraza, “la que esté más cerquita del mar”. Hacía mucho calor y la cerveza no pintaba ser suficiente para mitigarlo. Se sumaba que Noelia quería un sitio tranquilo donde poder enseñar a Las Carolines el último mensaje que había recibido. No le dio tiempo. Cuando estaban debatiendo sobre quién se levantaba a pedir en la barra llegó un camarero:

			“Hola, los clientes de aquella mesa os quieren invitar. ¿Qué os pongo?”

			Noelia miró triunfal a Las Carolines y se giraron al unísono para dar las gracias, lo que ellos aprovecharon para acercarse a su mesa y presentarse. Les hicieron hueco en su mesa. 

			Eran unos “pijeras” y se veía a la legua. Náuticos marrones, sin calcetines, algo de pelo en toda la gomina que llevaban y polos de diferentes colores, destacando muy por encima el rosa de uno de ellos. Noelia los observaba como un cliché; cumplían con el tópico. 

			Pasaron un par de horas bebiendo juntos y charlando, tras las cuales uno de ellos les propuso ir a su casa a “echar la última”. Ellas se miraron dubitativas, no los conocían y recelaban un poco. Al final se animaron, sobre todo cuando Noelia aseguró que, si iba, lo haría en su coche “y, por supuesto, ¡¡ellas conmigo!!”. Eso les dio un poco más de seguridad.

			El trayecto duró unos diez minutos y, entre rotondas y resaltos, se desviaron hacia la montaña, donde solían veranear los “nuevos ricos” de los alrededores. Atravesaron una urbanización repleta de unifamiliares y un par de kilómetros más alejado, encontraron un chalet mucho más grande y que sobresalía por encima de todo lo demás. Aparcaron en la misma puerta y ellos entraron con su coche más allá de la verja. 

			Todo rezumaba a dinero, a lujo y opulencia. 

			“No me jodas, pero, ¿esto qué es? “- dijo Raquel

			“Pero estos tíos son ricos, ¿o qué?” - contestó María

			Noelia se quedó observando impresionada la casa y los alrededores hasta que Raquel la agarró del brazo, arrastrándola hacia una puerta que daba a un jardín de revista. 

			Las invitaron a sentarse en un chill-out de catálogo. “Polo verde” y “polo amarillo” fueron a buscar algo para beber y El de Rosa, a quien se le notaba a la lengua el interés en María, se quedó con ellas. 

			Raquel, que seguía observándolo todo, preguntó sin dar crédito a lo que veían sus ojos:

			“¿Eso que hay en la piscina...? ¿son tortugas?”  

			Noelia y María se giraron para comprobar lo que acababan de escuchar.

			El pagafantas aprovechó para exponer su película; el dinero que le había costado esa casa y montar semejante “excentricidad”, que “no solo tiene tortugas, sino que también cuenta con una gran variedad de especies exóticas de peces”. 

			Noelia las miró con cara de asombro, era esperpéntico y casposo. Innecesario. María estaba encantada, pero Raquel coincidió devolviendo la misma mueca a su amiga. 

			Pasada una hora, Noelia propuso marcharse a casa y Las Carolines, que estaban cansadas, lo agradecieron, se despidieron y ya en el coche, entre risas y perplejidad, comenzaron a comentar lo surrealista de la situación.

			“Pero... ¿Me podéis explicar? ¿esto que ha sido?” - preguntó Raquel.

			“He flipado, y mira que son un poco . pijos de postal, aunque mal mal, tampoco me han caído...” - contestó María que ya había quedado con El de Rosa para volver a verse.

			“A mí me ha flipado la piscina, tía, que tenía tortugas”.

			“Y una gran diversidad de especies exóticas de peces” - apuntó Noelia provocando las carcajadas de las tres. 

			Quedaron varias veces con ellos. 

			“Mira tú, qué raro... casi no te habíamos dicho que a este tío le molabas... y él a ti también” - Raquel la miró con su habitual “Te lo dije”. Esto provocó que normalmente hicieran parada en la misma casa, y no hubo ninguna señal que les diera una pista sobre lo que pasaría un par de días después. 

			Ya era la cuarta noche que estaban allí... Y “polo amarillo” se sentó entre Raquel y Noelia diciéndoles:

			“Bueno, a ver, mmm. Mirad. Ya sabéis que hay mucha gente sola. Y, ¿Qué le pasa a la gente que está sola? - las caras de Las Carolines mostraban intriga - Que quiere compañía.”

			Se miraron pensando las tres lo mismo: “¿Lo que hemos escuchado es... lo que hemos escuchado?”, y “polo verde” continuó. Estaban organizando una casa de citas y en el “proceso de reclutamiento” se habían topado con las tres amigas. Lo pintaba como un negocio “muy serio y respetuoso” pero, que según ellos solo se reducía a “hacer compañía” a cambio de dinero. 

			Confirmadas las sospechas, Noelia se debatía entre salir corriendo o seguir con cierta curiosidad lo que estaba viviendo. 

			“No nos deis una respuesta todavía, sabemos que al principio resulta extraño” - vio sus caras de rechazo e intentó darle un giro a la historia - “en realidad ya tenemos muchas candidatas, pero nos gustaría contar con alguien... mayor, de confianza, para que controle un poco lo que pasa aquí. Algo así como una coordinadora de la casa”

			Noelia miró a Raquel y a María con asombro, ese argumento se sostenía por una pinza tan floja que todavía la dejó más alucinada. Estuvieron un rato más, sacando otros temas, pero al ver que la conversación iba siempre por el mismo camino, Raquel se levantó y las instó a despedirse y a marcharse de allí.

			Unos días más tarde, aquel hombre, de cuyo nombre Noelia no se acordaría nunca, empezó a hablarle en privado. 

			“Hola Noelia, me ha salido un trabajo esporádico. Se trata de acompañar durante una semana a un joven empresario, sin más. Es joven y educado y no quiere ni malos rollos ni sexo, sólo me ha pedido una chica con estudios y presencia para que le acompañe a un par de eventos a los que tiene que asistir. Es de confianza, de verdad, piénsatelo, paga bien, y es una oportunidad para conocer más gente. Ya me dirás”

			No le contestó, lo tenía muy claro, pero todavía flipaba un poco. Lo comentó entre risas con Las Carolines, esa misma noche mientras tomaban una cerveza, pero no se lo tomaron en serio, así que la conversación terminó hablando de Pretty Woman y de como él le subiría rosas por la escalera de emergencia. 

			“Qué putada Noelia, le tienes que decir que no... aquí no hay de esas escaleras, y a ver cómo te lo montas para que suba a tu habitación. Como no entre por la chimenea como Papá Noel...” - las palabras de Raquel las hicieron reír a carcajadas. 

			Estuvieron hablando del tema unos días por redes sociales, incluso le quitaban hierro imaginando escenas de sexo y billetes que volaban por la habitación, “el negocio de nuestras vidas”. Luego volvían a ponerse serias y se indignaban pensando en la proposición que le habían hecho.

			Fue educada y declinó la invitación de un modo suficientemente diáfano como para que no le insistiera más que una vez. 

			“¿Lo tienes claro?

			“Sí, gracias”. 

			Y con eso acabaron las piscinas con peces exóticos y tortugas, los chalés en la montaña y los cochazos de alta gama. Y el tiempo siguió avanzando, esta vez, sin complicaciones a la vista.
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			La cal y la arena 

			Millions of things,

			There’s only one that you cannot see,

			Every time you talk.

			You can’t stop the clocks forever,

			Listen to what I say,

			Stop the clocks for you and me.

			Stop the clocks – L.A

			Faltaban diez días todavía para viajar a Córdoba cuando recibió, de nuevo, un mensaje que, en este caso, y al contrario del anterior, que se diluyó sin más, sí que captó su interés:

			“Morena, tengo planes para nosotros. Por favor, llámame.”

			Sus sentimientos volvieron como si nunca se hubieran ido y lo que tardó en olvidar varios meses volvió en una conversación de poco más de diez minutos. “¿Y si esta vez funciona? ¿Y si se ha dado cuenta de que no quiere estar conmigo?”

			“¿Planes? ¿Para nosotros?” 

			Le llamó, y le encontró entusiasmado. La invitó a pasar unos días con él. Todavía no podía decirle con quien ni dónde. 

			Noelia se detuvo desubicada. Hacía muchas semanas que no hablaban y todo estaba siendo demasiado incoherente para dejarse llevar sin dudarlo siquiera. 

			“Pero, ¿estás seguro? No sé, me da miedo que discutamos todo el rato...”

			“Noe, ¿a ti te apetece? ¿tú quieres venir?”

			“Si, claro, ¿Cómo no me va a apetecer? ¡Joder! Es lo que llevo buscando todo este tiempo...”

			“Pues no lo pienses más, disfrutemos el momento, y ya veremos. Por favor”

			Y todas las nubes se disiparon y unos días después, cargada de maletas, se marchaba a Barcelona. Lo había cuadrado perfecto para no hacer escala en su ciudad, aunque esto le obligaba a ir cargada con todo lo el equipaje que necesitaba hasta poder volver a su casa.

			Cuando llegó a la estación de trenes, él ya la esperaba en el hall, y nada más verlo, se paró en seco, algo indecisa y expectante. Él se fue directo a Noelia y la abrazó fuertemente, haciéndole perder por un lapso de tiempo sus recelos y recordando todas las buenas vivencias con él. 

			Era él. 

			“Tengo una sorpresa para ti. Nos vamos a Tarragona a casa de mis padres. Se han ido fuera de vacaciones, e iremos unos días con mis amigos. Será genial, solo faltabas tú para que fuera perfecto. Me encanta que estés aquí.”

			De nuevo su ilusión la embaucó y dejó el equipaje en el maletero del coche. Entró por la puerta del copiloto y le besó antes de sentarse. 

			Estuvieron una hora en la carretera hasta llegar a su destino y parecía la primera vez, como si todo lo anterior nunca hubiese pasado. Hablaron de temas totalmente diferentes, no hubo reproches ni discusiones... se besaron en cada semáforo, se cogían de la mano y se miraban enamorados. Noelia volvía a revivir un sueño. Bajó la guardia, sin tener presente los últimos meses justo cuando llegaron y él aparcó el coche. Todo era inmejorable.

			Entraron en la casa. “Joder, esto es un increíble”. Subieron a la habitación a dejar sus cosas aprovechando para volver a encontrarse entre las sábanas, tocándose, redescubriendo cada centímetro de sus cuerpos hasta quedar exhaustos. Mientras él le tocaba el pelo, Noelia se quedó dormida, podía descansar, su cabeza había parado de dar vueltas, no tenía miedo...

			Al despertarse lo vio cerca de la ventana fumando un cigarro sin dejar de mirarla. 

			“¿Qué haces ahí? ¿Por qué me miras?”

			“Te he echado tanto de menos...”

			Ella se levantó en su dirección, pero cuando se acercó a él para besarle, la paró en seco, puso sus manos en su cara, la miró y le dijo:

			“Morena, tú... no sé qué me está pasando contigo, pero no lo puedo evitar”

			Y la besó.

			Al día siguiente venían sus amigos y había reservado esa noche para ellos, para poder disfrutarse con libertad y decirse todo, sin testigos.

			Cenaron en la terraza, jugaron a las cartas, fumaron porros y se manosearon por todos los rincones de la casa. Ella estaba feliz y, si desconfiaba de lo que estaba pasando, no necesitaba pellizcarse, lo miraba y sus ojos le daban la respuesta: “Estoy aquí”

			Al día siguiente habían quedado con el resto en la playa, así que se fueron temprano para desayunar fuera, darse un baño y estar solos un poco más.

			El tiempo pasó volando una vez llegó la colla. A ratos logró integrarse con ellos entre cenas, comidas, playa, horas en la terraza hasta el amanecer... pero de vez en cuando se daba cuenta que ese no era ni su sitio ni su gente. Iba calmando la sensación de estar desubicada repitiéndose a sí misma: “estamos aquí, los dos, juntos”.

			Por la noche, a solas con él, se sentía mucho más cómoda. No había barreras que les separasen, ni ojos que los mirasen, nada les podía impedir exprimirlo con toda la intensidad que podían.  

			Él le reiteraba que “Yo no hago estas cosas, yo no presento a mis amigos... esto solo lo he hecho con las mujeres que han sido importantes en mi vida.” Y por momentos, Noelia le creía.

			Su viaje a Córdoba se acercaba de un modo vertiginoso. 

			La tarde antes de marcharse, y mientras los demás descansaban, Noelia le pidió su ordenador.

			“El mío se ha quedado sin batería, ¿me lo dejas?” 

			Leyó algunos e-mails, preparó la logística del día siguiente y confirmó sus billetes.

			Él se echó a dormir y Noelia aprovechó su feliz insomnio para charlar un rato con Las Carolines. Les contó todo lo que estaba viviendo y que, a pesar que sus dudas, no había nada que le hiciera sospechar que esta vez no sería la definitiva. 

			“Ni en nuestros mejores momentos, ni siquiera en mis mejores sueños... podía ser tan perfecto. Me cuesta creer que somos nosotros, y que estamos aquí”

			“Disfrútalo, Noelia, que ya sabes que el futuro no está asegurado... ya me entiendes” - le dijo Raquel, en un intento de frenar su entusiasmo.

			Aunque solo deseaba gritar a los cuatro vientos que vivía su remanso de felicidad, tuvo la deferencia de preguntar a sus amigas cómo les iba. Seguían más o menos igual. María no había vuelto a saber nada más de El de Rosa. Estuvieron un rato bromeando sobre la “clase de personajes que nos podemos encontrar en los bares”.

			Pasadas un par de horas cerró el portátil, se acostó a su lado y le despertó dándole besos en la cara, en la frente y en la boca... él la abrazó con fuerza y la tumbó en el sofá, poniéndose encima de ella:

			“Morena, te quiero”.

			Esa noche se prometieron no repetir el pasado que tanto habían sufrido, llevarlo con más tranquilidad y ver qué pasaba desde esa nueva dinámica. 

			Se les hizo de día entre promesas, sexo y miradas calladas. Noelia volvió a pensar en la despedida, la estación de tren y las ausencias. No pudo evitar entristecerse. Solo deseaba que el enésimo “hasta pronto” no volviese a convertirse, “otra puta vez”, en el enésimo adiós. 

			“Esta vez no puede salir mal... esta vez no nos equivocaremos...” Se lo fue repitiendo constantemente. 

			Mientras hacía su maleta.

			Mientras volvían.

			Mientras veía llegar su tren.

			Mientras se despedía de él.

			Durmió; le venció un cansancio diferente al habitual de sus retornos, no había desgaste emocional ni ningún trauma a la vista. 

			Aún no habían salido de Barcelona y ya se le cerraban los ojos. Le vendría bien descansar antes de llegar a Córdoba. Esos días no serían de relax. 

			Cuando llegó, le llamó para decirle que todo había ido bien y que le echaba de menos, pero se encontró con alguien diferente, con otra voz:

			“¿Me quieres?” - Le preguntó.

			“Claro que te quiero, te quiero muchísimo, ¿pasa algo?” - le contestó Noelia extrañada.

			“Nada, solo quería saber si estabas segura de todo ese amor que dices que tienes... creo que no es verdad que estés tan enamorada y que me quieras tanto.” - sus palabras desconcertaron a Noelia.

			“No te entiendo... ¿qué pasa?” - preguntó ante ese cambio de actitud.

			Él suavizó el tono:

			“Nada, no te preocupes. Sólo quería que me lo confirmaras...” - pero su voz no era la misma - “Pásalo bien, te quiero”.

			Colgaron el teléfono y Noelia se quedó en fuera de juego. No podía detenerse en sacarle punta a ese asunto; tenía su evento abriendo las puertas y debía estar con los cinco sentidos puestos en eso. Hizo un esfuerzo profesional y sobrehumano para no darle más vueltas a la conversación que habían tenido. “Habrá sido uno de sus intensos y típicos arranques de dudas. Se le pasará, espero”.

			Y desconectó, tenía que estar allí y poner conciencia a lo que estaba a punto de empezar:  Primer día del festival. Su primera producción sola.

			Todo iba funcionando bastante bien:  Taquilla, sonido, el público... Noelia y Salvador se miraron satisfechos, pero no pudo disfrutarlo mucho; otro SMS en su teléfono tiraba por tierra toda la felicidad que había recobrado esos días: 

			“Hola, espero que todo esté yendo bien. Antes no he querido decirte nada por no fastidiarte el día, pero no puedo más. Lo siento. Cuando usaste mi ordenador te dejaste tu sesión de Facebook abierta y he leído todas tus conversaciones con tus amigas.  Ahora sé lo de Miguel, lo de vuestros amigos del chalet de citas... yo lo tenía claro, y tú me has engañado”.

			Noelia sintió como se le paraba el corazón, no pudo reaccionar, no creía lo que estaba pasando. Por un lado, estaba vulnerando su intimidad y eso le ofendió. Por otro, ¿Cómo puedo explicarle todo lo demás?

			La ansiedad se apoderó de ella y necesitó salir fuera, donde no hubiera nadie, y contactar con él. Sobre todo, quería eso, saber qué había leído y por qué. Le llamó compulsivamente, pero él no contestaba. Como siempre, como tantas veces. Todo lo que había acumulado, y que había conseguido enterrar tras esa semana, brotó de nuevo, explotó furioso y a presión, se descontroló en el peor momento. El monstruo comenzó a devorarla.  

			Se sentó en la acera para calmarse. Unos minutos más tarde, él le respondió. Noelia no se privó de decir todo lo que sí había callado durante su semana en Tarragona y vomitó su alegato sin dejarle interpelarla:

			“No te he engañado, no estábamos juntos... me dejaste, y yo intenté seguir mi vida. Lo pasé muy mal, pero no podía estar continuamente estancada, esperándote... he seguido tus reglas y tus tiempos. He intentado olvidarte, y tú vuelves, y yo lo dejo todo por ti. Solo quería salir adelante”

			Antes que él pudiese contestar, siguió diciéndole:

			“Y... ¿me puedes decir por qué lees mis mensajes?”

			El turno de réplica fue breve:

			“No quiero volver a saber más de ti”. Y colgó el teléfono. 

			Estaba cansada de esa montaña rusa, agotada de la intensidad gratuita, perpleja con esa extraña ley del embudo y, sobre todo, triste por volver a sentirse culpable. 

			Debía volver al trabajo: “Joder, ¡Salvador, lo he dejado colgado!”

			Se puso de pie y fue corriendo al recinto. 

			Cuando llegó, vio que él la estaba buscando y se acercó. 

			“¿Qué te ha pasado?” - no iba a ser fácil deshacerse de las preguntas incómodas, lo normal habiendo desaparecido justo cuando menos debía. 

			“Nada, mal de amores... ya sabes” - Noelia esbozó una sonrisa quitándole hierro al asunto, y empujándole con el hombro de forma cariñosa, se adentró en el público, que disfrutaba con los bises del último grupo. 

			A partir de ahí, todo cayó en barrena. 

			Fue hacia la barra y pidió una cerveza, y otra, y otra más. A cada palabra que recordaba, daba un largo sorbo. Se mezcló con la fauna del festival, tanto conocidos como no. Su huida fue una kamikaze noche que acabó en una fiesta improvisada en el hotel de los músicos, donde no había sustancia que no probara en su fijación por evadir su mente de todo lo que había, vuelto, a suceder.

			No quería darle más bombo, ya lo haría cuando estuviera de vuelta en su casa.  

			El día siguiente fue un desastre: la taquilla se desplomó como si quisiera ir de la mano de su espantosa resaca, se fue la luz en plenas pruebas de sonido, el grupo que tocaba en primer lugar llegó tarde teniéndolo que retrasar todo y Noelia, triste, nerviosa y agotada por los excesos de la jarana anterior, era incapaz de centrarse en nada. Menos mal que estaba Salvador que, consciente de su estado de ánimo, se acercó a ella y le dijo:

			“¿Tan importante es para ti?” - Noelia asintió, y aprovechó la excusa para dejarse llevar y empezó a llorar sin poder articular palabra - “Vale, no te preocupes, pásalo como puedas, aquí somos muchos y entre todos supliremos tu trabajo e intentaremos que no se te eche de menos. Mañana volvemos a casa, y ya tendrás tiempo para pensar y ver qué vas a hacer”. 

			Los colegas de la jornada anterior fueron a buscarla para su correspondiente velada de desenfreno, pero Noelia ya estaba derrotada y se disculpó alegando que le dolía todo, fruto del cansancio, yéndose a su hotel a dormir. 

			Cuando amaneció, se montó en el coche de Salvador y volvieron a casa.

			“El festival remontó, no fue tan mal como pensábamos” - le contó tranquilizándola. 

			Pudo recostarse sobre una chaqueta y, apoyando la cabeza en la ventana, se durmió. 

			La soledad de las llamadas sin respuesta y los mensajes perdidos sin retorno se asentaron en ella. A los pocos minutos de dejar la maleta en el suelo de su habitación y tumbarse en su cama, volvieron de nuevo todos sus fantasmas. 
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			Goodbye, Carolines!

			Mataderos de uralita rodean la ciudad

			No caímos en la trampa hemos visto la cocina

			Y vuestros hornos, no nos gusta como huelen

			Te voy a hacer bailar

			Toda la noche

			El Columpio Asesino - Toro

			La nueva realidad y comenzar de nuevo a acostumbrarse a estar sin él se le hacían cuesta arriba, cada vez era más difícil salir de ese pozo que, en cada recaída, se hacía más hondo. 

			“Otro septiembre” y ya superaban un año completo de idas y venidas, apariciones y desapariciones, de sí, pero no, de te quiero y estoy aquí, pero no sé cuánto, ni como, ni dónde. 

			Al bajón brutal que sufrió con la última ruptura que, aunque presagiada, Noelia no la esperaba, al menos en ese momento, se le sumó el final del verano, el vacío de la ciudad y la inactividad profesional. 

			Salvador iniciaba una singladura como catedrático en la Universidad y solo contaba con Noelia para los pocos proyectos que le salían. Ni sueldo fijo mensual, ni jornadas completas, solo cruzar los dedos para que el próximo evento fuera lo antes posible. El colchón que había conseguido hacer con la temporada de verano no le duraría mucho. Tocaba ponerse las pilas y volver a la incansable búsqueda.

			Las Carolines también iban haciendo sus vidas, cada una por su lado.

			Raquel se había ido a un pueblo costero con su familia, a descansar, tomar el sol y coger fuerzas para volver al día a día. Además, viendo que el resto se iban desmarcando de su rutina de salidas nocturnas y charlas de café, buscó una alternativa en algunas páginas para “conocer gente”. Coincidió con algún sapo que nunca se convirtió en príncipe y con algún príncipe que acabó convirtiéndose en sapo. A día de hoy, Noelia aún se ríe cuando le cuenta sus rocambolescas historias de amor.  

			Marta seguía con su pareja y se fueron de vacaciones juntos, fue el primer viaje de muchos. Acabarían casándose y teniendo hijos. No supo mucho más de ella. 

			María se fue a Nueva York, donde descubrió su pasión desconocida, la fotografía, y les llenó el teléfono de fotos artísticas con fondos difuminados, primeros planos de edificios y muchos autorretratos.

			Tere seguía trabajando donde siempre, y pasaba las horas libres confinada en casa preparándose unas sesudas oposiciones. Si había un descanso lo dedicaba a un chico tan alto como ella y con su misma pasión: los sombreros. 

			Las Carolines eran muy importantes, pero era perentorio un cambio de rumbo para no girar en el mismo sentido. Quería probar otras cosas y vivir diferentes aventuras.  Seguirían viéndose, pero la intensidad de todos los años anteriores se perdería para y ya no sería igual. 

			Noelia empezó a dibujar caminos desconocidos e inexplorados, pensando que sería buena idea aliviar la tristeza a base de distorsionar la realidad.

			Ya había pasado una semana desde su vuelta a casa, y ese viernes se celebraba la presentación de un certamen de grupos de música noveles y necesitaba hacer cosas: salir, divertirse... Se negaba a quedarse en casa anclada en lo que solo le traía tormentas. 

			Se reencontró con Laura, una de las chicas con las que había coincidido en Córdoba y por allí andaban Sergio y Violeta con los que ya había compartido alguna velada de conciertos, y conocía de irse viendo en esos ambientes. 

			La sala donde actuaban los grupos no se llenó, ni siquiera quedó a la mitad, así que los que estaban, para Noelia, eran suficientes: Crápulas de la noche, personajes con hornos mágicos y muchas ganas de pasarlo bien.

			Tocaron tres grupos; dos de ellos le parecieron brutales, el tercero ni lo vio porque Sergio le agarró del brazo, y entre risas y tropiezos subieron las escaleras hacia el baño en el que se celebraba el verdadero festival, uno mucho más distraído. Allí les esperaba Alberto, a quien Sergio conocía desde el colegio.

			Sin saber cómo, se encontró en una estancia con un bombo criminal y machacón que martilleaba su cabeza, luces de colores estridentes, una pequeña barra y mucho vicio. Noelia consiguió evadirse. 

			Acomodada en el modus operandi de las salidas con Las Carolines, cuya fiesta se basaba en beber unas cervezas, reírse mucho y bailar sus canciones favoritas como si estuvieran escritas para ellas, esto era otra historia, otra forma de atravesar ese desierto de un modo más efectivo. 

			Pasaban los días y logró ocupar los fines de semana con el exceso alternativo de sus recientes colegas. Organizaba pequeños formatos acústicos en diferentes locales underground y con eso iba sacando algo de dinero. 

			Cuando llegaba a casa y se encontraba frente a frente con su soledad. De nuevo el vacío que no conseguía llenar. De nuevo la tristeza con la que se había acostumbrado a convivir...

			Una noche recibió un mensaje de Sergio diciéndole que habían quedado “unos cuantos” para tomar unas cervezas y echar el rato, y Noelia se apuntó. Se sentía atraída por ese ambiente, entre tétrico y sorprendente, contaban con ella y su curiosidad por las nuevas experiencias estaba más viva que nunca.

			Sergio era un músico conocido y bastante guaperas que, con el paso del tiempo, se fue haciendo especial. Se conocían de la noche, de salidas y desfases, se enrollaron varias veces y aquello acabó convirtiéndose en una buena amistad.  Aquellos días le enseñó un mundo distinto, un mundo al que Noelia nunca se habría atrevido a entrar sola.

			Llegando a la plaza donde habían quedado, siguió llegando gente, otros tantos amigos de amigos, conocidos de conocidos y almas solitarias. De entre ellos se fijó en un chico cuya barba frondosa le llamó especialmente la atención. 

			“Hola, me llamo Juanje, y, ¿tú quién eres?”

			La frescura de sus palabras llamó la atención de Noelia, que se presentó y, tras los besos correspondientes, comenzaron a hablar.

			“¡Qué hacemos aquí?” - Le preguntó Noelia.

			“Estamos esperando a Ricardo, un colega que viene a traernos unas cosillas” - le contestó Juanje con media sonrisa. 

			Lo que más llamó la atención de Noelia fueron sus ojos oscuros y brillantes. No era guapo, no era despampanante, pero tenía un brillo que le hacía especial.

			Una vez Ricardo dejó de hacerse esperar, se fueron a una casa en medio de la nada... muchos días de escuchar música, fumar porros, dormir y volver a empezar.

			Era una casa que habían alquilado entre varios, que podía pasar por piso franco o por comuna hippie. Allí celebraban sus encuentros, hacían sus propias fiestas y, por resumir, se divertían como les apetecía.

			Con el tiempo, encontró algo especial en Juanje; se enviaban WhatsApp bromeando y compartían grupos nuevos a escuchar. A Noelia cada vez le iba resultando más interesante. De los mensajes a las llamadas y de las llamadas a las quedadas: 

			“Una noche en la playa para fumarse unos porros”

			“Un festival de música alternativa”

			“Un concierto del grupo de sus colegas”

			“Unas cervezas en los antros de siempre”

			Y así hasta que un día quedaron en su casa, y Noelia sintió los nervios típicos de una cita.  Juanje le gustaba y no había querido darse cuenta hasta ese momento.

			Las dos Noelias debatieron de nuevo en su cabeza. Se preguntaba si sería recíproco o si se estaba confundiendo. Pensaba en voz alta deambulando por su habitación, quitándose razones: 

			“Noelia, tiene novia”

			“No puede ser, no ha habido señales”

			“Somos amigos, nos llevamos genial”

			“No podemos romper esta amistad”

			Y así llegó la hora en la que Juanje apareció en su casa con una película y algo de hierba para acompañarla.

			Era una cinta de pretencioso cine dogma que a Noelia le aburrió desde el principio. Pero quería aparentar ser una cultureta y comenzó a pavonearse opinando sobre la misma, casi sin darse cuenta, en busca de algo más que unos porros y un rato de tele. 

			Terminaron los créditos y Juanje se marchó sin más, tras poner puntos en común sobre la intensidad y el estilo de lo que acababan de ver. “Menudo coñazo”

			Nada más cerrar la puerta, Noelia se dio cuenta de que no había nada más entre ellos.

			“Somos amigos, ¿Lo ves?”

			“Qué ridícula eres”

			Se regañaba a sí misma.

			Y de este modo pasó septiembre y octubre con sus nuevos colegas y Juanje, con quien siguió quedando para ver pelis o escuchar sus anécdotas. Parecía que había algo entre ellos, pero valoraba más la relación que habían construido que cualquier acercamiento que lo pudiera destruir todo. 

			Y Noelia se sentía en paz.
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			Si yo te digo ven.

			Subo al coche de un tal Luis que nos va a llevar a casa de Sara

			Veo en el retrovisor el palidecer de tu cara

			 y sé que realmente no te encuentras bien

			Y juras que ésta es la última vez

			Fascinado - Sidonie

			Noelia ya era una más en el grupo. 

			Una noche, Juanje comentó que había visto en Facebook que, en una famosa discoteca a las afueras, celebraban una fiesta de los 80 y Noelia, nostálgica por naturaleza, no dudó en organizar una excursión para asistir con todo tipo de detalles, desde la música para irse ambientando hasta la vestimenta que deberían llevar para ir acordes al evento. 

			“Podemos ir en mi coche, sin problemas” - dijo rematando la lista de quehaceres.

			“Pero está lejos y beberemos y tal” - dijo Alberto.

			“Bueno, pues dormimos un rato en el coche y ya volveremos” - replicó Juanje entusiasmado.

			“Pues mola, yo ya me veo con pantalones pitillo y camisa hortera” - Alberto se sumaba.

			“Chicos, ¡volvemos a los Ochenta!¡Cómo mola!” - sentenció Noelia muy emocionada.

			Cuando la vieron llegar se quedaron impactados:

			“Tía vas súper auténtica” - le dijo Juanje dándole una vuelta para ver bien su modelito. 

			Se había vestido de la Madonna más kitsch, con medias fucsias de rejilla, el pelo cardado y una camiseta de Los Ramones, que a saber si había llevado alguna parecida la reina del pop, pero que le quedaba divina. Y así se fueron rumbo al pasado.

			“Love, love will tear ud apart, again” - cantando a pleno pulmón, y así, canción tras canción, el camino se les pasó volando. Para cuando llegaron ya estaba anocheciendo, no había cola en la puerta y entraron sin esperas.

			Noelia bailó sobre la pista sintiéndose una reina. La euforia de alcohol y las drogas no le era ajena y se dejaba llevar por la diversión. En una visita al baño miró la hora en el móvil, tenía varias notificaciones a las que no hizo caso y continuó su fiesta entre rondas de chupitos, tantas que perdió la cuenta. No se percató de que había amanecido hasta que abrieron la puerta y la luz del sol les hizo ser vampiros. 

			Una vez llegaron al coche se fumaron el cigarrito de la adaptación a la luz, a la ausencia de ruido y a las caras visibles. Decidieron descansar un rato antes de volver a casa. Fue en ese momento cuando Noelia aprovechó para mirar las notificaciones del móvil, entre las que había un mensaje, era él. 

			Como ya le había sucedido en todas las ocasiones en las que él había vuelto, por un motivo u otro, no se atrevía a leerlo, no sabía qué podía decirle ni lo que causaría en ella, pero pensó que no hacerlo sería peor. Respiró, encendió un cigarrillo y, sin decirle nada a nadie, lo leyó:

			“Hola morena, ¿Cómo estás? Te echo de menos”

			“Pero, pero, pero...” Noelia sintió de nuevo que la historia se repetía, que no podía enterrarla nunca. Respiró y no pudo evitar precipitarse contestando de inmediato: 

			“Hola, ostras, es muy tarde, lo siento... pero... yo también te echo de menos. Llámame. Besos”

			Se quedó fumando mientras el resto dormía, pensando qué pasaría, cómo sería, y esperando algunas palabras que lo aclararan.

			Volvieron a casa en silencio, sus amigos dormitaban y, si despertaban, la resaca no invitaba a hablar, lo que le dio mucho tiempo a Noelia para pensar en los motivos de su regreso. En la radio sonaba de fondo la música que había elegido para volver, que no se correspondía con lo que Noelia sentía. 

			Cuando decidió dejarlo atrás y cambiar de rumbo, borró todo lo que le recordaba a él, incluso las canciones que habían sido la BSO de su relación. 

			Llegó a casa y se quedó dormida enseguida, agotada como siempre. Al despertar, él le había vuelto a escribir.

			“Quiero verte, ven a Barcelona. ¿Puedes?”

			Fiel a la incoherencia de su último año, se lo llegó a plantear, pero no podía ir; no tenía dinero y, por encima de todo, no tenía apoyos. 

			“No puedo, ahora mismo no puedo. No es que no quiera verte, es que no puedo...”.

			A partir de aquí, los mensajes se sucedieron en cascada; él quería verla, y no le importaba esperar, pero esta vez no perderían el hilo. 

			Durante varios días de calma, retomó el sentimiento de los buenos momentos. No había reproches, era como si hubiese un borrón y cuenta nueva y que la vida le daba otro regalo para hacer las cosas bien. 

			Volvieron a su rutina: charlas nocturnas e interminables por Skype y distancia con la humanidad. Las noches de excesos se habían acabado, otra vez volvía a ocuparlas él. Siguió manteniendo el contacto con sus colegas, pero dejó paulatinamente las salidas y las casas en medio de la nada. Tampoco era algo que pudiera sostener mucho más.

			Ambos sabían que no tardarían mucho en verse, era irremediable y, una noche de mediados de noviembre, él se puso a mirar un calendario, y le dijo:

			“En una semana, voy a verte, lo he decidido, necesito estar contigo. Espero que te vaya bien porque no puedo aguantar más.”

			Y Noelia se volvió loca de alegría. Era la primera vez que él iría a verla, “esto debe de significar algo... él no haría esto si no fuera porque, ¡¡por fin!! lo tenía claro...” se repetía creyendo que podrían hacer limpio y propósito de enmienda, pero a ratos volvía a la última vez, cuando también “significaba algo, y tenía que ser La Oportunidad” y nunca había funcionado. Recelaba de cómo actuaría, era una constante con él.

			A la mañana siguiente llamó a Raquel y a María y quedaron para tomar un aperitivo:

			“Tengo que contaros una cosita” - les dijo mientras zambullía una aceituna en su cerveza. 

			Las Carolines la miraron, esperando a que continuara hablando...

			“Joder tía, pero, ¿quieres arrancar ya?” - le dijo Raquel quitándole la cerveza de la mano.

			Les contó lo del mensaje, las conversaciones posteriores y terminó con su inminente visita a su ciudad.

			“Bueno, espero que eso signifique que lo tiene claro y que deje de marearte” - Dijo Raquel con cierto recelo - “¿Y dónde viene? ¿A un hotel? Porque no lo veo en tu casa, la verdad”. 

			María se levantó de la silla. “Ahora vengo”, ante la atónita mirada de Noelia.

			“Pero, ¿dónde va esta?”

			 Al cabo de unos minutos, volvió y se sentó de nuevo, a la par que le tendía la mano a Noelia.

			“Esto se dice antes... que me he tenido que dar un paseo al coche. Toma las llaves de mi casa, podéis quedaros allí los días que venga. Yo me voy mañana a pasar unos días a la playa. Si todo va bien, me deberás una cerveza” - le dijo guiñándole un ojo. 

			“¿Qué playa ni playa?” - interrumpió Raquel - “Tú te vienes a mi casa”

			Hicieron tres o cuatro brindis por la generosidad y la amistad, entrando en un divertido debate futurista sobre quién sería la madrina en la boda. Las Carolines volvían siempre.

			Con la fecha ya fijada, se esmeró en ordenarse; su mente debía borrar cualquier atisbo de reproche o rencor y debía estar lista para dejar claro que aquel era un punto de inicio, erradicando todo lo malo que hubiesen podido vivir en el pasado. Los días pasaban lentos mientras Noelia hacía ese trabajo de depuración, madurando cada pensamiento y oteando el futuro con optimismo. 

			El día de su llegada se despertó con una mezcla de alegría, nervios y escepticismo. Aunque hubiese trabajado duro al respecto, no dejaba de lado la posibilidad de la recaída por cualquier nimiedad. Su inseguridad seguía presente, eso no cambiaba en unos pocos días. No olvidaba que con él todo era impredecible; que, lo que en un momento estaba bien, al minuto siguiente podía ser el detonante de otra ruptura y no quería estar con él. 

			Noelia escuchó el ruido del motor de varios coches, asomándose efusiva y retirándose al ver que no era él. A la cuarta vez que lo oyó sí que fue la vencida y salió a la calle a recibirle. Él bajó del coche y se la quedó mirando fijamente con media sonrisa en la cara, se apoyó en el capó, se encendió un cigarro, y le dijo:

			“Morena, qué ganas tenía de verte”

			Ella se acercó sonriendo y, cogiéndose de la mano, se fundieron en un beso tan largo como el tiempo que habían estado separados

			Entraron en casa sin decirse nada y se tumbaron en el sofá, pegados el uno al otro, piel con piel, haciéndose uno. 

			Estaría cuatro días y Noelia lo organizó para que todo saliese a pedir de boca. No quería que nada fallase, ese viaje debía marcarles, y para bien. Sin discusiones y sin conversaciones intensas, se negaba a sufrir más finales inciertos

			La primera noche fueron a ver a un grupo que a ella le encantaba y que, además, coincidía que eran colegas de él, pero estaban en su terreno y Noelia se sentía más cómoda, con más recursos para que todas las horas juntos fueran perfectas. 

			Terminado el concierto se fueron con los músicos a tomar algo a su camerino. Les invitaron a unas cervezas y se “rularon” algunos porros. Él empezó a hablar con sus amigos de Barcelona y Noelia escuchaba con atención, pero observando en la distancia no podía evitar que su cabeza volara hacia lo que había vivido con él. Y entre el humo, el alcohol, la marihuana y la falta de ventanas, comenzó a marearse. 

			Sintiéndose que se estaba alejando de la realidad, y que la ansiedad le abofeteaba de nuevo, notó como la ausencia de aire en aquella habitación no le permitía respirar. Se apoyó en el pomo de la puerta, se dio la vuelta y bajó las escaleras rumbo a la salida, necesitaba salir a la calle.

			Sin importarle quién pudiese estar mirándola, se sentó en el escalón de un portal y cerró los ojos. Pensó en todas sus anteriores remontadas, “en el peor de los casos volveré a hacer mi vida, ya lo he hecho otras veces...”, “No pienses, disfruta...”

			Volvió a poner los pies en el suelo, y en su afán de paladear el momento y estar con él, tenía que darle igual lo que aconteciera después... no servía de nada. El futuro en esa historia estaba escrito en papel mojado. 

			Unos quince minutos después vio como salía a buscarla. 

			“¿Estás bien? No me he dado cuenta de que te has ido... no has dicho nada” - la miró extrañado.

			“Si, tranquilo” - no quiso decirle lo que había pensado ni sus dudas infinitas - “Estabas hablando, y he aprovechado para salir y fumarme un piti al aire libre. Todo bien, no pasa nada” 

			Noelia le sonrió y se acercó a darle un beso. Él la cogió de la cintura y la abrazó fuerte.

			“Noe, todo está bien, te quiero y estoy aquí. Estamos aquí”

			Y se besaron.

			Terminada la fiesta, se fueron a casa. Él se tiró en el sofá y ella fue a ponerse cómoda y coger algo de beber. Cuando entró al salón, él se estaba liando un porro, escuchando un disco que había encontrado. Se quedó en la puerta, mirándole sin que él se diera cuenta, y pensó en la suerte que tenía de que él hubiera vuelto, después de todo lo que había provocado la última ruptura. 

			El sonido de un teléfono que no reconoció como suyo la sacó de sus pensamientos. Él se acomodó en el sofá para sacarse el móvil del bolsillo y, sin haberse percatado de la presencia de Noelia, contestó de forma desinhibida: 

			“Hola guapa, ¿Qué tal?” “Si, todo bien”

			Noelia entró y cogió un cigarro y él, disculpándose con ella, salió del salón directo a la habitación tapando el auricular con la mano.

			“¿Guapa?” - repitió.

			Apareció el sempiterno nudo en la garganta. Todo se le antojaba suficientemente raro y, “¿ahora esta llamada?”. Se tumbó en el sofá escuchando el murmullo que se escuchaba desde el cuarto, haciendo esfuerzos por escuchar la conversación, aunque sabía que podía captar algo que le hiciera daño, y esa fue la gota que colmó su vaso; notó como el estómago le daba un vuelco y las lágrimas brotaron por sus ojos sin ningún control. 

			Apresurada, se fue al balcón a tomar el aire para vencer al miedo:

			“No puede verme así, se agobiará y me dirá que no, que esto no funciona, y se irá, y luego no me cogerá el teléfono, y desaparecerá y ... será una mierda, y volveré al mismo bucle... otra vez” 

			Sentía que estaba perdiendo el control, cuando de repente notó sus manos que le rodearon la cintura.

			“Ey, ¿Qué haces aquí? Hace frío”

			“Estoy bien, no te preocupes”

			Sabía que tenía que dar alguna explicación. La cara de Noelia se lo pedía.

			“Es mi compañera de piso”. 

			“¿Compañera de piso?” - Noelia no daba crédito - No me habías dicho nada.

			“No estoy bien de pasta y he alquilado la habitación de invitados”

			Intentó normalizarlo y siguió con la conversación como si no le importara:

			“Y, la convivencia, ¿Es buena?”  - le preguntó Noelia sin saber qué decir

			“Si, la verdad es que al principio tenía mis dudas, pero es una chica maja, y tenemos cosas en común que lo hacen todo más fácil” - los ojos de Noelia se esforzaban por mantener la compostura - “Ella tiene su trabajo y sus movidas, y yo las mías” - y girándole la cara para mirarla a los ojos, le dijo - “Sabe nuestra historia, y me ha llamado para ver cómo estoy, y cómo nos va.”

			Noelia se quedó pensando en esas palabras, “Sabe nuestra historia...”, pero “¿qué le habrá contado?” “¿Qué pensará esa tía de mí?”, su cabeza comenzaba a imaginar esas conversaciones y le surgió una pregunta más: 

			“y... ¿por qué le llama para ver cómo nos va?”

			Sin filtros, como recién cocinadas en su estómago, las palabras salieron por su boca de una forma directa:

			“¿Te has acostado con ella?” - le preguntó sin ningún rodeo.

			Él le devolvió la mirada y con seguridad le dijo:

			“Sí, nos acostamos un par de noches” 

			Noelia se quedó en silencio, dándose cuenta de que nada había cambiado, que todo se basaría en las dudas y la desconfianza, y ella no podía aguantar más tiempo viviendo en ese permanente estado de angustiosa inestabilidad. 

			Recordó los episodios pasados, debía estar a la altura y no recriminárselos. Al fin y al cabo, no estaban juntos, así que esbozó una fingida sonrisa y entraron al salón a seguir con lo que habían dejado a medias: un porro, cerveza y sexo, sobre todo, sexo.  

			Al día siguiente, paseando por el centro se encontraron con Raquel y María, que habían salido a tomar algo. “Muack, Muack, teníamos muchas ganas de conocerte- le apuntó Raquel con picardía.  La primera vez que lo vieron, aquella primera noche, casi no pudieron hablar con él. 

			Fueron a locales que Noelia sabía que le gustarían y bebieron mucha cerveza que mezclaron con chistes, besos y mucha tensión sexual.

			Los siguientes días no fueron diferentes: salían, comían en restaurantes que Noelia había elegido con sumo cuidado, y alternaban de bar en bar hasta que volvían a casa a ver pelis, hacer el amor y aprovechar cada minuto que tenían.

			La vuelta era, en esta ocasión, a la inversa; por primera vez no sería ella quien marchase. No habría viajes interminablemente tristes en el tren, ni maletas, ni soledad.

			Ella le acompañó al coche, se despidieron durante media hora y todas las emociones experimentadas en cada adiós afloraron de golpe, sin darle tregua.

			Cuando arrancó su coche, bajó la ventanilla y le dijo:

			“Noelia, he estado pensando que, si vinieras a Barcelona, todo sería más fácil. Te he imaginado aquí y me he ilusionado”

			Todas las señales le hacían pensar que esta era la definitiva. Él estaba dando pasos que ella no había concebido ni en sus mejores sueños: “A Barcelona. Con él” “Quiere luchar por la relación...está ilusionado”  

			La euforia del momento intentaba enterrar todo lo que había sufrido, pero la experiencia le advertía sobre las enésimas oportunidades. Prefirió creer que, por fin, tenían una hoja en blanco para escribir hasta el infinito...

			Mientras él se alejaba hasta desaparecer, ella se fijaba una nueva meta: Irse. Para siempre.

		



		
			17.

			El espejo

			Karma police, arrest this man

			He talks in maths, he buzzes like a fridge

			He’s like a detuned radio

			Karma Police - Radiohead

			Noelia lo tenía decidido, y aunque nadie le iba a hacer cambiar de opinión, sí que se esmeró en conseguir unas mínimas garantías. Esta vez no se lanzaría al vacío sin una red de seguridad. Volvió a la búsqueda de empleo en varios portales de internet, y consiguió un par de entrevistas, que se las arregló para que coincidieran el mismo día. Cuando tuvo la confirmación, le llamó para decírselo:

			“¡Hola! ¿Qué tal? ¿Qué haces?”

			“¡Hola! Aquí en casa, mirando unos mails y poco más. Y, ¿tú?”

			“En casa también, pero tengo una buena noticia, ¡me han salido unas entrevistas en Barcelona!” - Noelia estaba pletórica. La ilusión afloraba en cada palabra que decía - “Tengo que estar allí este viernes”

			“¡Ostras, que guay! Además, mi compañera de piso este finde no está, así que estaremos solos” - le contestó él que, sin ser tan eufórico, también mostraba cierta alegría en su tono.

			Noelia respiró tranquila, estaba ya tan condicionada que no podía dar por hecho que todo estaría bien solo por unos días buenos, las cosas podían dar un brusco salto en cualquier momento y por cualquier razón.

			“Pues he pensado ir jueves, porque por la noche tocan unos colegas míos en una sala del centro, y podríamos aprovechar para ir. El viernes tengo una entrevista a las 11 y otra a las 12:30. Creo que están cerca... aunque ya sabes que mi sentido de la orientación no es el mejor” - ambos rieron la broma acordándose de las “patadas al mapa” que solía dar Noelia.

			“Genial, dime a qué hora llegas, y te voy a buscar a la estación.”

			Planearon meticulosamente esos días: billetes, horarios, entradas al concierto, ubicar las entrevistas, etc...  y se despidieron con un te quiero

			La semana, por primera vez en su historia, pasó con relativa rapidez, y el jueves volvió a él. 

			Se reencontraron en la estación, se abrazaron, y juntos se fueron a su casa. Comieron y cuando llegaron al café él se dispuso a hablar de su compañera de piso, y de cómo había aceptado compartir su espacio con otra persona. Siempre había dicho que sería lo último que hiciera y “solo en situación de necesidad extrema”. Esto es lo que más despertaba la curiosidad de Noelia y es que en todo ese tiempo, nunca le dijo que las cosas le fueran tan mal.

			“Bueno, es la hija de unos amigos de mis padres, y venía a Barna a trabajar. Mis padres me lo dijeron, y la verdad, no me va nada mal que me pague la mitad del alquiler” - y hasta ahí, Noelia podía normalizar lo que estaba escuchando, pero comenzó a entrar en detalles acerca de la complicidad que tenían, y cómo habían llegado al punto de tener sus propias bromas, esas que solo ellos entendían y reían... 

			Celos, irremediables celos, lógicos celos... estaba contando todas las escenas que ella tanto había soñado, por las que tanto se había desgastado, por las que tanto había luchado... pero no era con ella. Era con otra. 

			Echó el cuerpo adelante y lo detuvo interrumpiéndole. “Estás siendo cruel, todas estas anécdotas me hacen daño, todavía más sabiendo que te la has follado”

			Él aprovechó para recordarle su sesión abierta en su ordenador y lo que sufrió descubriendo cosas de ella que jamás hubiese creído. Se recostó en el sofá con aparente tranquilidad y se encendió un cigarro. 

			Noelia no pudo evitar alterarse por su frialdad y, sin freno, se levantó de golpe del sofá y empezó a echarle encima todas las veces que había padecido por él.

			En ese momento la discusión se metía en terreno pantanoso, y él huyó con la excusa del tabaco. “No queda, vuelvo en cinco minutos”; ella se quedó sentada en el sofá pensando cómo revertirlo todo.  “Esta vez, no”

			Cuando volvió, fue directo a la cocina y ella se levantó para buscarle, había decidido no cometer los mismos errores. Había que bajar el tono, tenían que dialogar como personas que se amaban y “no como enemigos”. Sobre todo, tenían que entenderse.

			Le encontró apoyado con las manos en el frío mármol de la encimera, mirando al suelo. Noelia le levantó la cara y mirándole a los ojos, le preguntó:

			“¿Qué pasa?”

			Sus repentinos cambios de actitud normalmente presagiaban los peores finales posibles. No estaba dispuesta a dejarlo ir así, nunca había funcionado.

			Él la miró con su habitual intensidad:

			“¿Estás aquí para quedarte?”

			“No, estoy aquí para hacer las entrevistas, y estar contigo. Aún no tengo nada. Me marcharé en un par de días, por favor, dime qué pasa”

			“Noelia, no tengo claro que quiera que vengas a vivir conmigo”

			Noelia salió de la cocina, sin lágrimas en los ojos, por primera vez, y se fue a la ducha. No pensó, no analizó, se quedó un rato bajo el agua.  No entendía nada, no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			Él entró en el baño, le abrió la mampara y le dijo que llegarían tarde al evento si no se espabilaban. No continuaron con la conversación que se había iniciado en la cocina. 

			“Creo que es mejor que cojas un taxi, y cuando yo esté listo, voy para la sala. Nos vemos allí”

			En el silencio más gélido posible y vistiéndose lo más rápido que pudo, Noelia aceptó la propuesta que le había hecho. Se fue en un taxi, llegó y saludó a sus amigos, que la invitaron a quedarse en el backstage. 

			“Claro, pero debo estar atenta porque estoy esperando a alguien”

			“No te preocupes, desde aquí se ve la puerta”. 

			Le envió un mensaje dándole instrucciones de su ubicación precisa y lo vio llegar al cabo de unos treinta minutos.  Lo primero que le dijo nada más llegar era que no se encontraba bien, se había mareado en la ducha y empezaba a tener miedo. “No es la primera vez que me pasa”. Noelia lo entendió a la perfección; por un momento vio en él a un espejo en el que se estaba reflejando. “Me ha pasado esto tantas veces a mí...” - pensó. 

			“No te preocupes, ahora estoy bien - prosiguió. “Vamos a ver el concierto y nos vamos a casa, a descansar. Han sido demasiadas emociones seguidas”

			Pero ella, lejos de seguir ese consejo, le dio varias vueltas a todo lo que estaba pasando: las vacilaciones, los mareos...No podía quitarse nada de su cabeza:

			“He venido hasta en tres ocasiones y todo ha ido como la seda...no ha habido ninguna emoción sobresaltada”

			 “¿Y si se está atormentando por ir contracorriente y no es lo que en realidad quiere...y por eso está así?”

			 “¿Y si está acusando físicamente todo este desgaste?”

			 “¿Cuánto tiempo más vamos a soportar esto?”. 

			Las luces del escenario se apagaron y el grupo arrancó. Él se sentó en un reservado cerca del backstage, y ella se quedó de pie a su lado, sin querer dejarse llevar por la música. Se movía con prudencia y seguía el ritmo con los pies, pensaba que no era la ocasión de hacer una fiesta, mucho menos en esas circunstancias, él no estaba bien y debía estar a la altura. 

			No dejó de mirarla ni un segundo, y cuando volvió la luz a la sala, él le hizo un gesto para que se acercara:

			“Creo que me voy a ir a casa”

			“Tranquilo, me quedan cinco minutos y nos vamos. ¿Puedes aguantar?”

			Habló con el grupo para despedirse, les felicitó por lo bien que había salido todo y que ya se verían.  

			Marcharon a casa, de nuevo en taxi. El trayecto era relativamente corto y discurrió entre miradas. La de él mirando al vacía y la de ella buscando en sus ojos un atisbo de respuesta para poder ayudarle. 

			Al llegar, se acostaron en el sofá y Noelia interrumpió el silencio para preguntarle cómo se encontraba. Él, ausente, no contestaba. No sabía si era por sus problemas físicos o porque no estaba cómodo, de modo que, sin pensarlo demasiado, ella le expuso cómo se sentía y lo que había supuesto el último año:

			“No sé muy bien qué te pasa, ni siquiera sé qué quieres que hagamos. Yo me estoy volviendo loca. Estoy sufriendo tanto que no veo la luz al final del túnel. Cada vez que vuelves ocurre algo que nos vuelve a separar. Y no digo que sea culpa tuya, pero tampoco puedes achacármelo todo a mí ni castigarme por estar contigo. He intentado rehacer mi vida, olvidarte y pasar página, pero es imposible... cada paso que doy hacia adelante son tres pasos atrás si tú apareces. Necesito ser feliz, no puedo continuar con esta angustia constante. Y tú también, por lo que veo.” - y Noelia se derrumbó.

			“Noe, no me encuentro bien... llama a un médico, por favor”

			En ese momento no pensó en nada más, cogió su tarjeta sanitaria y llamó a emergencias. 

			Diez minutos después llegaron un médico con una enfermera y entraron al salón, se sentaron a su lado y le preguntaron qué le pasaba.

			“No puedo respirar, no puedo controlarlo” - les contestó.

			Noelia daba vueltas por el salón sin saber muy bien qué hacer, y sintiéndose más culpable de lo que se había sentido nunca: “Esto se lo he provocado yo”, se repetía una y otra vez.

			El médico le tomó la tensión, le auscultó y quiso profundizar más en el problema. “Estás teniendo un cuadro de ansiedad” le dijo al tiempo que le daba una pastilla, y dirigiéndose a Noelia, le dio las instrucciones necesarias:

			“Si vuelve a suceder, dale una bolsa y que respire. Esto le ayudará. Creo que sería bueno que viniera alguien de su familia o una persona de confianza para que os ayude” - y mirándole a él, que se iba calmando poco a poco, añadió - “Tendrías que ir a tu médico de cabecera y que te derive a un especialista”

			La prescripción aséptica del médico de urgencias le sonó como un aldabonazo en la puerta de su mente. Volvió a sentirse responsable, a culparse por provocarle ese estado. No era egoísmo, estaba preocupada por él y solo buscaba motivos que hubiesen encendido la mecha de ese estado. Y, fuese por el camino que fuese, ella estaba convencida de que era parte de esa decadencia. 

			La pastilla hizo su efecto y se durmió. Lo arropó y fue al salón. No podía dormir y encendió el televisor a la vez que buscaba el tabaco. “Por lo menos descansará y mañana será otro día” - pensaba mientras cogía el mechero.

			Pasaron horas hasta que el sueño la venció allí mismo y ni se esforzó en ir a la cama, quedándose dormida en el sofá

			Cuando abrió los ojos, un sol brillante iluminaba todo el salón, como si quisiera poner de su parte para dar la luz necesaria. Se detuvo unos segundos para situarse y fue cuando le vio sentado en una silla delante de ella.

			“Noelia, no podemos seguir así. Será mejor que te vayas a casa y, ya hablaremos, no sé... necesito pensar y tranquilizarme.”

			No podía luchar contra esa decisión. No después de todo lo que había ido aconteciendo en los últimos días. Se había preparado para despertarse, pero no para encontrarse con las bofetadas de esa realidad que siempre le acompañaba con él. 

			Hizo su maleta, no sin antes hacer un último tanteo para entender qué estaba pasando, para convencerle de que no era ella quien le provocaba esa sensación... pero él había dejado de escucharla y no tenía ningún interés en saber lo que pretendía decirle. Así que Noelia se marchó sola a la estación, de nuevo a esperar un tren que no quería que fuese el último, pero que cada vez parecía más serlo. Ya sabía cómo sería el viaje, hundida en el asiento analizando desquiciada todo lo que había vivido esos días y, en el fondo, toda esa toxicidad asfixiante. 

			Llegó a su destino y solo vinieron a buscarla el frío y la lluvia, que la asieron de la mano hundiéndola más si cabe. Llegó a su casa evitando encontrarse con nadie; no quería nada más, sólo meterse en la cama y desmayarse hasta perder la capacidad de análisis, como si al despertar todo hubiese pasado.

			“Noelia, Noelia... “- era su madre que la despertaba - “Ya basta, no quiero que vuelvas a ver a ese chico, te está consumiendo, ¿Es que no te das cuenta?”

			Su preocupación era palpable, en sus palabras, en su mirada, en el tono de su voz.

			“Bueno, no pasa nada, de verdad, solo necesito dormir, ya veré que hago, ahora déjame, por favor” - aguantó el llanto hasta que marchó, para desmoronarse después y acabar sumida de nuevo en el sueño, entre lágrimas. 

			No supo nada de él en los siguientes días, pero la decisión estaba más que tomada: “Si seguimos así, al final... esto es insostenible. Tengo que irme a Barcelona, luchar por él desde allí, estar cerca. Dentro de unos meses volverá, y este círculo vicioso continuará... no... no voy a seguir así”. 

			Seguía mirando de frente al oleaje, que la engullía, y seguía sin darse por vencida. No se detuvo en analizar pros y contras; no pensó en su entorno, que poco menos que la obligaba a desistir de él. “Solo tengo una vida” - pensaba - “y prefiero estrellarme intentándolo a caer pensando que no he sido capaz de hacerlo”. 

			Siguió con la búsqueda de empleo, ya únicamente cerca de él. Por supuesto, sin la capacidad de elegir... “salga lo que salga”. La llamaron de una oficina que se dedicaba a lo que había estudiado, eso que tan poco le gustaba, pero ahora tenía una excusa que merecía que hiciese ese esfuerzo. Hizo las entrevistas online y las fue superando. Y entonces, la noticia: el puesto era suyo. Entre la emoción ante una nueva puerta que se abría en una nueva ciudad, y la resignación a volver a aquello que le incomodaba, ganó la primera. Los motivos eran evidentes.

			La primera parte la tenía ya asegurada, faltaba ver lo más importante: el motivo para dejarlo todo y empezar de cero. Había vuelto a hablar con él tras tres días de absoluto silencio. Se fueron reencontrando saltando por encima de los picos escarpados de su relación, tratando de suavizar el último episodio. Estaban de acuerdo en que lo vivían todo con una vehemencia imposible y se les escapaba de las manos. 

			“Quiero que vengas, a veces. Otras pienso que mejor dejar las cosas como están” - le decía - “creo que tienes todo el derecho a ser feliz, no sé si yo voy a poder acompañarte”. 

			“Te echo de menos”. 

			Noelia se hizo su reflexión pertinente. No lo tenía claro, pero quería apostar. Si salía cruz sobreviviría, pero iba a poner todo su empeño en que saliese cara. Dio conformidad a la oferta de empleo y se lo dijo: 

			“He encontrado trabajo en Barcelona, un trabajo estable con un salario fijo y un horario normal, empiezo después de Navidad. He pensado que podría irme unos días antes y estar juntos y tranquilos antes de meterme en formaciones y tal...”.

			“Pero si todavía no hemos decidido qué haremos, ni si te quedarás en mi casa... o qué vas a hacer... ¿de qué vas a vivir?” - le dijo él contrariado.

			“Tranquilo, el tema del curro ya está arreglado” - Noelia no quería dar ningún paso en la distancia. Había llegado a la firme conclusión de que todo lo que fuera importante, lo tendrían que resolver en persona, fuera para bien, o para mal.

			Le explicó a su familia y amigos que había encontrado una oferta laboral que no podía rechazar. Volvía al derecho, o al menos a algo relacionado, y eso hizo que le dieran un poco de tregua, aunque la noticia no fue bien recibida, sobre todo por sus padres. Pero Noelia tenía la decisión tomada y no había nada que pudiera hacerle cambiar de opinión.

			En ese momento todas sus energías estaban puestas en luchar por su relación o morir en el intento.

		



		
			18.

			Paseo

			Y si luego resulta que hay dudas.

			Y si luego resulta que hay dudas.

			Será perfecto para volvernos a escapar.

			Adelante, Bonaparte, que vamos tarde.

			Adelante, Bonaparte - Standstill

			“Lo siento mucho, de verdad. No quería haceros daño. Pero he de hacer esto. Os quiero”

			Noelia escribió a sus padres cuando el tren ya llevaba una hora de camino. La despedida no había sido lo que hubiera deseado y ese amargo sabor de boca la acompañaría durante mucho tiempo. Se había encontrado con un frontón inexpugnable. La habían visto sufrir y temían que aquella vez la caída fuese tan dura que ni ella misma quisiese que la recogieran del suelo.

			Había llegado el momento de marcharse. Tenía un trabajo que le aseguraba un salario mensual y fuerzas para luchar. Daba igual dónde fuese, también era la oportunidad de demostrarse que era válida para retos mayúsculos. Y éste lo era. 

			Observaba la inmensa llanura por la que cortaba la vía sabiéndose una viajera definitiva. No era una excursión, aquello la llevaba hacia su nueva versión. Notaba en su interior las bofetadas que se daban la tristeza, por dejar todo atrás, y la pequeña pizca de ilusión que tenía. A medio camino arrancó a llover y sus ojos se empezaron a empañar. “¿Estaré haciendo lo correcto?” Se secó las lágrimas con la manga de la camisa. Necesitaba reafirmarse o no duraría ni un asalto. 

			Llegó cuando ya anochecía, él no la esperaba en la estación y no le desconcertó; en su última conversación todo había quedado en un gran interrogante. Así que Noelia, de nuevo cargada de maletas y todo lo necesario para establecerse en la ciudad, hizo el camino que ya conocía de memoria hacia su casa. Miró una vez más a la estación, la misma que había vivido todas sus vueltas ilusionadas o destrozadas, arrepentidas o empoderadas... y se despidió de ella con la esperanza de no volver a verla nunca más. 

			Al llegar, tocó el timbre con los dedos inquietos. “Hola, soy yo”; solo escuchó un suspiro y se abrió la puerta. Metió en el ascensor todo lo que cargaba: maletas, miedo, dudas... y apretó el número tres.  Cuando salió, él la esperaba en el quicio con frialdad hiriente, ni siquiera se sorprendió, y le hizo un ademán con la mano invitándola a entrar, más con un gesto resignado que como una invitación. Noelia no sabía interpretar qué pasaba por su cabeza. Fue hacia el salón buscando aquella luz que solía aclarar su mente y los dos se sentaron en el sofá.

			“Nos queremos, debería ser suficiente, ¿no?”

			Quiso decirlo en voz alta, pero las palabras no salieron de su boca. Él tampoco dijo nada.

			No había un futuro por construir, su presente estaba hecho añicos. Antes de decidir qué iban a hacer tenían que centrarse en su ahora. Dejarlo ahí o seguir era cuestión de atreverse a discutirlo. Ya no podía haber más capítulos, la historia se acababa y el final tenía que ser cerrado. 

			Hasta la mañana siguiente no comenzó el desenlace, antes pasaron por una cama que ya no le parecía tan confortable. Pero se perdió en él, “Ahora no puedo pensar en ello, me volvería loca si lo hiciera. ¡Ya lo pensaré mañana!”. 

			Y ese mañana, cuando se despertaron, él se sacó de la manga una discusión sin sentido que Noelia entendió sin necesidad de más explicaciones: quería que se fuera, solo le había bastado un polvo y mucho silencio, en unas pocas horas, para decidir que no era lo que quería. 

			Noelia pudo decir en voz alta lo que había pensado desde el momento en el que se sentaron juntos en el sofá:

			“No quieres que esté aquí, y no entiendo por qué. Me quieres, te quiero... no sé dónde está el problema”

			Él ya lo tenía claro; no la escuchaba, su discurso estaba ensayado y nada le iba a hacer cambiar de idea:

			“Noelia, yo creo que es mejor que no te quedes. Deberías de llamar a la empresa y decirles que te lo has planteado y que no vas a empezar. Barcelona no es fácil y yo creo que nuestra relación no funciona, ni funcionará. Yo no voy a estar contigo”

			La tostada podía caer de cualquier lado, ya lo sabía, y no le sorprendió que el suelo acabase impregnado de mantequilla. Ahora sabía lo que quería, había tomado una decisión meditada y, sobre todo, no cometería el mismo error de volver a la dinámica que llevaban viviendo durante más de un año.

			“Solo te pido algo de tiempo, déjame que vaya mañana y veo qué tal todo... y podré valorar qué hacer, ¿no?” - Las cosas cada vez estaban más claras y Noelia sintió que tenía razón al creer que todo se resolvería de forma “presencial” - “No te preocupes, si me tengo que ir mañana, me las apañaré... al fin y al cabo, tengo más de lo que tenía en mi ciudad: un trabajo”

			“¡La vida aquí no es fácil!” - levantó el tono - “No creo que tengas dinero para comer cada día de menú. Y, ¿dónde vas a dormir?”

			“Mira, solo es un día. Mañana hablamos. Solo te pido quedarme hoy, puedo irme a la otra habitación si así te sientes más cómodo. No me voy a ir a la calle, ¿no?” - y no era mentira, solo buscaba situarse y así, tomar sus decisiones. 

			Se acordó de su experiencia en Madrid, y el regreso al pueblo, y como tuvo que reconstruirse de arriba abajo hasta volver a levantar cabeza. Esta vez tenía muy claro que no cometería los mismos errores.

			Fue la primera vez que Noelia durmió en la habitación de invitados. Cuando le sonó el despertador se dio de bruces con la realidad: él no estaba en su cama, había perdido la ilusión y la tristeza se había vuelto a instalar en sus ojos, en su cara, en sus ganas de nada.

			Arrastrándose como alma en pena por el pasillo fue hacía el baño a darse una ducha, se arregló sin mucho interés y, antes de marcharse, fue a la habitación donde él dormía, le dio un beso en la frente con cuidado de no despertarle y se dirigió hacia la puerta que daba a la calle.

			“Noelia, piénsalo, de verdad. Es mejor que te vayas a tu casa, con tus padres. Necesitas que te cuiden, y yo también”

			Estas fueron las últimas palabras que escuchó antes de salir por la puerta para coger un taxi que le llevara a su nuevo trabajo. 

		



		
			19.

			Adiós, Noelia

			Maria, ets aquí, 

			tan llesta com et penses i no veus com els records t’estan mentint,

			t’estan mentint!.

			I es diu:

			Maria, només tu saps com vas arribar a avorrir la vida a l’interior d’aquells jardins,

			d’aquells jardins!.

			Maria Antonieta - Manel

			Estaba citada en una oficina en el centro, muy cerca de Paseo de Gracia. A esa hora, Barcelona era un frío deambular de gentes trabajadoras que corrían apresuradas a sus respectivos puestos. Nunca había viajado en metro a esas horas, le empujaban para que se apartase del “carril rápido” en las escaleras mecánicas. Ella no podía correr demasiado, se había calzado sus zapatos favoritos, con su pertinente tacón. 

			Llegó puntual, empezaba bien. Subió en ascensor hasta la segunda planta y vio una puerta abierta al lado del letrero que indicaba que ése era su destino. La recepcionista la saludó para preguntarle a continuación: 

			“Hola, ¿Tenías alguna cita con alguien?”

			“Hola, hoy es mi primer día y he quedado con Meritxell y Virginia a las nueve”

			“Ah, perfecto, puedes sentarte. Vendrán enseguida” 

			Noelia se giró hacia dónde le indicó la recepcionista. Había una silla vacía justo al lado de otra donde había una chica rubia. Se dijeron un cálido hola, pero nada más, se puso a mirar su móvil para acortar la espera. 

			Cinco minutos más tarde aparecieron dos mujeres que aparentaban más o menos su edad. Una de ellas se acercó:

			“Hola, soy Virginia. Bienvenidas” - A su lado, quien pensó que “será Meritxell”, se limitó a sonreír moviendo la mano

			Tanto Noelia como su compañera de silla se levantaron y se presentaron: 

			“Hola, soy Noelia”

			“Hola, soy Vero”

			Bajaron dos escalones para acceder a otra parte de la oficina. Noelia observó con curiosidad a las mesas, donde quienes las ocupaban alzaban la mirada desviándola de la pantalla, algunos saludándolas con una mueca, otros solo mirándolas brevemente. 

			“Esto es el departamento de informática” - les dijo Virginia. 

			Entraron a una sala acristalada donde había una enorme mesa redonda con dos tacos de papeleo, dos carpetas, unos cuantos bolígrafos y varias botellas de agua. 

			Virginia se quedó en la puerta diciéndoles:

			“Hoy os quedaréis con Meritxell que empezará la formación con vosotras. Tenéis los contratos de trabajo en las carpetas que hay encima de la mesa con vuestro nombre. Al final de la mañana me paso para que los firméis y comentemos si tenéis algunas dudas. Espero que estéis cómodas y cualquier cosa... solo tenéis que pedirla. Bienvenidas de nuevo”

			Y se marchó cerrando la puerta.

			“Bueno, hoy va a ser un poco denso. Tendréis que aprender procesos, productos... lo haremos ameno, pero también os tocará estudiar un poco” - Meritxell se rio buscando su complicidad y les explicó todos los pormenores del funcionamiento de la empresa.

			Meritxell estuvo con ellas una hora, les pasó todo lo que entraba en el temario de dos días, y se marchó diciendo que tenía una reunión. Nada más cerrar la puerta, Noelia resopló diciendo: “Madre mía, esto es como volver a la universidad”.

			Vero soltó una sonora carcajada, preludio de lo que sería la formación con ella, un seguido de risas sin parar, bien fuese por sus propios comentarios o por los ajenos. Era alta, con el pelo teñido de rubio, casi blanco, y fue una válvula de escape para olvidar, durante un rato, todo lo que había pasado esa misma mañana. 

			Era muy cercana y le hablaba como si se acabasen de conocer. Se confesaron sobre cómo habían terminado allí, Noelia le contó algunos detalles de su situación sentimental, sin regodearse demasiado y, su compañera, le hizo un recorrido por toda su vida, incluyendo los últimos meses que habían sido bastante tormentosos y movidos.

			“Pues, entonces, algo tendrás que hacer, ¿no?, si quieres, te puedes venir a vivir conmigo a mi piso” 

			Vero hablaba con los ojos muy abiertos, destilando sinceridad.

			“Me acabo de mudar, es mío, y me vendría bien compartir. Gastos, compañía...”

			Noelia la miraba atónita, esa no era su intención al subir cuando subió a ese tren, pero, visto lo visto, era un camino alternativo que le permitiría ubicarse al principio. 

			“Bueno, no sé, te digo algo. Ahora necesito ver qué haremos, pero vamos, que no lo descarto, ¿eh?” - No le preguntó el precio, era una propuesta que todavía no tenía que valorar, además estaba en un pueblo en las afueras y, sin coche y sin dinero, encerrarse allí supondría no poder coincidir con la gente que ya conocía y se alejaría de él. Y eso no es lo que pretendía.

			Tras ese interludio, continuaron riéndose de lo aburrido que era estar allí, leyendo páginas y páginas sobre llamadas, argumentos comerciales, barreras, etc.

			 cuando entró Virginia con una sonrisa preguntándoles qué tal les iba. 

			“Bueno, vamos a repasar el contrato antes de comer, y así lo dejamos hecho” 

			Hacía años que no firmaba un contrato laboral, era una reafirmación, estaba cambiando y avanzaba con paso firme. A pesar de todo lo que estaba viviendo, hubo un rayo de esperanza al ver un acuerdo indefinido y un sueldo. Podría salir adelante, bien fuese con él o sola.

			A las dos menos diez, Meritxell fue a buscarlas. “Acompañadme y os presentaré a vuestro equipo”. 

			Atravesaron un pequeño pasillo con sendos cubículos, también con grandes ventanas, mucho más pequeñas que en la que estaban haciendo la formación, y llegaron a una sala muy grande llena de mesas con los que serían sus compañeros de trabajo. Quedaban menos de diez minutos para ir a comer y, salvo dos o tres que seguían enfrascados en el trabajo, el resto estaban hablando entre ellos, en grupos o en sus mesas. 

			“Mirad, ellas son dos nuevas compañeras”- y empezó a decir los nombres de todos.

			Ambas sonrieron con timidez y saludaron a todos excusándose por no recordar sus nombres. Un seguido de holas y deseos que fuera todo bien se fueron sucediendo. Un chico de los que estaba sentado se levantó y se dirigió directamente a ellas. 

			“Hola, soy Rubén, y soy del comité, si tenéis algún problema con la empresa, soy vuestro hombre” - dijo a la vez que guiñaba a Virginia riéndose. Les sonrió y se marchó con un grupo que ya le estaban esperando. 

			Noelia y Vero salieron de la oficina. “Me encanta Barna” dijo esta última una vez estaban ya en la calle. Giraron la esquina y vieron una terraza. Pese a ser enero, el sol invitaba a estar fuera y disfrutar de mucha vitamina D.

			Comieron y comentaron los detalles de su nuevo trabajo: lo tediosa que estaba siendo la formación, las instalaciones, la gente... habían encajado bien y Noelia se sentía cómoda con ella. Había decidido centrarse en el momento y no había contactado con él en toda la mañana, él tampoco le había dicho nada.

			“¿Has visto al David ese?” - le dijo Vero, mientras daba un sorbo a una cerveza 

			“Bueno... a mí me ha parecido muy interesante el del comité, pero no me acuerdo como se llama” - le contestó Noelia.

			“¿Qué dices, tía? Tenía pinta de ser un listillo... creo que se llama Rubén” 

			A las cuatro volvieron a la oficina y, cuando pasaron por la sala, Noelia miró al tal Rubén que estaba sentado en su mesa, hablando por teléfono, y tirándole bolas de papel al compañero de atrás que se reía al mismo tiempo que renegaba con la cabeza.

			“Pues a mí me parece interesante, y lo veo guapo” - pensó Noelia, y siguió su camino.

			Meritxell volvió a entrar con ellas, y les dio otro paquete de folios escritos a doble cara, de más información que tenían que saber para el día siguiente. Vero la miró, y se les escapó una risa que, por suerte, no fue muy escandalosa y la pudieron disimular.

			La tarde siguió igual, ambas en esa habitación leyendo sin parar, y cada dos por tres diciendo alguna tontería para hacerlo más llevadero.

			Faltaban cuarenta minutos para terminar la jornada y volver a casa cuando sonó el teléfono de Noelia. Era su amiga, la misma que le llamó cuando desapareció una semana.

			“Hola Noelia, soy Nuria. Siento decirte que se ha agobiado y se ha ido con un amigo. Me ha pedido que te llame y te diga que te quiere, que lo siente mucho, pero que no puede estar contigo. Puedes quedarte unos días en su casa hasta que decidas qué harás. Por favor, avísame a mí cuando te vayas a ir para que él pueda volver” - lo soltó todo de golpe, sin dejarla responder. Fría, sin demostrar ni un mínimo de empatía hacia la tesitura en la que estaban poniendo a Noelia. 

			“Pero... ¿Dónde está? ¿No puedo hablar con él?” - Noelia se puso muy nerviosa, y no sabía qué decir ni cómo.

			“No puedo decirte más. Por favor, avísame cuando te vayas. Adiós” - y colgó el teléfono.

			No esperó ni un segundo, y haciéndole un gesto a Vero para que esperara antes de contarle, intentó llamarle, pero él no respondió.

			“Era una amiga suya... se ha ido... y me ha pedido que me vaya...” 

			Noelia no pudo reprimir las lágrimas. No quería que la viesen así, “¡¡es mi puto primer día de trabajo, joder!!, pero era imposible evitarlo. Vero la miró con los ojos muy abiertos, y pasando su mano por el brazo de Noelia, le dijo:

			“No hay más. Cuando salgamos vamos a su casa, cogemos tus cosas, y tú te vienes a vivir conmigo. Menudo cobarde de mierda. Estos tíos... pfffff”

			Dejó de escuchar las palabras de Vero, solo asentía de forma autómata. No podía negarse, no había alternativa. Se dejó llevar, incapaz de tomar ni una sola decisión.

			A las siete salieron, cogieron el metro y se fueron directos a su piso. Al entrar, Noelia comenzó a llorar. Agobiada y sin creer lo que estaba pasando se sentó en el sofá con las manos en la cara.

			“Madre mía, ¿Qué ha pasado?” - su agobio iba en aumento, y no paraba de preguntarse en voz alta una y otra vez como habían llegado a ese momento, de nuevo, pero esta vez mucho más fuerte.

			Escuchó la voz de Vero que iba recogiendo ropa, zapatos, maquillaje...

			“Oye, aquí hay una nota”

			Noelia levantó la vista y vio como cogía un papel de la mesa del salón. Se acercó y empezó a leerla:

			“Noelia, lo siento mucho, de verdad. Las cosas no tenían que haber salido así, nunca debimos llegar a este punto, pero no puedo más. Te quiero mucho, pero no puedo.

			He estado toda la mañana solo, pensando y al final solo he encontrado esta salida.

			No sé qué habrás decidido, pero nuestra relación se termina aquí. No es fácil para mí tampoco escribirte esto, créeme que me ha costado muchas lágrimas, pero tengo que pensar en mí, y en el fondo sé que, con el tiempo, será una anécdota más de nuestras vidas, otro episodio sin importancia del que te reirás cuando se lo cuentes a tus colegas.

			Cuídate mucho por favor. Adiós”

			La volvió a dejar encima de la mesa, y fue de nuevo al sofá. Era una película que no quería que fuera con ella, no era posible estar viviendo esa situación.

			Sumida en sus pensamientos y en su tristeza, no se dio cuenta de todo lo que estaba sacando Vero, cuando la miró y le dijo:

			“Esas pesas y esas botellas de cerveza, no son mías”

			“No eran tuyas, ahora sí lo son... después de todo, tendrás que llevarte algo de recuerdo, ¿no?” - Noelia no pudo evitar reírse.

			“Venga va, levántate que nos vamos” - Vero le tendió una mano, y Noelia la cogió como un apoyo para poder salir de allí.

			Se sacó las llaves del bolsillo, y mirando la nota, las dejó encima de la mesa. Se dirigió hacia la puerta de la calle, y cuando estaba a punto de salir, se giró para escudriñar los rincones de esa casa donde había tenido tantas vivencias, y por primera vez no vio la luz del sol iluminando el salón. Todo era oscuridad, como ella. 

		



		
			20.

			Hola vida

			Que la infantesa serà divertida, màgica, lliure, d’acord, acceptat

			Però no hi ha tant temps per perdre i, tard o d’hora, només queda una veritat

			El boomerang s’encallava entre les branques i no tornava mai

			El boomerang reclamava la perícia d’un professional

			Boomerang - Manel

			“Oriol, por favor, vístete que llegamos tarde al cole” - Noelia se empezaba a poner nerviosa, el tiempo apremiaba y todos iban ya con la hora pegada en el culo. 

			Mientras se ponía el abrigo y cogía el bolso se dio cuenta de que no tenía las llaves del coche. Comenzó a buscarlas encima de la mesa, en el mueble de la entrada...

			“Rubén, ¿Tú has cogido las llaves del coche?” 

			“Si, espera, creo que están en mi chaqueta”

			Salió de la cocina, fue hacia su dormitorio y salió con ellas en la mano.

			“Gracias, no las encontraba y me estaba volviendo loca” - Noelia le dio un beso y fue a buscar a Oriol que ya se estaba poniendo su gorro - “Venga, dale un beso al papi que nos vamos al cole”

			Rubén lo cogió en brazos diciéndole:

			“Pásalo bien cariño, y ten cuidado” 

			“Madre mía, parece que fue ayer, y ya va a cumplir 5 años... no me creo que el tiempo pase tan deprisa” - dijo Noelia mirándolos a ambos.

			“Es verdad... anoche me di cuenta de que hoy hace 10 años que te mudaste a Barcelona” - le contestó Rubén.

			“Ufffff... 10 años ya desde que te vi ahí sentado hablando por teléfono... qué recuerdos”

			“Jajajaja, dudo mucho que estuviese hablando por teléfono, estaría haciendo el ganso”. 

			“No, no, que sí que estabas hablando, que te di un buen repaso”. 

			“Anda, vete o no llegarás a tu reunión”- Rubén le dio un beso, y Noelia y Oriol se marcharon, dejándole en la puerta, despidiéndose de ellos.

			Mientras bajaban al parking a por el coche, Noelia le fue contando a su hijo lo importante que era ese día para ellos.

			“Mira Oriol, hoy hace diez años que me vine a Barcelona, ¿Cómo te quedas?” 

			“Mami, pero, diez años, ¿es mucho?” - le contestó mirándola a los ojos fijamente.

			“A mí se me han hecho muy cortos, cariño. En estos años han pasado las cosas más importantes de mi vida” - le dijo poniéndose de cuclillas para estar a su altura - “Conocí al papi en mi primer día de trabajo, aunque no éramos muy amigos... pero con el tiempo nos enamoramos, nos casamos y luego llegaste tú, que eres lo más bonito que tenemos”

			“Ah... ¿papi y tú no sois amigos?” - Noelia se dio cuenta de que quizás todavía era muy pequeño para entender ciertas cosas, así que cambió a un tema mucho más liviano.

			“Oriol, nosotros no somos amigos, somos mucho más, somos una familia... y ¿sabes qué?” - Noelia le cogió de la mano y comenzó a bajar la rampa corriendo - “¡Que las familias... hacen carreras!”

			Las risas de ambos se escuchaban en todos los rincones del garaje. Al llegar al coche, le sentó en su silla y le puso el cinturón para salir pitando.

			En la puerta del colegio los esperaba el padre de Rubén. 

			“Babu, babu, hemos hecho una carrera en el parking y he ganado a la mami”

			El babu se rió al tiempo que le daba la mano. Noelia vio cómo se alejaban al ritmo de los pequeños pasos de Oriol y sonrió. 

			Se encontró el tráfico de cada puñetero día y llamó por teléfono a la oficina avisando que llegaría unos minutos tarde a la reunión que tenía a primera hora. 

			“No te preocupes, Noelia” - le dijo Chema, su jefe - “Sabes que nunca empezamos las reuniones con puntualidad”. 

			Se puso música en la radio, ya había escuchado la previsión meteorológica y el estado del tráfico, que corroboraba la caravana que estaba viviendo in situ, y le dio por recordar:

			“El primer día que vi a Rubén. 

			La primera vez que me miró. 

			La primera vez que cantó mirándome. 

			El primer beso que nos dimos. 

			La primera vez que nos acostamos.

			La primera vez que viajó conmigo a mi casa. 

			La primera mudanza que hicimos juntos. 

			Cuando le pedí (yo) que se casara conmigo. 

			Cuando me miró vestida de novia. 

			Cuando bailamos borrachos recién casados y me pisó con su torpeza de siempre. 

			Cuando se enteró que estaba embarazada... cómo lloraba. 

			La primera vez que escuchamos el corazón de Oriol latiendo a 127 latidos por minuto. 

			La primera vez que vimos su cara en una ecografía. 

			El día que nació.

			El día que empezó a caminar”

			Llegó a la calle de su oficina y, tras aparcar el coche, y aun con el motor en marcha, le envío el mensaje de cada mañana conforme había llegado. Tras su “ok” le escribió de nuevo. 

			“Te quiero, tú fuiste, eres, y siempre serás mi red de seguridad”

			FIN
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